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Ub mugeres tenian menos ya- 
nidad que Rosa, ni empleaban mes 
nos tiempo en su adorno 5 y así no 
solamente estuvo vestida con aquel 
gusto y elegancia que la caracteriza- 
ban , sino que aun tuvo algunos mi- 
Rutos para entregarse á varias refle= 
xiones sobre los sucesos de la mañana. 

Cuando sonó la campanilla llaman- 
do á la mesa, bajó con ligereza , atra- 
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Gresó el cuarto de Eleonora, á quien 
encontró enel mismo estado , y se 
fue al comedor. El Duque , las dos 
Condesas , Miss Angus y Miss Bru- 
ce estaban ya reunidas. 

Lady Denhingcourt se habja senta- 
do junto á una ventana , y Í su es- 
palda estaba su camarera con una-., 
banico y un frasquito de álcali volatil. 

osa quiso hablar , pero no pudo. 
La Cóndesa la miró atentamente : Sus 
ojos se llenaron de lágrimas y corrie- 
ron sobre sus “bellas mejillas , que el 
dolor habia marchitado: mandó á su 
camarera que llegase una silla , é hi 
zo señas 4 Rosa de que fuese á sen- 
tarse á su lado: 

«No temais, Miss Rosa, la die 
jo, que yo sea menos agradecida al 
beneficio que os debe mi- Eleonora, 
porque vuestra presencia renueve mis 
ágrimas : no temais tampoco que ien= 
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ga menos estimacion y cariño para 
vos , porque habeis sido tan distin= 
guida por el hombre que fue el ob- 
jeto de los inalterables afectos de mi 
corazon. Encantadora y amable «jóven, 
¡ah! miradme ; guardaos de pedirme 
cosa que yo no pueda concederos , por= 
que no sabria negar nada áesa figu- 
ra y á esas facciones, que me son 
queridas , y que tienen sobre mico. 
razon un poder tan irresistible, ” 

Rosa estaba transportada ; llora» 
ba , no podia contener sus suspiros, 
y cuando la Condesa la abrazó ca- 
yó á sus pies, 

Desde aquel dia Eleonora quedó 
reconocida por hija de la Condesa de 
Denningeourt , y sobrina del Duque 
de Athelano. Desde aquel dia tam- 
bien Rosa participó con Eleonora de 
los cariños de su madre, y la eclip- 
só totalmente en el corazon del Duque. 
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La amable y generosa Miss An= 
gus tenia verdaderamente el corazon de 
la familia Athelano , su fortuna era 
considerable é independiente ; pero 
aunque sus mejores esperanzas se hu- 
biésen desvanecido por el reconoci- 
miento de Eleonora , no por eso hu- 
biera participado menos de su feli- 
cidad. 

o sucedia lo mismo á Miss Bru- 
ce. Esta pobre solterona hacia tiém- 
poque contra toda especie de proba- 
bilidad fomentaba en su corazon sus 
quimeras sobre Mr. Angus y su coro- 
na Ducal. No tenia sino +dos podero= 
sos motivos de consuelo que- pudiesen 
sostenerla en aquel momento contra 
las mortificaciones de toda: clase él! 
primero era que Miss Athelano no re- 
cobraría jamas su juicio , y el segundo 
era que Mr. Angus nunca habia visto 
á la encantadora Miss Walsiughám. 
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De cualquier modo que fuese es- 
taba tan distante de concebir el mas 
ligero temor , que cuando las lágri- 
mas de la simpatía brillaban en los 
ojos de todos , los suyos se paseaban 
por la Gazeta , huscando el motivo 
de las hablillas del dia. 

““;Hay alga de nuevo , Marta?” 
preguntó Miss Angus. — “Voy á sa- 
tisfaceros , querida mia,” y LS lo 
siguiente; > 

La dama que tomó antes el título 
de Condesa viuda de Gauntlet fue se- 
gun se nos anuncia , presentada ayer 
á la corte: los obstáculos que se opo- 
“mian esta presentacion desaparecieron 
en vista de las atenciones que se deben 
á la memoria de su venerable padre, 
cuya edad y pegas servicios exijen 
el respeto, 

> “Eso puede ser nuevo , Miss Bru- 
ce; pero verdad no lo es,” dijo La- 
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dy Denningcourt. —.* Verdad no cier. 
tamente, Milady. Nadie aguarda la 
verdad de estos periódicos. He aquí 
las noticias de la tarde > dijo Miss 
Bruce, que contradicen el artículo 
que habeis oido.”?. — “Leed, Marta, 
antes que se contradiga 4/ la Conta 
diccion. 

-Miss Bruce leyó: estamos autori- 
zados á refutar ún artículo del Mor- 
ningé Gazette , relativo á la presenta- 
cion en la corte de la dama que toma 
“el título de Condesa viuda de Gauntlet. 
El anciano almirante Herbert y SU pa- 
dre, presentó su nicto , y ha tenido el 
honor de una audiencia particular en eb 
gabinete del Rey; pero su hija aun no 
ha parecido en la corto, 

Lady Denningcourt observó que se 
hubiera sorprendido mucho de seme- 
jante suceso ; “porque , añadió , si el 
jóven no tiene otras" pruebas que a- 
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legar sino la existencia de su “madre, 
nuestra vecina no perderá el título de 
Condesa. ” 

Miss Angus dijo que Montreville 
tenia verdaderamente una figura en- 
cantadora ; y Lady Hopely , que le 
habia tratado , añadió que tenia mu- 
cho talento. 

El Duque, como no habia estado 
en Londres el invierno anterior, casi 
nada sabia de este asunto. 

«Yo creo , dijo Lady Denning- 
cotrt , que entre los papeles de mi 
padre hay anecdotas bien interesan- 
tes sobre la pobre Condesa difunta, 
madre de ese jóven.” — “¡La Con- 
desa difunta! dijo Lady Hopely: yo 
os aséguro que existe todavia. »— “Y 
yo , dijo Lady Denningeourt , estoy 
cierta de que pereció en el naufragio 
del yacht que: la conducia á Esco- 
cia,” — En “ese «caso , replicó Lady 
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Hopely , ese honorable Conde ha te: 
nido dos mugeres á un tiempo, por- 
que yo os aseguro que la madre de? 
jóven ya á presentarse.” — “Allá lo 
veremos,” dijo Lady Denningcourt 
con ayre de duda. 

Cada sílaba de esta conversacior 
martirizaba el corazon de Rosa, y 
sufria una incomodidad insoportable: 
continuáronse leyendo los periódicos; 
pero ella no oyó nada , y solo salió 
de su profundo éxtasis cuando todos 
ses levantaron para sentarse á la mesa» 

Despues de la comida las damas 
dejaron al Duque, al Capellan y al 
Doctor beber sus botellas , y como 
aun duraba el acceso de Eleonora, 
se fueron al salon de música. 

Miss Bruce paseó sus gruesos de- 
dos por la harpa de Miss Angus, y 
pronto la hizo saltar una cuerda. 

Lady Hopely dijo: “Miss Bruce 
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no dice mas que disparates , ni hace 
sino necedades , á excepcion de cuan- 
do se ocupa en sus caricaturas y eh 
sus malos versos.” 

La pobre hacia , aunque con tra- 
bajo , todos sus esfuerzos para repa- 
rar este accidente. 

*Quereis que os ayude,” dijo 
Rosa. — “¿Sabeis templar el harpa?” 
dijo Miss Bruce.—"* Veremos si acier- 
to,” respondió Rosa modestamente , y 
empezó á juguetear sobre las cuerdas 
en el momento en que entró Miss 
Angus. 

Debeis el favor á Miss Bruce, la 
dijo Lady Hopely , por haber dado 
ocasion á Rosa de desenvolver sus 
gracias y ya habia oido yo hablar 
de su bella harpa y «sus muebles que 
se vendieron en almoneda. 

Rosa se puso colorada , y Lady 
Hopely la dijo que el Doctor Ca- 
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meron los habia comprado. 

Lady Denningcourt- se acercó, y 
rogó á Miss Walsingham que tocase 
alguna cosa. Jamas súplica fue hecha 
con mas gracia , mi jamas Rosa o- 
bedeció con mas gusto. 

“¿Cómo , querida hija, la dija 
Lady Dennigcourt , habeis podido ad- 
quirir tales habilidades en una escuela 
de provincia?” — “La directora de 
aquella escuela , respondió Rosa' con 
el acento de la ingenuidad , estaba 
versada en todas las ciencias y artes 
que se enseñaban en aquella casa; era 
un angel de yirtud y..de bondad, > Ella 
se detuyo , y una lágrima-se abrió 
paso al través de sus largas. pestas 
ñas , que templaban con tanta gracia 
el brillo.de sus hermosos ojos negros, 

“Muy bien , Miss, Walsingham; 
dijo el Duque. de Athelano , cierta 
mente Mistress. Harley no podia has 
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lar un panegirista mas hábil,” Ulea 
costumbre de no estar ociosa, que he 
adquirido en-sus lecciones , dijo Rosa, 
me ha sido muy útil en varias cir- 
eunstancias de la yida. Era á mí, a- 
fiadió sonriéndose, á quien Miss Athe- 
lano (que nunca tenia paciencia para 
templar su harpa ó su piano) encar- 
gaba de esta comision,” 

“Yo ignoraba, respondió Lady Den- 
ningcourt , que Miss Athelano: hu= 
biese adquirido tales habilidades, y 
creia por el contrario que el Doctor 
Croack habia descuidado su “educa- 
“cion.” — “Yo os aseguro , Milady, 
“respondió Rosa ; que un padre no hu- 
biera tenido mas celo , ni una vigi- 
“lancia mas activa.?-— “Á la véfdad, 
“dijo la Condesa , volviéndose tal Du- 
que de Athelano , “temo mucho' que 


hayamos tratado 4 ese pobre hombre 
“con demasiado rigor.” 
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Rosa , disgustada de haber promo- 
vido esta conversacion , se puso á to- 
car mna brillante sonata , que por for- 
tuna se la acordó en aquel instante. 

Miss Angus , dijo que sin duda 
sabria cantar, y Rosa , siempre sen- 
cilla y natural, no afectó ignorar una 
habilidad que poseía en la mayor 
perfeccion, 

“Si alguna vez llego á escribir 
novela , dijo Miss Bruce , tomaré á 
Miss Walsingham por mi herdina.” 
— “Dios nos libre de eso , Miss, 
respondió Lady Hopely-; pues teme- 
ria que todos yuestros cuidados no 
Viniesen á parar en desfigurar una 
bellísima historia.” -— “Sin embargo, 
Milady , respondió Miss Bruce con 
enfado, hay ciertas personas que pien- 
san que yo podria embellecer una muy 
mala.” — “Una arieta , Miss Wal- 
singham, ” exclamó Miss Angus, — 
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“Sí , para poner fin á muestra disputa,” 
añadió sonriéndose Lady Hopely. 

Un feliz pensamiento ocurrió de 
repente 4 Rosa. Cogió. la harpa, se 
acercó á una ventana ' que estaba: a= 
bierta , y cantó un trozo del Orfeo, 
que era el favorito de Mistress Har- 
ley, y asísse le enseñaba á todas sus 
discípulas. Apenas Rosa hubo repeti- 
do dos veces: “¡Eurídice! ¡Euridice! 
cuando Eleonora y Dido salieron del 
cuarto , la primera fue á sentarse al 
lado de su amiga , y: Dido se enros» 
có á sus pies, 

Cuando Rosa acabó su aricta, 
Eleonora miró alderredor > y viendo 
que Lady Denningcourt tenia los ojos 
llenos de lágrimas y corrió á abrazar 
sus rodillas. - 

“Bendiga el cielo 4 mi querida 
hija,” dijo. Lady Denningcourt pro: 
curando ocultar su conmocion. 

Tomo X. 2 
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Eleonora no respondió , y volvió 
4 sentarse junto á Rosa. “¡Con qué 
placer nuestra querida directora es- 
cuchaba esta arieta cuando la can- 
tabais! ¡Ay Dios, sin duda ha muer- 
to!” — “Todavia vive, mi querida 
Eleonora.” — “¡Ah , ese Penrry! 
otras veces me gustaba Penrry ¿no 
os gusta á vos , Rosa? Pero, ¡ay 
Dios! allí ahora todos están Ó muer- 
tos .Ó enfermos.” — “Estais equivo- 
cada , querida Miss , respondió Ro- 
sa : todos nuestros amigos , todos 
cuantos allí vimos están perfectamente 
buenos. Yo he hablado ayer al caba- 
llero Sir Salomon y á su hija. ”— 
“¡Y llamais amigos 4 esas gentes!” 
— “El Doctor Croack y Mistress 
Bawsky tambien los he visto , viven 
en la misma casa en que los dejamos, 
y vuestra Rosa, como veis, ni está 
muerta ni es desgraciada. En cuan= 
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to al hijo del Doctor...” 

Á esta palabra se estremeció Eleo- 
nora. “Ha vuelto á casa de su padre, 
dijo el Duque? "7 “Sí, nuestro pas 
dre del cielo,” dijo en voz baja Eleo- 
nora , y un temblor general se ad» 
virtió en todos sus miembros, === “No, 
mi querida Eleonora , estás equivo- 
cada , respondió Rosa , estad cierta 
de que no ha ido á casa de su pa- 
dre celestial.” — “Jurad por vuestro 
honor, Rosa, que no le han muer- 
to.” — “No, mi querido amor, im- 
terrumpió Lady Denningcourt , yo-os 
lo juro, y por mi honor , él es fe- 
liz: sin duda no pensareis que yo 
quiero engañaros.” — “¡Oh! no se- 
fora; yo os creo : él no ha muer- 
to 5 pero ser feliz , perfectamente fe- 
liz, eso no puede ser , yo no pue 
do esperarlo.... con tal de que viva, 
Y que no le hayan pisoteado cuan= 


.. 
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do 'le ataron á las ruedas del co- 
che....” Entonces ella leyó su mano á 
la frente , y despues á su corazon: 
* ¿con qué violencia bate , exclamó 
ella :"—““y el mio tambien , respondió 
Rosa : vamos , querida amiga, vas 
mos á tomar el ayre, ” 

Desde entonces la salud “de Mis3 
Athelano hizo progresos rápidos: su 
razon se fortificó , y las dulces con- 
versaciones de su amiga restablecie- 
ron insensiblemente la calma en su 
espíritu 5 pero lo que contribuyó mas 
que todo á disipar aquella sombría 
melancolía , que habia causado tan 
crueles accidentes , fue la seguridad 
que la dió Lady Denningcourt de 
cuidar particularmente de la fortuna 
del jóven Croack , que habia: vuelto 
sano y salvo á la casa de su padre. 

Rosa se aprovechó desde el siguien- 
te dia del permiso que la habia dado 
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el Duque de ir á verle en su: biblio. 
teca , y le encantó por la sencilla 
narración que le hizo de sus aventu- 
ras ,-“sia ocultarle nada , solo su in- 
clinacion á Montreville. 

“¡Qué virtud! ¡qué valor! ¡qué 
nobleza ! exclamó el Duque: hija que- 
rida , ¡cuán digna sois del interés y 
respeto de los corazones verdaderamen- 
te sensibles!” Fue con un efectivo pla- 
cer como supo que su sobrino no” era 
ni el marido ni el seductor dela 
bella Katia , pues él hubiera querido 
mejor verle casado con la hija del 
mas pobre. caballero. de Escocia , que 
unido á la mas rica heredera de la 
familia de: Buhanum. La dolorosa si- 
tuación de la desgraciada jóven le 
conmovió vivamente, y prometió á Ro- 
sa fayorecerla, —- 

Esta conversacion se hubiera pro- 
longado mucho tiempo 5; pero Betty 
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vino 4 advertir á Rosa de que su se- 
forita habia preguntado varias veces 
“por ella. Milord Duque convidó á la 
“encantadora Miss con que fuese á 
verle cuantas veces quisiese, y la pro 
“¡metió contarla las aventuras de la po- 
“bre Eleonora , así como los detalles 
del terrible accidente que habia exci- 
tado tanto ódio entre las familias de 
los Buhanum y Athelano. 

“Eleonora , que gozaba entonces de 
la calma mas perfecta”, pareció desear 
que Rosa, despues de haberse desayuna- 

“do con ella , la acompañase al pasco 
como el dia antecedente. Su'madre con- 
tentísima las miraba desde la venta- 
na. Eleonora , en yez de saludarla, vo- 
ló á su cuarto, se precipitó en sus 
brazos , y cualquiera puede figurarse 
el* placer con que serian recibidas sus 
caricias, Rosa gozaba de todo el fa- 
vor que la habia merecido este su- 
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ceso maravilloso : los cuidados por st 
amiga , sus gracias y su caracter en- 
cantador embellecian mucho mas este 
importante servicio. Lady Denning- 
court , interesada hasta el fondo de su 
corazon , y reuniendo á los íntimos 
sentimientos de cuanto valia la en- 
cantadora “Miss Walsingham el secre 
to placer de hallar en sus facciones 
las de su. querido WValacio , aunque 
sin atreverse siempre á entregarse en 
público á la inclinacion que la tenia, 
la llenaba de las mas tiernas caricias 
cuando estaba á solas con ella. 

El Duque instaba á su sobrina á 
que fuese á pasar algun tiempo en 
Athelano. Lady Hopely la suplicó vi- 
vamente que fuese Áá pasar una par- 
te del invierno en Edimburgo.. La sa- 
lud de Eleonora no se oponia á este 
proyecto , y el Doctor aprobó esta 
mudanza de escena. Entonces Lady 
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Hopely renovó. sus instancias > yla 
Condesa de Denningcourt consintió con 
gusto; pero su mútua priesa halló al- 
gun obstáculo en la especie de nece- 
sidad en que todos se hallaban: de a- 
sistir á las bodas del Lord Delworth, 
que debian ser seguidas de una fies- 
ta , cuya duracion sería por lo inez 
nos de ocho dias, y á la cual todas 
las gentes de un cierto órden en cua- 
renta millas á la redonda estaban con- 
vidadas. Miss Angus y Miss Bruce 
aseguraron que se habian arruinado 
para comprar vestidos , que no podian 
servir sino en esta fiesta de Delworth- 
Bousse , y de niugun modo para los 
bailes y demas conciertos y funciones 
que Lady Hopely se proponia darlas 
en Edimburgo. 

El Duque de Athelano ofreció ga- 
lantemente arreglar este asunto, y 
quedarse expresamente para servir de 


[35] 
protector y caballero á las' dos jóve- 
nes Miss, supuesto que no se presen- 
taban mas jóvenes para combatir los 
gigantes y encantadores. 

“Vos sereis para mí el mas bello 
de los caballeros,” exclamó Miss Bru- 
ce. — “No, respondió Miss Angus; 
pero mi tio saldrá con todo lo que 
un bello y jóven caballero pudiera 
hacer." La observacion es bastan- 
té impertinente, mi querida sobrina,” 
dijo sonriéndose el «Duque de: Athe- 
lano. — “Muy bien; pero yo tengo 
él presentimiento de que esta boda no 
se acabará , y entonces perderemos 
los bailes y conciertos de Edimbur- 
go.” — “Ese es un riesgo que tene- 
mos qué correr,” respondió el Duque. 

Dispuestas” así las cosas, las dos 
Condesas , Eleonora: y Rosa sé pre- 
pararon á marchar á la quinta del 
Duque de Athélano. Rosa sufrió la 
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emocion mas viva pensando que aun 
podria derramar las lágrimas del dul- 
ce reconocimiento en los mismos lu- 
gares donde habia pasado tan pací- 
ficos dias con su digno Mayor , y que 
podria visitar las encantadoras orillas 
del Burnseede , y aun tal vez encon- 
tar allí aquella persona, en cuya 
presencia podria pronunciar el nom- 
bre de Mistress Walsingbam , estre= 
char en sus brazos á sus dulces y que- 
ridas Emma y Jessy , y ver al bue- 
no y sensible Doctor Cameron. ¡Qué 
felicidad para Mistress Stewart ser 
testigo de las felices mudanzas de su 
suerte! Todos estos risueños objetos 
se reflejaban sucesivamente , y toma- 
ban á los ojos de Rosa aquella tintura 
que produce exclusivamente la juyen- 
tud unida Á una dulce sensibilidad. 
Mientras que en Jointure-Housse 
una parte de la familia estaba ocu- 
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pada en los preparativos del viaje, y 
la otra en los de la fiesta, la bella 
Condesa de Gauntlet y sus huéspe- 
des no estaban menos ocupados en las 
disposiciones de la boda, los cuida- 
dos importantes del contrato, dote y 
demas arreglo que eran necesarios pa- 
ra la union de dos frios y futuros es- 
posos; pero como dice el viejo Chancer: 


“El sello puesto en el contrato es in- 
útil para la felicidad; 

Sellemos nuestro amor con tiernas Ca- 
ricias. ” 


( 
Todas las partes interesadas mur- 


muraban ya de impaciencia , ó ya de 
ceremonia contra las interminables di- 
laciones de los abogados. Lady Gaunt- 
let y Sir Salomon no tenian: menos 
priesa en concluir el negocio: la pri= 
mera queria asegurarse inmensos XC= 
cursos , y el segundo un apoyo y Un 
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medio de' contentar su insaciable yani- 
dad. Péro volvamos á los buenos y vir- 
tuosos. habitantes de Jointure-Housse. 

Rosa, acompañada de su querida 
Eleonora y de Mistress Brown, seguia 
enel coche de Lady Hopely ¿al de 
Lady Denniagcourt. Poco atenta al in- 
soportable charlatanismo de Betty , y 
teniendo abrazada á su amiga, sus ojos 
se lenaron de lágrimas de placer cuan- 
do Lady Hopely gritó desde lejos: ved 
allí las tierras de Escocia. Ella ex- 
perimentaba un éxtasis inexplicable, 
pensando que feliz y acariciada. por 
los objetos de su cariño», volvia 4 los 
mismos sitios donde un año antes, tris- 
te y convaleciente » desnuda de pro- 
tecciones y auxilios , habia sufrido tan- 
tas contráriedades , peligros y temo- 
res. ¡Cuántos placeres unidos al en- 
canto delos recuerdos! ¡Dulce mi- 
tológia de los corazones sensibles , pe- 
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ro que solo la “conocen aquellos que 
libres de las tres preocupaciones del 
reundo , no han amortiguado el calor 
de la inocencia! Rosa entonces nada 
hubiera tenido. que desear, si la im- 
portuna imagen del adorador apasio- 
nado de Mistress Woudbe no hubiera 
venido á destruir la del elegante y 
delicado Móntreville de Pontefract. 

Lady Bopely tenia en Queen- 
Street una magnífica casa, que do- 
minaba á lo lejos el mar y las abun= 
dantes campiñas: que cercan á Edim- 
burgo. Eleonora, naturalmente poco 
sensible á- la belleza de los sitios ple 
chocó sin embargo esta perspectiva, 
y Betty exclamó : “perdóneme nues- 
tro Mayordomo , pero es un grande 
embustero , pues me dijo que en todo 
Edimburgo no habia ni un solo ramo 
para secar la ropa de una familia. Este 
por mi vida es el jardin de Eden.” 


Eso] 

La elegancia y nobleza de los mo- . 
dales de Lady Hopely solo eran com- 
parables con los de la Condesa de 
Denningcourt. Las dos jóvenes ami- 
gas estaban encantadas. 

Rosa corrió á la ventana , y des- 
cubrió á su derecha el Calton, cuya 
cima tanto habia recorrido regándola. 
con sus lágrimas : en seguida distin= 
guió hácia el orizonte las dos ca- 
denas de montañas distantes que do- 
minan el delicioso falle de Castle- 
Gowrand , la vasta extension de los 
mares , la vela inflada por el viento 
que insensiblemente se acerca á las 
costas de Fife, los encantadores án- 
gulos del golfo de Forth, los opu- 
lentos prados , pastorías é inumera- 
bles quintas de que está cubierta a- 
quella parte de Escocia. Sus ojos re- 
pasaron con dulce éxtasis cuantos lu- 
gares la habian encantado en otro 
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tiempo , y no tardó en conocer la casa 
donde la bondad y virtud tenian un tro- 
no en el corazon de Mistress Stewart. 

Mientras que Rosa se abandona- 
ba á estas halagueñas sensaciones, 
Eleonora estaba ocupada en colocar 
las ropas y el tocador de su amiga, 
y la menor oposicion la hubiera dado 
accesos de tristeza , que querian evi= 
tarla. “Querida Rosa , decia ella a- 
brazándola con terneza , ¿0s acordais 
del feliz tiempo en que estábamos en 
Mount-Pleasant? Yo era quien siem- 
pre queria serviros. ¡Ah , que no pue- 
da yo pasar así mi vida á vuestro 
lado!” Al decir esto ocultó su rostro, 
lleno de lágrimas en su pecho, lo 
cual causó pena á Rosa. 

Tan pronto como llegó Lady Ho- 
pely todas las damas de Edimburgo, 
que la amaban, no por su rango, sino 
por ella misma , acudian á visitarla. 
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Lady Denningcourt , que siempre lle- 
vaba en el fondo de su alma aquella 
melancolía que se oponia al gusto del 
gran mundo , habia pedido permiso 
de quedarse en su cuarto; pero Lady 
Hopely habia insistido en que las dos 
nietecitas , así es como llamaba á 
Eleonora y Rosa , se quedasen en el 
salon para hacer los honores , y reci- 
bir al mismo tiempo á las tres La- 
dys , Mary, Betty y Susana Hopé- 
ly, que aquella noche debian llegar 
de una quinta de su padre, donde 
habian estado mientras Lady Hopely 
permaneció en casa de Lady Den= 
ningcourt. 

- El Conde de Hopely tenia todas 
las buenas cualidades que caracteri- 
zan un noble escocés : las tres jóve- 
nes , sin ser precisamente hermosas, 
eran encantadoras 5 pero todas las mi- 
radas de los concurrentes estaban fi- 
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jas en Miss Walsingham : ninguna te 
nia su belleza , sus gracias encanta- 
doras , aquel ayre modesto , aquella 
elegancia en los modales , y en fin 
aquella bondad y juicio. ¿Quién hu- 
biera podido creer que la bella y ele- 
gante Miss Walsingham 3 cuyo elo- 
gio estaba en boca de todos, era a- 
quella mendíga que el viejo Mayor 
Buhanúm habia tan imprudentemente 
introducido en su familia ? 

Al presente que su suerte estaba 
asegurada , y noteniendo cuidado al. 
guno por lo futuro, habia recobra- 
do toda «su serenidad, El Duque de 
Athelano antes de salir de casa de la 
Condesa de Denningcourt la habia en- 
señado el codicilo del testamento á su 
favor , aunque no la cumplió la pro- 
mesa de contarla las aventuras de la 
familia de Athelano , en cuyo punto 


Rosa no se: atreyió 4 yolverle á pre- 
Tomo X, 
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guntar nada. ¡Qué diferencia en su 
suerte! .ahora feliz y sin orgullo go- 
zaba de su buena ventura, 

Por la noche , despues de haber 
subido al cuarto de Lady Denning- 
court para saber cómo estaba , pensó 
en retirarse al suyo con Eleonora; 
pero ésta , pasando un brazo alderre- 
dor de su cuello, la hizo prometer que 
haria lo que la pidiese, “Dejadme 
volver sola á mi cuarto , querida mia, 
y bajad al salon donde todavia nadie 
piensa en retirarse.” 

Rosa , que no se atreyia á contra- 
decirla ¿ obedeció , y por la mañana 
á las seis , pensando en su querida 
Miss Stewart , antes de que nadie 
estuviese levantado en la casa de La- 
dy Hopely, se encaminó á Leyth, á 
fin de abrazar á aquella muger , cu- 
ya bondad la habia sido tan útil en 
otro tiempo, ——“ Mi 2ma aun no está 
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Jeyantada ,” gritó sin “abrirla puerta 
uña criada. — “Sin embargo decid- 
la que es una antigua amiga que:de- 
sea verla.” “¡Ay Dios! ¡exclamó 
Mistress -Steward adelantándose hácia 
la ventana, es la voz. de Miss Bu- 
hanum.? “Tú sueñas,” replicó.su 
marido.—“Por mi vida, respondió ella, 
que esta voz noes de una escocesas? 

Inmediatamente , Mistress Steward 
á medio vestir bajó: al .gabinete , don- 
de halló 4:la encantadora Miss Bu- 
hanum 5 pero ya no era aquella jó- 
-ven intimidada ¿por su:pobreza , des- 
«gracias y «persecuciones, sino una.da- 
ma del ayre mas: noble ,:y'cuyos mo- 
dales anunciaban una educacion ,bri- 
lante así como el: trato: del. mundo. 

Mistress Steward mo, se admiró de 
verá Rosa sprotegida:por Lady Ho- 
pely , quien siempre lahabia defen- 
dido de una: porcion de:enemigos que 
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la suscitarón' Mr, y Mistress” Frazer, 
La felicitó cuando supo .que «estaba 
tan querida de Lady Denningcourt,. 
y fue de Mistress: Steward de quien 
Rosa supo los pormenores de la his- 
oria funesta de “aquel ódio invetera- 
do , que existia entre la familia de 
los Buhanum y «la de los -Athelanos, 
“orgullosa por descender de sangre Real, 
Ella no habia conocido á Wala- 
“cio Buhanuin-, :pero: su. padre la ha- 
bia dicho que aquel jóven-era la glo- 
ria:de su familia”, y que no tenía 
igual en hermosura, talento! y áni 
-mo. Mr. Steward , que: durante esta 
conversacion. procuraba recompensar 
-el descanso ' que su; mugerle habia 
«turbado', fuerá: rennirse con. las: dos 
amigas , y. cumplimentó á-Rosa' con 
“aquella franqueza propia de un cora- 
zon bondadoso. 
Al: presente la conducta: de Lady 
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Denningcourt no era ya un enigma 
para Rosa , y despues de haber sa- 
tisfecho la curiosidad de su amiga, 
la hizo tambien algunas preguntas, y 
supo que la viuda Buhanum , despues 
“de su matrimonio con Mr. Frazer , ha> 
bia éste sido en todas sus empresas 
tan desgraciado cual pudieran de- 
Asearlo sus mayores enemigos, 

Él estaba cubierto de deudas , ha- 
bia sido preciso que la encantadora 
viuda se retirase al campo , y menos- 
cabase parte de su hacienda vendien= 
do el ganado ,.y “hasta los pichones 
que habia criado á su mano , y la 
mitad de este dinero se destinó á. la 
educacion de sus hijas , reservándo- 
se la otra parte Mr. Frazer. 
Rosa se entristeció al saber la si- 
tuacion de la familia de su amigo, 
y al mismo tiempo veía con. dolor 
que sus hijas perderian cuantas habi- 
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lidades habia “empezado á enscñarlas, 
Rosa comunicó á Mistress Steward 
una parte de las noticias que' supo- 
hia que el Doctor Cameron debia ha- 
ber recibido de John Brown, y la 
confió la esperanza que habia conce- 
bido: de ver á Mistress Frazer pasar 
una vida mas cómoda con el aumen- 
to de su fortuna, 

Mistress Steward ignoraba todo es- 
to , sin embargo de que poco hace 
habia visto al Doctor Cameron , y con 
este motivo dijo á Rosa : “yo no ten- 
go necesidad de deciros que cuando 
nos reunimos solo hablamos de vos,” 

Rosa guardó. silencio. El Duque 
de Athelano la habia informado por 
una carta que John no habia” vuelto 
á Jóinture-Hoyusse , de lo que ella in- 
firió que habria venido á Edimburgo; 
sin embargo ella no podia persua- 
dirse que descuidase un negocio' de 
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tal importancia , y pensó que algun 
motiyo secreto habia obligado al Doc- 
tor á no dar parte á Mistress Steward 
de este descubrimiento. En fin, des- 
pues de dos horas dadas á la amistad, 
Rosa volvió 4 Queen-Street. 

Lady Denningcourt era la única 
que estaba fuera de la cama , y cuan- 
do vió entrar en su cuarto á la en- 
cantadora Rosa brillando con todo el 
explendor de la juventud y la be- 
lleza , conoció con aquella sensibili- 
dad que animaba sus facciones , que 
venia de visitar algunas personas que- 
ridas á su corazon. Rosa no tenia: mo- 
tivos de callar nada á su virtuosa 
protectora , y así la habló de Mistress 
Steward , y no la disimuló el vivo de- 
seo que tenia de ir á visitar á la pobre. 
Mistress Frazer , Emma y Jessy , y el 
Burnscede siempre grato á su corazon. 

“Sí , querida hija: la dijo Lady 
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Denningcoutt, lejos de oponerme'á éllo,: 
tay de mí! 3por qué no puedo yo 
ver sin: remordimientos ciertos para- 
85 que me son tan queridos como: 
pueden serlo: para vos el Burnseede? 
tal matorral; tal arbol, tal Piedra 
hay que: 'me:serian mas deliciosos que 
el jardin de Eden. Yo no exijo de 
vos sino una cosa : tomad esta carte 
ra , en ella encontrarás muchos ville= 
tes de banco, guardadlos para aliviar. 
á Mistress Frazer, y haced ver á su 
avaro esposo que esta visita no será 
la última, á fin de que el atractivo 
del oro le empeñe á tratar mejor á su 
muger' y sus hijos,” 

Dulces lágrimas corrian por las 
mejillas de Rosa , quien s2ntada al 
lado de la Condesa la miraba como 
en éxtasis, 

“ Escribid 4 Mistress Steward (con= 
tinuó Milady)  pidiéndola os acom- 
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pañe á Castle-Gowrand , tomando un 
coche de alquiler, porque tal vez la 
apariencia del fausto* mortificaria á 
Mistress Frazer , demasiado débil sin 
duda para sufrir sin amargos recuer- 
dos el espectáculo de la opulencia.” 
— “Oh, señora , exclamó Rosa, 
¡qué ingénua bondad es la vuestra!” 
— “Vamos , Miss , respondió: son- 
riéndose Lady Denningcourt , acordaos 
que yo no quiero cumplimientos : uno 
solo puede agradar á mi corazon: de- 
cidme que yo os hago feliz.” 

Rosa no era dueña de contener 
su emocion. Un sentimiento mas fuerte! 
que el respeto y la gratitud la arre- 
bataba hácia esta muger cuasi divi- 
na, cayó á sus pies , enlazó sus bra- 
z0s alderredor de ella , sus hermosos 
ojos levantados al cielo se llenarón 
de lágrimas , y ambas lloraban te- 
niéndose abrazadas. Elconora entró, Y 
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fue á ponerse á los pies de su madre 
al lado de su amiga. 

“Hijas mias», queridas hijas mias, 
exclamó la Condesa con una yoz dé- 
bil, dejadme : levantaos , llamad á 
Willis , yo necesito tomar el ayre, 
y conozco que me será imposible asis- 
tir al desayuno,” 

Rosa voló hácia la campanilla, 
Eleonora triste y abatida salió de la 
salá , Rosa antes de partir tuvo eni- 
dado de escribir al Doctor Cameron 
que Miss Walsingham deseaba hablarle. 

En Escocia bastaba que una jóven 
inglesa se dejase ver, para que fue- 
se el objeto de todas las conversacio- 
nes. “Este nombre no me-es descono- 
cido , dijo el Doctor Cameron : tal vez 
esta dama se hallará incomodada de 
resultas de su largo viaje.” Su coche 
estaba pronto, y así marchó sia de- 
tencion á casa de Lady Hopely. 
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Rosa estaba en su tocador cuando 
la anunciaron la venida del Doctor, 
bajó al instante , y halló el salon lle- 
no de una porcion de gente que habia 
ido á visitar.Á Milady. 

El Doctor iba despacio detrás de un 
criado , cuando Rosa se arrojó en sus 
brazos sin darle tiempo de ver que 
tenia junto á su corazon el objeto que 
mas adoraba en el mundo, 

Los ¿ojos del Doctor significaron 
la mayor sorpresa , Sus labios tem- 
blaban , se puso pálido , luego co- 
lorado , y dejó escapar estas pala- 
bras..... “¡Miss Bubanum!” 

Bien pronto sus voces se confun- 
dieron, “¡Querido Doctor Cameron!” 
—¡“ Querida y siempre querida Rosa 
Buhanum! ¿sois vos? ¿de dénde ve- 
nis? ¡qué felicidad inesperada!” En 
fin , despues de haber dado algunos 
momentos á sus primeros movimientos 
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de efusion , Rosa preguntó al Doctor, 
si no habia yisto á Jobn Brown, y no 
se sorprendió poco al oir que jamas 
habia parecido en Edimburgo ; y el 
Doctor se adiiró mucho mas cuando. 
Rosa le manifestó el motivo que ha- 
bia tenido para enviarle á aquel John. 
El se extendió en seguida sobre los a- 
suntos de Mr. Frazer, y confirmó 
euanto habia dicho Mistress Steward; 
despues de lo cual Rosa le egntó los 
principales sucesos de su vida desde 
su separacion. : 

El no pudo ni contener , ni mani- 
festar los principales arrebatos de su 
alegría al saber el favor que disfru- 
taba su amiga con Lady Denningeourt 
y Lady Hopely. La contó ,los viajes 
que habia hecho para seguirla los pa- 
sos desde Edimburgo á Londres, a- 
compañado de Mr. Angus, sin em- 
bargo de que entonces no juzgó á pro- 
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-pósito mombrarle á Rosa; y ciertamen- 
te á pesar del celo y el ardiente deseo 
¿que animaba al Doctor y su jóven.com- 
pañero de viaje hubiera sido imposi- 
¿ble al amor y la amistad , aunque pro- 
vistos de los cien ojos de Argos , en- 
contrar en Londres, Ó sus cercanías 
una persona, que: entonces estaba en 
el fondo de Yorks-hire. 

Rosa , despues de haber manifes- 
tado al Doctor toda su gratitud , le 
hizo conocer su intencion de ir á Castle- 
¿Gowrand á visitar 4 Mistress Frazer, 
así como á sus hijas , y ver.el Bura- 
seede , donde si alguia vez llegaba 4 
¿ser rica, se proponia-levantar un obe- 
-lisco en memoria de los felices momen- 
tos que allí. habia ¡pasado, 

El Doctor la dijo sonriéndose, que 
isi ella le diese licencia él sería bas- 
tante rico para ejecutar aquel pro- 
¿yecto 5 pero añadió que tenia que co- 
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municarla cosas de la mayor impor- 
tancia, y aunque era contra sus in- 
tereses ausentarse dos dias siquiera 
de Edimburgo , queria tener cl gusto 
de acompañarla 4 Castle-Gowrand con 
Mistress Steward en su coche con ca- 
ballos de posta. “No esteis tan séria» 
Miss Buhanum , añadió el buen Doc-, 
tor, porque yo no pretendo haceros 
la corte , á lo menos por mí mismo.” 
Esta seguridad restituyó su valor á. 
Rosa : ella respetaba y amaba al Doc- 
tor como un amigo , como el mejor de 
los hombres ¿ pero su corazon no esta- 
ba dispuesto Á abandonarse Á senti- 
mientos mas tiernos. Aceptó su oferta 
con la sonrisa de la franqueza y la a- 
mistad , y como el Doctor tuvo la bon- 
dad de encargarse de hablar 4 Mistress 
Steward , ella prometió estar pronta á 
las cincó de la mañana siguiente. 

Lady Hopely se reunió con ellos 
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antes que concluyesen su visita, y 
Eleonora preguntó sériamente á Rosa 
si aquel era su amante, y si juzgaba 
que era comparable al jóven Croack. 

Lady Denningcourt y Lady Hopely 
propusieron aquella tarde dar un pa- 
seo en coche, ínterin las jóvenes se 
paseaban á pie; pero Eleonora, que 
jamas podia deshacerse de una cierta 
timidez , deseó acompañar á su madre, 
¡Lady Mary protextó que Susana no 
la acompañaría , pues queria ir con 
Miss Walsingham. . 

Eleonora replicó : Rosa gusta de 
pasearse á pie, y tal vez lo mismo 
Lady Susana: en cuanto á mí, si quie- 
ren que vaya á alguna parte , prefic- 
ro ir en coche.” — “¡Si quieren , que- 
rida mia! replicó Lady Mary, noes 
absolutamente necesario hacer eso. Vos 
podeis quedaros en casa leyendo la bi- 
blia , si os divierte esto 5 Ó tal yez , lo 
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que será mejor , vernos ir al paseo. Pa= 
réceme , Lady Denningcourt , que per- 
mitireis que Miss Athelano haga una 
de las dos cosas.”—-* No, Lady Mary, 
respondió la Condesa algo resentida de 
la especie de desprecio con que se ha- 
blaba de Eleonora , yo tendria mucho 
placer en satisfacer el deseo de mi hi- 
ja; pero yo amo su compañía , y no 
puedo pasarme sin ella,” 

Lady Susala obtuvo tambien ir en 
coche , Lady Mary y Lady Betty Ho- 
pely, llevando entre ambas ú Rosa, 
fueron el blanco de la admiracion de 
todas las gentes, Lady Denningcourt 
aprovechó esta ocasion. para acostum- 
brará Eleonora á verse dos dias sepa- 
rada de Rosa , lo que no la “costó poco 
trabajo.Por la mañana á las cinco, Ro- 
sa, acompañada de Mistress Steward y 
el Doctor, tomó el camino de Castle- 
Gowrand, 
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CAPÍTULO 11. 


El Doctor Cameron tenia siempre 
para su Rosa el semblante mas tierno 
y mas generoso, Cuando se: halló senta» 
do junto á ella en el coche la recordó 
que tenia cosas importantes que comu- 
nicarla , y como la presencia de Mis- 
tress Steward no le estorbaba , entró 
inmediatamente en materia, Díjola en- 
tonces la. pasion que ella habia inspi- 
rado á Mr. Angus , é hizo nacer su 
sorpresa, explicándola el verdadero mo= 
tivo de su viaje 4 Londres , donde este 
jóven le habia acompañado. 

No era solo estimacion y confianza 
la que el Doctor sentia para con Rosa, 
sino que un entusiasmo apasionado di. 
tigia sus acciones ó su coriducta siem- 
Pre que se trataba de ella. Habia de= 
Jado á Edimburgo á riesgo de perder 

Tomo X. As 
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sus parroquianos , y tal vez su repu- 
tacion 5 habia sacrificado la primera y 
mas grata satisfaccion de su corazon, 
y un sentimiento muy delicado , y una 
generosidad muy rara habia renuncia- 
do al deseo de poseer aquella 4 quien 
amaba, para abandonarse 4. la noble 
esperanza de ver sus gracias y sus vir- 
tudes embellecer un rango que era mas 
digno del mérito que reconocia en ella. 
Un suspito se escapó entonces á su pe- 
sar de su corazon oprimido : una lá- 
grima de dolor «corrió por sus mejillas, 
y la necesidad de explayar su sensibi- 


lidad triunfó de su caracter natural 


mente taciturno 3 y aunque hablase en 
favor de wn rival contra las inclinacio- 
nes de su corazon, detalló con energía 
las ventajas que adquiriria aceptando 
la mano:de Mr. Angus , cuya pasion, 
añadió , estaba tan distante” de per- 
der su fuerza , que fundaba sobre la 
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posesion*de su persona toda la espe= 
ranza de su felicidad: 

Mr. «Angus reunia” á su clase-y 
bienes una' bella figura y mil cualida= 
des apreciables, Su familia, cuyos bra= 
zos todos estaban enla opulencia ,a= 
maban tiernamente á este único here- 
dero de tan ilustre casa, “y estaba pron-! 
ta á recibir en su seno 4 cualquiera: 
que contribuyese á hacerle feliz. El 
Doctor suplicó tambien á- Rosa que 
contemplase , que aceptando la oferta 
de su- amigo no tenia“ preocupaciones 
que combatir; favores “que «solicitar,' 
mi explicaciones que hacer. Mr. Angus 
la queria por:sí misma. 4 

“ Notad , continué él , “la: noble 
confianza de este jóven , él «sabe que: 
vos me sois *querida , aunque ignora: 
hasta qué punto , porque esto es su= 
perior:Á cuanto puede imaginar; y sin 
embargo me confia los intereses de su 
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amor. Conoceis 4 su hermana y á la 
mayor parte de su familia ; todos son 
distinguidos por.su amabilidad y vir- 
tudes. Vos estais hecha para ellos, y 
ellos para vos. Vuestro corazones li- 
bre,,.. por lo menos . así lo creo. Queri- 
da Rosa , (entonces sus facciones se a- 
nimaron con el noble sentimiento. que, 
llenaba su corazon ) demasiado querida 
Rosa , haced mi felicidad : decidme 
“que, sereis fayorable á mi amigo.” 

Quince 'meses antes Rosa habia 2- 
segurado al Doctor que :stl corazon es- 
taba libre. Pero ¡qué trastorno puede 
haber en el de una muger' en tiempo 
mucho mas corto! Es verdad: que Mon= 
treville era indigno de ocupar la me- 
moria dezRosa ,.ella no.le,consagraba 
ninguño-de losinstantes que podia qui- 
tar del trato, no deseaba que se mos- 
trase superior: á:su sexó.; al contrario 


vió que el retrato de Mr, ¿Angus aun- 
? 
e 
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que trazado por la mano de la amis« 
tad , no estaba exagerado. 

Desde que vivia en la familia de 
¿Athielano habia oido contar una por-, 
cion de rasgos que probaban el buen 
corazon de aquel jóven : cada dia era 
testigo del interés que su parentela 
tenia en su felicidad y su estableci- 
miento ; pero aun sentia una inclina- 
cion irresistible hácia el indigno Mon- 
treville , cuya inclinacion se oponia á 
cualquiera otra. Por esto cuanto mas 
digno era de agradar Mr. Angus, y 
mas honorífica su alianza , mas Rosa 
se creía obligada á rehusar la mano de 
un hombre á quien conocia que nun- 
ca habia de amar. 

El Doctor Cameron , con el corazon 
palpitando, los labios temblando, y los 
ojos bajos , aguardaba la respuesta de 
Rosa: El se estremeció , € involunta- 
Fiamente soltó la mano que se le habia 
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dejado tomar enel arrebato de la amis- 
tad mas constante, quedando en fin 
:ó0n una sensacion , que sería dificil 
explicar , oyó 4 Rosa declarar con se- 
guridad que sentia todo el precio del 
honor que la hacia Mr. Angus 5 pero 
que la era imposible aceptar una ofer- 
-ta tan generosa. 

El honor y la amistad habian cum- 

plido sus deberes, el Doctor habia aren- 

“gado con el celo mas vehemente que 
pudiera hacerlo el mismo interesado, 
Rosa acababa de rehusar disponer de 
un corazon y una mano, que le eran 
mas queridos que nunca ; ¿cómo ha- 
bia él de no abandonarse al secreto 
placer de sentir que aun podia amar- 
la, y aun adorarla? 

Sin embargo, ¿podia abandonar así 
los-intereses que- habia abrazado , re- 
nunciar á la esperanza de ver el. ídolo 
de su corazon, tan ilustre por su rango 
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como ella era distinguida por su belleza2 

Así fue como pensó el Doctor las 
seis horas que viajó con Rosa , cuya 
negativa firme le sorprendió al princi- 
pio , y despues pareció haberle disgus- 
tado sinceramente. Pero poco faltó pa- 
ra devorarse aquella mano, que volvió 
á enlazar con la suya , cuando en un 
tono y voz capaces de volverle loco 
dijo: “despues de haber confesado, dig- 
no amigo mio, que mi corazon no pue- 
de tomar parte en ese plan , ¿qué pen- 
sariais de vuestra agradecida Rosa si 
concediese al rango, á la riqueza , for- 
tuna é interés lo que antes rehusó á las 
virtudes modestas y mérito personal 
que os pertenecen ? 

El Doctor no podia hablar : duda- 
ba si habria oido bien; y si en el es- 
trecho distrito de un coche, donde iban 
tres personas , hubiese podido arrojarse 
á sus pies, ciertamente lo hubiera he- 
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«cho. Pero como esto era imposible, vol. 
vió la cabeza para ocultar su emocion, 
guardó silencio , y dejó 4 las damas el 
cuidado de mantener la conversacion 
hasta que el coche se paró á la puerta 
de Castle-Gowrand. 

El criado del Doctor hizo sonar la 
campanilla muy fuerte y por muchas 
veces , y tanto que como nadie respon- 
diese , repitió hasta que el cordon ya 

viejo se rompió. El Doctor tomó el par- 
tido de bajar del coche , y aunque con 
alguna dificultad se consiguió abrir la 
puerta de modo que el coche entró en 
el patio. ¿Pero era aquel Casile-Gowrand 
aquel patio ahora lleno de matorrales, 
y donde antes rodaban sin cesar tantos 
y tan brillantes coches; y donde sobre 
la mas fina arena se llegaba á la entra- 
da de una casa antigua á la yerdad, 
pero de la mas bella apariencia. ¡Dios 
mio! Las yentanas en otro tiempo de- 
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coradas con soberbios cristales y mag- 
níficas' zelosías de Venecia , y llenas 
de pájaros y flores de toda clase , aho- 
ra estaban cerradas , y toda la fachada 
de la quinta no ofrecia sino indicios de 
la mayor decadencia, 

Rosa estaba pálida , temblando , y 
por el ecntrario el mas vivo color cu- 
bria las mejillas de Mistress Steward. 
La primera creyó que alguna desgra- 
cia habia ocurrido á la pobre Mistress 
Frazer 6 á sus bijas , ó tal vez á todos 
juntos a otra se imaginó que la indig- 
na viuda del Mayor, despues de haber- 
se burlado de todos, habia desaparecido. 

Entretanto el Doctor habia entrado 
en ha casa por una puerta de la espal- 
da, sin que persona humana respon= 
diese á su voz, y así llegó hasta la 
puerta principal , enyos-cerrojos quitó, 
convidando á las damas á que entra- 
sen , diciendo era probable que se ha- 
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laria gente en la casa , supuesto que 
en la chimenea de la cocina habia le- 
ña , un puchero arrimado y un gato 
muy flaco durmiendo cerca del fuego. 

Rosa , que conocia hasta los últi- 
mos rincones, de la casa abrió succesi- 
vamente todas' las puertas. En todas 
partes encontró los muebles puestos en 
su lugar , aunque verosimilmente sin 
uso, excepto los de una sala y dos alco- 
bas , en las que vió con mucho gusto 
dos vestidos de los que ella habia hecho 
para Emma y Jessy. 

Como esto era prueba evidente de 
que la familia aun habitaba la casa, 
el Doctor recordó que Mr. Frazer ha- 
bia arrendado las tierras , y pensó que 
era posible que él y sus hijas hubiesen 
ido á trabajar al campo. 

Rosa retrocedió de sorpresa : “¡qué 
decis, Doctor, la viuda del Mayor Bu- 
hanum!”— “Es la muger de Frazer,” 
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replicó él. — “¿Y sus hijas? » replicó 
Rosa con-el mayor interés. 

El Doctor, balbuciando, dijo : “si 
Miss Buhanum quiere visitar el Burn- 
seede , el dia está precioso (y añadió 
con mas seguridad) á la yuelta vere- 
mos las hijas de nuestro pobre amigo.” 


“ — “Yo me prometia , dijo Rosa , go- 


zar Cn este viage un placer melancóli- 
co. En cuanto á la melancolía ya la 
tengo 5 pero Dios sabe todavia qué es- 
pecie de placer podrá proporcionarme. 

Dicho: esto marcharon al Burnsee- 
de, y cada paso acordaba 4 Rosa me- 
morias muy tiernas. ¡Cuántas veces a- 
poyada en el brazo del Mayor , como 
ahora iba en el del Doctor , habia a- 
travesado aquellos campos con las a- 
mables niñas , que corrian atrás y a- 
delante , siendo demasiado locas para 
seguir un paso regular!.... Allí estaba 
la casa de la yiuda Jobnston, donde 
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habia muerto la pobre Janet Ferguson 
llorando á Donald, su querido hijo, 
Mas lejos la pendiente de aquel preci- 


picio rodeado de árboles, cuyo bosque . 


habia atravesado la' última vez , cuan- 
do llena de temor é inquietud volaba 
hácia una amiga tan querida. En fin, 
aquel paisage encantador tal como pa- 
reció á sus ojos cuando todas las tardes 
le pasaba con sus jóvenes compañeras 
y el virtuoso Mayor , se presentó 4 su 
alma , y su emocion fue excesiva. “ Pe- 
ro , ¡ay Dios! dijo ella mirando triste- 
mente los vestigios de la terrible inun- 
dacion del Burnseede, cuán variado es- 
tá todo : ¡qué doloroso contraste, "— 
“¡ Dios mio! exclamó Mistress Steward, 
cuánta gente veo allá á la orilla del 
rio.” — “Es Mr. Frazer , SU muger y 
mis dos huérfanas,” dijo el Doctor. 

Rosa dió un grito de alegría , y 
redobló el “paso para volar á ellas. El 
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sendero que las” conducia no estaba 
guarnecido de plantas extrañas ; pero 
las modestas flores que tenia exbalaban 
un perfume: delicioso. 

Mr. Frazer no carece de gusto, 
exclamó Rosa.; pero ¿qué veo?” aña- 
*- dió. retrocediendo. 
El Doctor miró. atentamente. 
Precisamente en el sitio donde es- 
taba la cabaña: de Ferguson se habia 
levantado un pedestal de mármol con 
esta incripcion: 
DONALD-FERGUSON 
Honrado habitante 
De esta humilde cabaña 
Pasó 
De' estas solitarias orillas 
Á la moradz de aquel 
Que es quien. conocia 
vio La pureza de su corazon, 
Paz y respeto. á- la memoria 
Del hombre de bien. 
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“¡ Ah, Doctor! ¿sois yos quien ha- 
beis hecho levantar este monumento ?” 
exclamó Rosa. — “Yo me lisonjeo mu- 
cho de ello para negarlo,” respondió 
modestamente el Doctor.—; Será aquel 
Mr. Frazer ?.... pero no': es imposible. 

“Pronto lo sabremos , dijo el Doc- 
tor , vedle allí tan ocupado en hacer 
alguna cosa hácia el ángulo del yalle, 
que no repara en nosetros, ? 

Rosa derramó una lágrima sobre 
la tumba , y continuaron por la senda 
que les ocultaba el Bernseede , cuan- 
do el Doctor y Rosa se llenaron de ad- 
miracion , y Mistress Steward exclamó: 
“¡cielos , qué admirable espectáculo en 
un pais como este!” 

En medio de un grupo de árboles, 
que en otro tiempo: cubrian los baños 
del estío , se veía un obelisco de már- 
mol blanco , y sobre él una elevada 
pirámide. 
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“Ved aquí , dijo el Doctor , otro 
monumento levantado por una alma 
sensible , pero no puede ser la de 
Mr, Frazer.” 

Rosa se adelantó con precipitacion, 
Dos filas de sauces de Babilonia plan- 
tados entre laureles balanceaban sus 
débiles ramas en frente del rio, la roca 
que se elevaba en medio de los árboles 
magestuosos coronaba el sitio, y cubria 
el parage con su misteriosa sombra. 

El Doctor, habiendo visto una mu- 
ger pasar por entre la espesura, se de- 
tuyo ; pero Rosa, que no atendia sino 
al objeto extraordinario que miraba , a- 
banzó para mejor observarle , y entró 
en la arboledita, 

El zócalo y final del obelisco eran del 
propio mármol, y como veía inscrip- 


ciones en todas sus caras se acercó mas, 
y separó las:ramas que las ocultaban. 
En un paño de mármol perfecta- 
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mente trabajado , que bajaba desde la 
punta del obelisco hasta su base, se yeía 
esta inscripcion: 


Levantemos una alta columna 
Sobre un cenotafio ; y logre un 
Héroe el honor debido á-los héroes, 


'Mas abajo decia; 


Á LA MEMORIA 
DEL 
MAYOR BUHANUM. 


"Consagró la primera pgrte de su vida 
al servicio del Rey y de la pátria, yla 
última á honrar á su Criador. 


En uno de los lados del pedestal decia: 


Á LOS MANES 
DE AQUEL QUE 
DURANTE SU VIDA 


PUR JUSTO Y VIRTUOSO. 
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Pero antes de que Rosa pudiese leer 
la inscripcion que allí estaba grabada, 
la sobresaltó un profundo suspiro , qué 
oyó detrás de ella, Una voz claramen- 
te ahogada por las lágrimas pronunció 
estas palabras: “¡oh , tú, el mejor de 
los hombres, recibe este último tributo!” 

He aquí todo lo que pudo oir , y al 
mismo tiempo una muger de talla ma- 
gestuosa , que estaba: arrodillada , se 
levantó , caminó despacio , y pasó jun- 
to á Rosa. Llevaba un vestido de seda 
Oscuro , un sombrerito de castor blan- 
<Q, y un espeso belo cubria su rostro. 
Rosa experimentó una conmoción in- 
explicable : siguió á aquella dama, 
Quien creyendo que venia trás ella la 
Muger de Mr. Frazer, ó alguna de sus 
hijas, levantó su velo , y mirando con 
disgusto vió á Rígsa, la cual (casi para 
Caer desmayada) se apoyó en el túmu- 


lo. Pero apenas la dama se quitó su 
Tomo X, 5 
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velo cuando ella dió un grito , abanzó 
un poco, y dijo: “¡oh, mi querida 
Miss Walsingham! ¿sois yos?” 

Dejémoslas por un instante en los 
brazos una de otra entregarse á las 
dulces emociones de la amistad , é ins- 
truyamos á muestros lectores en algu" 
mas circunstancias de la historia de 
esta muger á un mismo tiempo tan in= 
teresante , tan pura , y que el cielo 
habia dotado de un carácter tan su- 
perior al de las demas mugeres. 
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CAPÍTULO “III 


Sin duda se acordará el lector de 
que la carta que Mistress Walsingham 
habia prometido al Mayor cayó en ma- 
nos de Mistress Frazer poco despues 
de su segundo matrimonio, y segun 
esta muger semejante carta no merecia 
respuesta. 

La muerte del Mayo? , así cómo 
los. diversos: sucesos «que la siguieron, 
llegaron á noticia de Mistress Walsing= 
ham por'inedio-de una persona que ex- 
Presamente habia enviado-á:Escocia-en 
busca de Rosa , cuyas noticias la has 
bian' causado, tan vivo» dolor- que apez 
nas le habián podido dulcificar su:re= 
signacion y su' piedad. ¿Sus remordi= 
mientos erán tanto mas penosos cuanto 
suponia: que la idea de'su «muerte ha= 
bria «podido:abreyiar los-dias-de su as 


.. 
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migo ; y asimismo la imposibilidad de 
saber de Rosa, y la imprudente con- 
ducta de Katia , venian á aumentar la 
pena que sufria : su salud se debilitó, 
y una ficbre lenta la consumia insen= 
siblemente. 

Las cartas recibidas de Lisboa en 
contestacion á las que anunciaron su 
existencia incluian una ardiente súpli- 
ca de que fuese á visitar la abadesa 
de la Merced , y que emprendicse es- 
te viaje , que tambien la aconsejaban 
los médicos, Las mismas cartas anun- 
ciaban que Don José Alvarez habia so- 
brevivido bastante tiempo al recibo de 
su carta, para dejarla con todos sus 
bienes el goce del caudal que su abue- 
lo habia juntado 5; y así él legó todas 
sus riquezas al hijo de Eugenia; y:co- 
mo Doña Aurelia descaba abrazar á:su 
sobrina , se hizo acompañar. en este 
viaje por el amigo de su-padre.el «ca- 
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pitan Seagrobe , dejando en Inglaterra 
cuantos papeles podian comprobar la 
legitimidad de su matrimonio y de su 
hijo , cuya presencia era allí necesa= 
ria para la continuacion del pleito. 

El invierno que pasó en Lisboa res- 
tableció su salud : tomó posesion de sus 
inmensas riquezas, y procuró aliviar sus 
penas con las dulzuras de la amistad. 

Regresando á Londres cuando el 
Lord Canciller envió á un tribunal in- 
ferior las pruebas de la legitimidad de 
su hijo , ella no habia podido entre- 
garse inmediatamente á los mas dulces 
deseos de su corazon , que eran 'bus- 
Car á Rosa en Edimburgo y en toda Es- 
Cocia, y visitar el Burnscede , morada 
Para siempre grata á su corazon ; pero 
Si sus negocios eran un obstáculo para 
£sto, cedió á lo menos al desco de o- 
CUparse en embellecer los lugares que 
habia: habitado > y de los que en nin- 
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gun paraje ni punto se habia borrado 
sú memoria. Ella trazó por su mano 
el plan de lós adornos que medita 
ba : envió sus instrucciones á Abraham 
Wewland , y le autorizó para hacer 
todos los gastos necesarios , prometien- 
do grandes recompensas si sus órdenes 
estaban cumplidas para el mes de Julio 
siguiente, 

Abraham Wewland cumplió con 
celo el encargo 5 pero la cosa no pudo 
tenerse tan secreta que Mr. Frazer no 
lo supiese. 

** La querida de vuestro primer ma- 
rido, dijo él á su muger, es una loca; 
pero está rica , y viene á visitar estos 
parages.”— “Yo no tengo ninguna ga- 
na de verla , ni oir hablar de ella,” 
dijo Mistress Frazer, —" Haced lo que 
gusteis, dijo él , pero esta casa es mia, 
y quiero convidarla con ella.” 

Nadie en Escocia sabia mejor. que 
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Mr. Frazer dar toda la fuerza y duten- 
ticidad conveniente á la expresion yo 
quiero , y así dando órden de que se re- 
paráran las obras medio arruinadas 
por la inundacion, puso de centinela un 
niño en el Burnseede , con órden de que 
le avisase cuando llegase aquella dama. 

“Pero, replicó Mistress Frazer, yo 
no conozco á esa muger , nime con- 
viene?“ Sabed , señora , que lo que 
puede convenir Á muestros intereses 
siempre es lo mas conveniente. ” 

Ademas de que Mistress Frazer no 
conocia á esta muger , tenia otras ra- 
zones para evitar, si fuese posible, cum- 
plir los caprichos de su marido. La 
Pérdida de su caudal la habia quitado 
los medios de presentarse. Inactiva , y 
habiendo pasado su vida en una frí- 
vola ociosidad , sus últimas desgracias 
habian debilitado el poco resorte que 
la dió la naturaleza, Reducida á una 
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sola criada-,- sus: hijas cuidaban del 
cuarto de ella y de los suyos, y. todos 
los demas estaban cerrados. Mistress 
Frazer aborrecia la lectura ; ningun a- 
migo descaba su correspondencia : las 
obras de su:sexo siempre la habian dis» 
gustado , así sufria un vacío insopor- 
table , y solo aumentando su miseria 
con algunos gastillos indiscretos era 
como lograba salir momentáneamente 
de-la apatía en que estaba sumergida. 

Se recordaba con tristeza del cariño 
del diguo Mayor antes de que le hubie- 
se:ofendido': pensaba despues en su se- 
riedad , templada por la dulce indul- 
gencia , y la inalterable bondad de su 
noble carácter 5 y en fin, los recuerdos 
de la- desgraciada Mistress solo eran 
remordimientos. La fuga desu querida 
Katia , aquella hija que tanto habia a- 
mado , y con tanto orgullo , hacia su- 
Srir al corazon de, esta desventurada 
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angustias inexplicables. Arrodillada de- 
lante del retrato de su primer marido 
derramaba arroyos de lágrimas , y a- 
cariciaba á sus hijas , cuyo dolor no 
hacia mas que aumentar el suyo. Estos 
momentos , annqué amargos , eran los 
mas dulces del dia. El resto se pasaba 
en escenas penosas , querellas perpe- 
tuas , y Mr, Prazer y ella se llenaban 
de reconvenciones » ly frecuentemente á 
las amenazas mas humillantes este hom- 
bre se atrevia á juntar indignos trata= 
mientos, y á golpearsin piedad á la di- 
vina Mistress Bubanum, hecha á un mis- 
mo tiempo su víctima y su inútil presa. 

Emma estaba ya en edad de cono- 
cer y llorar la cruel mudanza sucedida 
en su familia : su alma , que auxiliada 
con el exemplo de una compañera que- 
rida; habia empezado á ilustrarse , era 
víctima de la vergiienza y el dolor que 
la causaban las imprudencias de una 
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madre y una hermana adoradas. Priva- 
da de recursos y medios para entregar= 
se á su aficion al estudio, se destruia 
insensiblemente , y sus delicadas fac- 
ciones ofrecian el sello y los tristes pro- 
nósticos de un fin prematuro. 

La amable y viva niña Jessy , cu- 
ya encantadora figura, aunque expues- 
ta á todas las injurias del aire , estaba 
embellecida por mil gracias naturales, 
hacia toda la delicia de Mistress Fra- 
zer , quien á causa de su actual indi- 
gencia no podia resolverse á recibir la 
amiga 'de su primer marido. Sin em- 
bargo como Mr. Frazer la habia visto 
desde lejos en un carruage bastante li- 
gero , corrió á advertir á su muger d. 
esta circunstancia , y la dijo que era 
conveniente que saliesen á recibirla, 

Si el corazon de Emma no hubiese 
palpitado de alegría , si Jessy no hu- 
bicra hecho resonar la casa con sus 
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gritos de gozo: “¡oh mamá, es ver- 
dad!” Mistress Frazer acaso hubiera 
resistido la órden , aun á riesgo de al» 
gunos malos tratamientos por parte de 
su esposo 5 pero sus hijas hacia tanto 
tiempo que estaban privadas de toda 
diversion , que no tuvo valor de ne- 
garse á sus deseos. 

El único criado y la única criada 
que tenian el honor de servir á la fa- 
milia de Frazer conocieron en la agita- 
cion de sus amos que habia alguna cosa 
extraordinaria, y los siguieron de lejos. 

Mistress Walsingham abrazó con 
cariño 4 Mistress Frazer , y 4 la vista 
de su querida Rosa la bulliciosa Jessy 
echó en el rio un viejo sombrerillo de 
paja que llevaba colgando. En cuanto 4 
la sensible Emma poco faltó para que se 
desmayase en los brazos de su madre. 

“¡Ah, Katia! exclamó Mistress 


Frazer : ¡mi Katia, si ahora estuviese 
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con-nosotros!” y entonces á su pesar 
echó á llorar, 


La vista del Doctor Cameron causó 
tambien suma alegría ála familia, y 
Jessy se colgó de su cuello, 

Mr. Frazer, que todavia reservaba 
algunas provisiones del Mayor Buha- 
num, convidó á todos á venir á Castle- 
Gowrand , y su muger dijo en secreto 
algunas "palabras á Jessy , que corrió 
delante. Cuando todos llegaron ya las 
ventanas y puertas estaban abiertas, 
y aunque estaban en el mes de Julio 
se habia encendido fuego en todas las 
chimeneas, 

Mistress Walsingham y Rosa no 
pudieron vencer su tristeza mientras la 
mal aparejada cena que les hizo servir 
Mr. Frazer, La memoria de su virtuoso 
amigo pesaba dolorosamente sobre su 
alma: se miraban sin poder hablar- 
se; pero bien pronto, tomando por pre- 
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texto la fatiga del viaje, pidieron per- 
miso para retirarse, Jessy las acompa- 
ñió saltando hasta su cuarto , y detrás 
iba la melancólica Emma. 

El aposento que se destinó á Mis- 
tress Walsingham era precisamente el 
mismo que habitaba el desgraciado Ma-= 
yor antes de ser trasladado 4 Edimbur- 
go. ¡Qué porcion-de dolorosos recuer= 
dos produjo aquel espectáculo en el co- 
razon de Rosa, ya tan dispuesto á re- 
cibir dolorosas impresiones ! 

Mistress Walsingham ignoraba la 
causa de su emocion , y sinembargo 
no podia vencer su tristeza. Emma, á 
quien este aposentorecordaba la fatal 
época en que su felicidad habia sido 
eclipsada , derramaba abundantes lá- 
grimas : Jessy: estaba sentada, cruzan 
do sobre su: pecho sus bonitos brazos 
tostados del“ sol. 

Mistress Walsingham lloraba amar- 
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gamente. “Muy dulce me seria , quer 
rida Rosa , dijo ella , saber los por- 
menores de cuanto os ha sucedido des- 
pues de nuestra separacion , pero al 
mismo tiempo conozco que nos será im- 
posible dejar por esta noche á nuestras 
queridas niñas. Llevaos 4 Emma con 
vos , yo me quedaré con Jessy : maña- 
na podremos estar solas , y darnos re- 
cíprocamente cuenta de cuanto nos in= 
teresa, Jessy pasó los brazos al cuello 
de Mistress Walsingham , y dijo: “Mi 
papá tenia razon en decir que jamas a- 
bandonariais á sus queridas hijas : ¡ah 
yo os suplico señora : lleyaos con vos 
á Emma al Sur.” — “¿Cómo , Jessy, 
quereis separaros de mí?” la dijo su 
hermana. —““No sin duda ; pero, se- 
ñora , ella dice siempre que quiere irse 
al cielo á hallar á nuestro buen padre, 
y yo aunque le amo tiernamente, prefies 
ro todavia yerla ir con os al Sur.” 


[79] 

Rosa, despues de haber abrazado á Mis- 
tress Walsingham , cogió la mano de 
Emma 5 pero los síntomas visibles de la 
enfermedad de esta: bella é interesante 
criatura , y las penosas memorias que 
la recordaban cuanto veía, la causaron 
una agitacion que la impidió gozar al- 
gun reposo. 

El Doctor, que veía con dolor el es- 
tado deplorable de la salud de Emma, 
se aprovechó de la ausencia de las da- 
mas para hablar á Mr. Frazer , y co- 
mo le propuso conducirla con su her- 
mana á su casa de Edimburgo , obtuvo 
su consentimiento 5 y la noticia de la 
inmensa fortuna que el Coronel Buha- 
num debia haber dejado á su familia, 
le puso de tan buen humor que ofreció 
á Jessy para que acompañase á su her- 
mana , si su madre consentía en ello, 
pues aquello no era mas que una visita. 

Mistress Frazer convidó aquella no- 
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che á Mistress Steward á pasar media 
hora en su compañía , y aunque esta 
excelente muger aborrecia su locura, 
no pudo negarse á darla este gusto. 

La visita de una persona de su. sexo 
era un placer de que Mistress Frazer 
estaba privada hacia mucho tiempo: y 
así no perdió esta ocasion de aliviar 
su dolor , depositándole en el seno de 
su parienta, 

Ella la habló en términos áun mis- 
mo tiempo tan tristes é interesantes de 
su primer marido , así como de la des- 
gracia que oprimia á sus queridas hi- 
jas, que en lugar de hacerse una ene= 
miga de una amiga , como era su ge- 
neral costumbre, tuvo la felicidad de 
iospirar á una muger, que antes la ha- 
bia despreciado, un interés y una com= 
pasion sincéras, 

Mistress Walsingham quedó agra- 
dablemente sorprendida al saber que el 
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Doctor habia preyeido sus deseos en 
cuanto 4 Emma... 

“Su enfermedad no es irremedia- 
ble , dijo el Doctor, y las hijas.de mi 
buen amigo no se verán perdidas.” — 
Vos , Doctor , dijo Mistress Steward, 
no olvidareis el estado de su pobre 
madre ,”-—“ Por eso:es , replicó el Doc- 
tor , por lo que no he propuesto sino 
llevarme á Emma á Edimburgo,” 

Mistress Walsingham elogió-la-pru- 
dencia y humanidad de semejante'con- 
ducta, “Yo creo tambien , dijo esta a= 
mable señora , que su enfermedad no 
es sin remedio , y añadió sonriéndose, 
espero que cuando creais conyeniente 
una consulta no os descuidareis de lla- 
mar al Doctor Walsingham.” —“Tam- 
bien suplico la misma gracia para el 
Jóven Doctor Wulsingham., dijo Rosa 
sonriéndose igualmente. 
Prendais , madama , yo pienso que np 
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teniais nada con la familia de Walsing- 
ham , y así cuando...” Rosa se detuvo; 
pero viendo que ni Mr, ni Mistress 
Frazer estaban presentes , continuó: 
“cuando ví que deshonraba el apellido 
de Buhanum , le dejé para tomar otro 
que'creía no ser el verdadero vuestro. >? 

Es imposible pintar la expresion 
de sorpresa que se pintó entonces: en 
las facciones y en todo el semblante de 
Mistress Walsingham. 

“Poco á poco , exclamó ella , de- 
jadme cerciorar de que no estoy equiya- 
cada : no pronuncieis mas palabra, 
pues temo que la esperanza que eleva 
mi alma hasta los cielos no sea des- 
truida. ¡Vos habeis tomado el nombre 
de Walsingham! ¡Oh, Dios lleno de 
bondad! ¿vos habeis salido de Edim= 
burgo el último invierno? No respon= 
dais , yo no quiero gir una respuesta 
que no sea favorable á los ardientes 
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votos de mi corazon... vos habeis via- 
jado en el Yorkshire... habeis empren- 
dido curar el espíritu de una hija mal 
criada , empresa que ningun mortal pu- 
diera desempeñar..... ¡Ok , querida, 
querida Rosa! no me interrumpais.... 
vos os habeis hallado con uná extraña 
COMPAñÑer A... Yire Yuive == Ahora, 
dijo Rosa , voy á responderos. Todo 
eso me ha sucedido ciertamente , aun- 
que me sorprende oirlo de vuestra bo- 
ba; pero la extraña compañera que tu- 
ye fue mi madre , y su segundo mari- 
do... > “¡ Vuestta madre! ¿y por 
Qué me ha dicho ella que erais una 
desconocida? ¡Ah! si. yo hubiese sa- 
bido que no estabais en Escocia , yo 
hubiera estado muy cierta de que el re- 
trato que me pintaban no podia ser si- 
no de yos. Pero mi Rosa, mi buena 
Rosa, si-esa indigna muger es vuestra 
Madre, ¿por qué no os ha reconocido 2” 
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Rosa conoció que Mistress Walsing- 
ham habia sabido algunas particulari- 
dades de la conducta de Mistress Gar- 
net. “Yo estaba segura, dijo ella , que 
era mi madre ; pero no quise dárselo á 
conocer,” =— “Teniais razon... muchí- 
sima razon: 5 pero Rosa , querida Rosa: 
¿no adivinais la pregunta que quiero 
haceros? ¿no habeis tenido un peli- 
gro en cierto paraje , y entonces... 05 
poneis colorada , mi amable hija , mi 
hija predestinada.... decidme: ¿no en 
contrasteis tambien un jóyen amable... 
perfectos... ¡Oh Rosa! permitidme ser 
elocuente en su elogio, y no rehuseis el 
yuestro al discípulo de vuestro protec- 
tor , á:aquel á quien os legó en su úl-* 
tima hora, y 4 quien buscó en yano 
en Pentry..?— “Mr. Litletonl...” 
exclamó Rosa. — “Sí , Mr. Litleton; 
mi hijo... ”—*¡Ob, mi respetable ami- 


ga! Mr. Litleton.es vuestro hij 
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No Mr. Litleton, sino Horacio Mon- 
treville , Conde de Gauntlet-y' heredero 
del mas respetable y antiguo oficial que 
hay en el reino: :en fin , el mismo Ho- 
-racio Litletón ; favorito del (Coronel 
Buhanum', es mi hijo.” 

Rosa cambió de color y y apenas 
podia respirar : ¡qué. extraña explica- 
cion! Mr, Litleton que habia estado á 
buscarla en Penrry , y Montreville tan 
seductor en otro tiempo, y ahora tan 
despreciable , eran la misma persona... 
el hijo de una muger tan querida á su 
corazon!. 

“¿Sois , pues, vos, señora, dijo 
Rosa con voz interrumpida y casi coñ- 
vulsiva , sois vos quien “entrasteis en 
Pontefract enmedio de las aclamacio- 
-nes del pueblo? ¿Yo he podido pasar 
tal lado de vuestro coche , y mi: cora- 
zon no os ha conocido?” — “Vuestro 
Corazon , querida hija , estaba tal yez 
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«demasiado agitado en aquel momento 
para permitir pensar en mí,” 

Rosa guardó silencio , y el mas vi- 
vo encarnado , y una palidez mortal se 
hicieron ver sucesivamente en su her- 
moso rostro, El Doctor no menos con- 
movido escuchaba atentamente ; pues 
este jóyen tan bello .y-tan perfecto le 
interesaba Á su pesar. Rosa bien pron- 
to sucumbió á las sensaciones que o- 
primian'su corazon: ya.no veía ni escu- 
«shaba-, y apenas tuyo fuerzas para pe- 
¿dir un yasp de agua, y acercarse á una 
ventana , á fin de respirar el aire libre, 

Eugenia, 4 quien ya no volveremos 
á llamar Mistress Walsingham , sintió 
toda la fuerza de una emocion que creia 
ser efecto solo del exceso:de la: alegría. 
Mirando á su hijo con los ojos del ca- 
riño maternal , no dudaba que hubiese 
hecto impresion sobre aquel jóven co- 
razon, tan capaz de haber podido apre- 
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ciar las brillantes cualidades que le dis. 
tinguian. 

Hubo que sacar á Rosa á tomar el 
aire, y cuando ya estuvo recobrada, un 
torrente de lágrimas salieron de sus ojos. 

“Si existiese una felicidad perfcc- 
ta , dijo Engenia.,yo creo que la go- 
zaría en este momento.. ¡Cuánto no he 
gemido, sobre la fatalidad que habia 
presentado á los ojos de mi hijo una 
jóven , que yo juzgaba indigna del a- 
mor: que le inspiraba! ¡4 qué argu- 
mentos , á qué súplicas no he recurri- 
do en vano para curarle de una pasion 
en que yo veía no solamente su infeli- 
cidad , sino tambien la destruccion de 
un empeño sagrado , porque el hombre 
generoso , á quien debe mas que la vi- 
da, le ha nombrado juntamente con vos 
heredero de todos sus bienes! Yo esta- 
ba bien segura de que si él os hubiese 
visto, os hubiera amado ; pues jamás 
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«dos alinás han sido mejor formadas una 
para otra. Rosa (añadió Eugenid coh 
toño el mas tierno), vos- sois el' objoto 
de su eleccion:, vos lo” sois de la mia, 
y hoy veo que entre” los prodigios de 
una vida llena de sutesos extraños, que 
ha hecho en mi favor la Providencia, 
el mayor acaso es haber dirigido las 
inclinaciones de mi hijo háciá una mu- 
ger, que es mas querida á su madre 
que todas las demas mugeres, y á la 
que debe unirse: por los lazos del honor 
y el agradecimiento. Pero, Rosa; yo 
no ñie atrevo á entregarme á todá “mi 
alegría , pues temo que vuestro: corá=- 
zo no sea contnovido : si esto:es así, 
mi único hijo será desgraciado” 

'La dignidad natural del rostró de 
Eugenia hizo entonces logar á una ex- 
presion melancólica: 

“Vuestros ojos; prosiguió ella; esós 
ojos. que hablan, se ápartan de lós 
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mios , y párece no convenir con! mis 
ideas" mientras el interés mas vivo se 
pinta en el de todos vuestros amigos. 
Si ellos quieren-, continuó la virtuosa 
“Eugenia , mandar que nuestra partida 
lsé dilate una hora , *yo-les haré cono- 
cer las penas de la solitaria del Burn- 
seedesiellos no podrian oir esta histo- 
ria en un momento: mas Oportuno , Y 
Por otra parte esta'es “una justificacion 
“que yo debo á la memoria del padre de 
estas amables niñas. 
+12 Todos los: presentes la manifestaron 
su gratitud por el favor que queria: con- 
céderles , y se pepita á oirlá con 
atencion, : > 91961 

Eugenia les dió exacta cuentasde 
todos los sucesos de c$u vida , que: ya 
conoce el lector 5 pero tal! habia sido 
el terror y el desórden del espíritu de 
esta desgraciada: despues de la: catás- 
trófe de Florencia , que habia olvidado 
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totalmente'el nombre de sus protectores. 
La idea de un asesinato, aunque 
involuntario , hacia sufrir 4 su corazon 
tormentos inexplicables : su alma', so- 
bre: la que tenian: tal imperio los. debe- 
res de la religion ,+aun sobre. los, del 
amour maternal ', no' estaba capaz. de 
notar ninguna circunstancia -particu- 
lar, y cuando se vió 4 bordo del Yacht 
del Lord Denningeourt, ignoraba total- 
mente su destino, Esverdad'que aca- 
baba de librarse de una muerte ignomi- 
niosa., pero no-podia deshacerse de sus 

remordimientos, 
no? El Yacht , segun:hemos dicho, pe- 
reció en las costas de Escocia, y. Eu- 
«genia, la única que se salvó del nau- 
fragio , temiendo y. rehusando igual- 
mente la idea devolver al mundo, se es- 
tableció en el Burnseede , donde. goza- 
ba del único reposo. que por: entonces 
la pertenecia. Aunque el Mayor se hu- 
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biese prohibido hablar de los. negocios 
de la sociedad , excepto cuando le in- 
teresaban, tenia frecuentemente las ga- 
zetas en su bolsillo, y Á veces leía 
la interesante solitaria artículos escogi- 
dos. Precisamente el dia en que este 
hombre excelente queria celebrar el na- 
cimiento de su amiga la habia dejado 
al despedirse una de aquellas gazetas, 
y Eugenia, mirando la primer columna, 
halló el aviso que habia hecho inser= 
tar el Almirante Herbert. 

¡Qué revolucion no debió producir 
en sus ideas este papel interesante! Re- 
Noyóse enteramente su terneza matet- 
nal ; era probable que su hijo vivia 
aun 5 y aun cuando tuviese que hacer 
frenteá una muerte ¡gnominiosa , su 
vida era un pequeñísimo sacrificio en 
comparacion de la felicidad de ver su 
hijo, y verle restablecido en todos sus 
derechos, Pero cuando: tomó -la resolu= 
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cion de arriesgarlo todo por-su hijo, 
no olvidó la “falsedad é injusticia que 
habia experimentado, ni los muchos ar= 
tificios con que essa querida víctima 
habia dado en los lazos de sus: enemi- 
hos ; y así mandó á Donald que hiciez 
se venirun coche á la extremidad del 
parque , 4-media milla de su morada, 
y sin dar parte del objeto de: su viaje, 
ni de donde iba, ni cuanto tiempo du- 
raria su ausencia, hizo frente 4 la tem- 
pestad y á los terribles trastorncs-que 
producia , y partiendo de su soledad 
cuatro horas despues que el Mayor se 
despidió de ella, llegó á Londres sin 
ningun accidente, 

Su primer cuidado fue buscar á Mr. 
Adderly :*aquel hombre virtuoso Heno 
de afios vivia aun ,. pero ya no estaba 
en la Metrópoli... Ella no.se atrevió á 
escribirle; y. aunque ya estaban muy 
cambiadas sus: facciones , tambien te- 


o EA 
mia presentarse, Despues de haher es- 
tado dos dias oculta en un barrio ex- 
traviado, pasó á Bath, donde supo que 
residia el digno banquero. Por desgra= 
¡cia habia marchado de esta villa para ir 
¿ Devonshire á visitar 4.un caballero, 
y así no se atrevió á seguirle ; de modo 
que pasaron algunos meses antes de que 
llegase al fin de sus tormentos. 

Á pesar de las mudanzas que el do- 
lor mas que los años habian causado en 
el semblante de Eugenia Adderly, la co- 
noció inmediatamente. Este buen viejo, 
despues de haberse entregado á la ale- 
gría que le inspiraba la inesperada pre. 
sencia de una amiga , que juzgaba en 
el sepulcro, la dijo que su esposo habia 
muerto, pero no de lá4s heridas , y que 
su hijo , reconocido por el Almirante 
Herbert , reclamaba sus derechos con 
toda la apariencia de feliz éxito, 

“El Almirante (dijo Mr. Adderly) 


[94] 


me ha recompensado liberalmente los 
ervicios-que he tenido la felicidad de 
hacerle ; pero al presente quiero pro- 
porcionarle una felicidad que no po- 
drán pagar las mayores recompensas, 
y deseo devolverle yo mismo su única 
hija , cuya pérdida le arranca todos 
los dias lágrimas bien amargas. ” 

El Almirante Herbert, sorprendido 
de ver á Eugenia, la recibió con los ex- 
tremos de una alegría inexplicable. 
Montreville , á los pies de su madre, 
eubria sus manos de besos y de lágri- 
mas 5 y esta tierna madre , devolvién- 
dole sus caricias , olvidaba en aquel 
momento todas sus penas pasadas. Pero 
poco despues , mirando atentamente el 
rostro de su hijo", se asombró á vista 
de la palidez y abatimiento impresos 
en su semblante, se esforzó á penetrar 
la causa , y su cariño y la: dulce com- 
pasion que manifestaba por sus penas 
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obtuvieron en fin una confianza sin lí. 
mites. Entonces fue cuando ella des- 
cubrió con una dolofosa sorpresa , que 
este abatimiento era -resultado de un 
combate interior entre el honor y una 
pasion invencible. 
El Coronel Buhanum en los últimos 
momentos de- su vida habia recibido la 
“ palabra de Horacio de unir su destino 
al desu hija adoptiva , si ella consen- 
tia en este himeneo , y aunque la co- 
pia del testamento dejado en Inglaterra 
“ con el codicilo que le establecia' here= 
dero de sus bienes juntamente con esta 
bella persona habia sido robado en el 
saqueo de Baltimore , y aunque su for- 
tuna era entonces muy considerable, él 
habia hecho infinitas averiguaciones pa- 
ra buscar la protegida de su bienhechor 
con la intencion de ofrecerla 'su mano 
antes de haber visto á aquella, á quien 
luego cedió enteramente su corazon. 
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La sorpresa que manifestó al saber 
que su madre conocia á la hija adopti- 
va del Coronel, solo puede compararse 
con la pena que le causó el no conocerla 
tambien, En fin , Eugenia, yencida por 
las instancias de Montreville, pasó Á 
Pontefract para juzgar por sí misma del 
mérito de la que adoraba , pero no en- 
contró sino á Mistress Garnet llorando 
la ausencia de Miss: Walsingham, cu- 
yo paradero ignoraba. 

Esta noticia sumergió 4 Montreyi-- 
lle en un dolor profundo. Eugenia, por 
el contrario , concilió la esperanza de 
que habiendo desaparecido la encanta- 
dora , que ella miraba como una aven- 
turera , las gracias de Rosa disiparian 
la impresion que habia causado en el 
corazon de su hijo, y se preparaba á 
acompañarla á Edimburgo , cuando la 
enfermedad de su padre la detuvo en 
Grange-Honsse. Sin embarso , deseaba 
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de que Montreville cumpliese la pro- 
mesa de honor que habia hecho al Co- 
ronel Buhanum , le dió cartas de reco. 
mendacion , y él marchó con el desigs 
mio de levar á Rosa á Grange-Housse; 
mas solo llevó las noticias de la muer- 
te del Mayor Bubanum , y la salida de 
Rosa de aquella familia, 
Aquí acabó Eugenia su narracion, 
y todos los presentes la manifestaron 
el mas vivo interés. Solo Rosa guardó 
«silencio: ella habia llorado al oir las 
desgracias de su amiga , habia partici- 
-pado de sus penas , estremecídose en sus 
desgracias, aborrecido á sus enemigos, 
alegrádose-en fin de verla libre de tan- 
tos males , y con el feliz suceso que la 
babia restituido á los brazos de su pa- 
dre. Pero la indiferencia que manifestó 
sobre cuanto pertenecia á Montreville, 
Ko pudo ocultarse á los perspicaces ojos 
de Eugenia, 
Tomo X, 
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En efecto , ¿cómo era posible que 
Rosa , pensando siempre en las cartas 
dirigidas á Mistress Wondbe , y en la 
firma del adorador apasionado H, Mon- 
treville, no hubiese opuesto la mayor in- 
diferencia á los apasionados elogios de 
entusiasmo natural en favor del mas 
falso y mas indigno de los hombres? 

Sin embargo , ¿se resolvería ella 
á destruir aquella dulce ilusion en el 
corazon de una madre? ¿Sería la pri- 
mera que anunciase á la mas amable 
y respetable muger , que aún la esta- 
ban reservadas mas penas? “No sea 
así , dijo Rosa en su interior : sepa la 
cruel verdad por boca de otro que no 
sufra como yo el doble tormento de a- 
nunciarla sus desgracias , y tener par- 
te en ellas. "— “Eugenia dijo : yo de- 
seo , querida Rosa , que vuestro silen= 
cio sea favorable 4 mi Horacio; pero 
ya no os instaré mas: vos no sois ya la 


[991 

franca y generosa Rosa , á quien cono- 
cí :en otro tiempo; vuestra reserva. y 
vuestra tibieza me parecen igualmente 
inexplicables. Lejos de aceptar el mas 
amable y virtuoso jóven , que hay en 
el mundo , y á los ojos del cual sois 
vos. un ángel , parece que manifestais 
aborrecerle,... Yo: no hablo de sus bie= 
nes , os conozco demasiado , y témeria 
injuriaros si hablase de esta ventaja 
cuando no atendeis á las otras.” 

Rosa guardaba el mismo silencio, 
y á la verdad no la era posible respon- 
der sin herir la sensibilidad de una 
madre , ó faltar á la verdad, 

“Basta,” dijo Eugenia, y ya no 
volvió á hablar de su hijo. Rosa estaba 
pronta á referir sus aventuras despues 
de las de su amiga; pero nadie la 
preguntó palabra. 

Eugenia , despues de haber guar» 
dado un momento de silencio , la: dijo; 
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«Rosa , yo soy rica : los bienes de mi 
padre son considerables , Horacio es 
su heredero , y heredero tambien de su 
padre , y tiene por su parte un cau-= 
dal considerable, y libre de cargas.” 

Rosa pareció sorprenderse ,-y ex- 
elamó : “¡Dios mio! es posible que la 
vergiienza no ha podido...” y se detu- 
vo. “¡Qué vergiienza! replicó Euge= 
mia, ¿4 quién haceis alusion.... otra 
vez volveis al silencio? Sea en buen 
hora ; pero creed que no era la yani- 
dad la que me obligo 4 hablaros de mi 
fortuna , mi única intencion era hace- 
ros saber, que cuando vos quisiereis me 
hareis dichosa participándola conmigo.” 

Jamas Rosa conoció mejor que en 
aquel momento la felicidad de estar ba= 
jo la proteccion de Lady Denningeourt, 
porque jamas hubiera aceptado recursos 
pecuniarios de Ja madre del rico Mon- 
treyille. Solo esra idea heria su delica- 
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deza, Ella no sabia de qué modo fes- 
ponder á la respetable muger-, para 
quien su corazon tenia. siempre el mis» 
mo cariño , cuando vino á librarlá de 
esta duda la noticia de-que los coches 
estaban puestos. Así este encuentro tan 
inesperado , que era el objeto de todos 
sus votos, y que miraba “como el fin de 
todas sus desgracias", terminó por un 
lado con la frialdad , y por el otro con 
el enfado. 

Luego que salió Eugenia mahifes- 
tó Mistress Frazer la' mayor venera- 
cion hácia una muger, á quien antes 
habia calumniado, y comenzó á hacer 
su clogio. El Doctor habló de ella con 
admiracion : Mistress Steward dijo que 
la miraba como la muger mas asom-= 
brosa que habia en el múndo y todos 
la siguieron con la vista mientras se al 
Sercaba el coche muy despacio, llevan 
do de la mano 4 Emma, seguida de Jossy. 
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Rosa, que casi habia olvidado el encar= 
gode Lady Denningcourt: cogió su'car- 
tera cuando ya estaba cerca del coche, 

t"Eso está ya hecho,” dijo Eugenia 
en voz baja. —**¡Ah ,:señora!- repli- 
có Rosa , yo no soy mas que un agen- 
te de un corazon tan generoso como el 
vuestro.” —““Mi: corazon , Rosa, está 
realmente lleno de cariño para vos: "= 
**;Oh-, cómo podré dudar de ello , ex= 
clamó Rosa enternecida !” —““Sin em= 
bargo sois reservada , y no os atréveis 
á fiaros de mí.” yu 

Rosa guardó silencio. 

“¡Obstinada: é inexorable jóven! 
exclamó Eugenia : venid , Emma, no- 
sotras no llevaremos 4 Rosa: á sus a= 
migas, ” Entonces subió en su coche, 
mientras que:el Doctor Cameron y sus 
dos compañeras sé colocaron en el que 
habian lleyado 4 Castle-Gowrand. 

Cuando perdieron de vista á Mr. 
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Frazer, que se deshacia á cortesías , y 
tambien á su muger , que quedaba llo= 
rando', oyeron todavia la voz de Jessy, 
que gritaba con todas sus fuerzas: á 
Dios, á Dios. Mistress Steward , pre- 
guntó 4 Rosa: ¿cómo era posible que en 
la narración que la habia hecho de sus 
aventuras: hubiese olvidado darla estos 
detalles de las perfecciones de un jóven 
tan completo como el hijo de Eugenia? 

Rosa 'respondió-, que el hablar de: 
un hombre que la habia librado de-utY 
peligro 'no era necesario: hacerlo-con 
todo -el entusiasmo que inspira la ter 
neza maternal. 

«¡Feliz el hombre , exclamó el 
Doctor, era pues él!.....”? Añadió 
Mistress: Steward :“ yo digo como 'el 
Doctor, ¡feliz el hombre! pues imagi- 
no que es el objeto de vuestra eleccion” 
—" No,” respondió Rosa con firmeza. 

El Doctor Cameron se colocó per- 
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fectamente en su asiento : “¿Se parece 
á su madre?” preguntó Mistress Ste- 
ward.—“Esta semejanza no me ha cho- 
cado ; pero sus ojos son los suyos , y 
tiene tan bella. figura como ella, ”— 
es Es muy gallardo mozo?” — “Sí, ” 
-— “¿Completo?” — “Me. parece que 
sí.” — “¿Y con todo eso , querida 
mia?.....” — “Con todo eso , Mistress 
“ Steward noes el objeto de mi eleccion.» 

“¡Qué bello está el camino!” dijo 

el Doctor Cameron». 

Como ya era muy entrado el dia no 
tomaron sino una: friolera despues de 
haber pasado el bac. 

Eugenia, cuyo coche caminaba em- 
parejado con el del Doctor, iba séria, 
y Rosa , aunque silenciosa , Mena de 


amabilidad. 

Como debia ser. muy tarde cuando 
llegasen á Edimburgo , Eugenia dió 
las señas de su casa, señalando á Mont= 
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gometic-Street , y Rosa al recibirlas 
la dió las suyas para casa de Lady 
Hopely. El Doctor tomó 4 Emma á.su 
lado , y cuando llegaron á la entrada 
de Edimburgo se separaron los coches. 

Rosa , que habia callado en todo 
el camino, empezó 4 llorar luego que 
perdió de vista el coche de Eugenia. 

Algunos instantes despues llegó á la 
puerta de Lady Hopely , y apenas en- 
tró en la casa cuando esta dama corrió 
á ella con un semblante tan triste, que 
Rosa exclamó: “querida Milady, yo 
tiemblo de preguntaros...” — “¡ Ah, 
mi querida! respondió Lady! Hopely, 
yo tengo una funestísima noticia" que 
daros ; nuestra pobre niña está mas lo- 
ca que nunca ¿ ya no quiere ver. á su 
madre , y tememos que os ha tomado 
ódio tambien á yos.” 

Rosa sin oir mas voló al cuarto de 
Eleonora , y se sorprendió tanto como 
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se afligió , viendo que los temores de 


Lady Hopely se habian verificado. Eleo- 


nora se desvió de ella con disgusto , se 
retiró á un cuarto inmediato , y:abso+ 
lntamente no quiso verla. 

» Yo deseo sínceramente, dijo Lady 
Hopely , que Lady Denningcourt; si 
este acceso continúa , la haga poner 
en una casa de las destinadas á recibir 

“los que han perdido el juicio ; pues de 
otro modo la desgraciada jóven causa- 
rá la muerte de su madre, ” 

Rosa corrió entonces al cuarto de 
Lady Denningcourt , 4 quien halló con 
los ojos llenos de lágrimas y el rostro 
pálido, hablando á una muger ancia- 
na , cuyo rostro tenia los mas vivos co- 
lores , al paso que sus. cabellos eran 


blancos eomo la nieve , y que parecia , 


escuchar con atencion y el mayor inte- 
rés los discursos de aquella madre des- 
consolada. 
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«¡Oh , mi querida Miss Walsing- 
ham, exclamó Lady Denningcourt , mi 
desgracia es completa , si es verdad 
que Eleonora os ha cobrado aversion, g 

Rosa lloró al oirlo. 

« Aunque el Doctor, continuó ella, 
supone que vuestra ausencia ha contri- 
buido 4 su peoría : él no sabe qué pen- 
sar de una mudanza tan repentina; por 
otra parte su locura es metódica : dice 
que todos la engañan , y solo es accesi- 

ble para Betty.” y 

Mistress Moggy-Mac-Laurin aña- 
dió que por dos veces la habia: sor- 
prendido 'ocupada en contar su dinero, 
del que tenia una buena porcion 5 y 
entonces observaron > por la primera 
vez”, que á pesar de la inclinacion que 
tenia al dinero, en sus momentos de 
locura jamas gastaba “nada de él, 

Su madre, esperando darla algun a* 
livio en lo que mas parecia desear, la 
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habia regalado un bolsillo con muchas 
guineas , y ella , aunque le tomó , ob+ 
servó la propia conducta. > 

El Doctor , creyendo que el trate 
podia haberla empeorado , fue de pa- 
recer que la sacasen de Edimburgo, 
lo cual. Lady Hopely dispuso hacer 
cuanto antes; y como habia dejado en 
_Denningcourt las criadas, rogó á Mogs 
gy-Mac-Laurin , de quien podia fiarse, 
que ayudase á Betty. 

Rosa se lisonjeaba' de que este ac» 
ceso se disiparía como los otros, pero 
el Doctor dudaba mucho de confirmar 
esta esperanza. La desgraciada Eleo- 
nora comia , bebia y .aparentaba tran= 
quilidad , pero, constantemente rehu= 
saba presentarse en la sala , y no queria 
ver sino á Betty. 

Unos síntomas tan extraordinarios 
condujeron naturalmente Á examinar 
su conducta anterior, Aunque la par: 
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tida de Rosa parecia que la habia dis: 
gustado algo , sin embargo no habia 
perdido nada de su alegría. Habia per= 
manecido en el salon con las hijas de 
Lady Hopely y en seguida habia pa- 
sado con Susana á la biblioteca para 
ver algunos libros nuevos. Por la'tar= 
de no habia querido ir á paseo, y co- 
giendo uno de aquellos libros , y otro 
Lady Susana , habian atravesado jun= 
tas la calle para dirigirse al campo, 
Lady Susana, entretenida en Su lectura, 
se adelantó algunos pasos , y oyendo 
un grito volvió , y vió á Eleonora que 
habia dejado eaer su libro , estaba pá- 
lida, y apenas podia sostenerse. Corrió 
hácia ella , y observó que á algunos 
pasos habia varios hombres mal vestí- 
dos, pero ninguno tan cerca de ella 
que pudiese haberla asustado. Elcono- 
ra rehusó decir la causa de su acciden= 
te, y Lady Susana, mas asystada que 


[1101 
ella , envió 4 la camarera , que las a- 
compañaba , á que lamase gente de 
la casa, y solo la vista del Doctor á 
quien ella temia pudo determinarla 4 
retirarse. 

Lady Hopely sentia mucho separar= 
se-de sus amadas huéspedas ; pero La- 
dy Denningcourt habia resuelto regre= 

—sará Jointure-Housse , á fin , decia, 
de no molestar á sus amigos con el es- 
pectáculo de tal enfermedad. Era posi- 
ble que su hija se restableciese , pero 
tambien: podia tener una recaida en 
Athelano , donde se hallaba el Duque, 
quien á aquella sazon acostumbraba á 
dar magníficas funciones. Esta sensible 
madré sentia que Miss Walsingham 
quedase burlada en sus esperanzas; pe- 
ro decia que estaba resuelta 4 expiar 
la falta que habia cometido , privando 
tan largo tiempo 4 su hija delos cui- 
«dados maternales , y así queria consa- 
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grarla todos los instantes de su vida, 
fuese cual fuese su destino. Espevaba 
que esta triste perspectiva no espanta- 
ria 4 Miss Walsingham , pues confe- 
saba que la sociedad era como parte de 
la amarga copa de sus aflicciones. 

El mundo no tenia para Rosa mas 
encantos que para Lady Denningcourt: 
ella no podia ver sin la mas viva aflic= 
cion, mezclada con un gran respeto, á 
una muger tan bella , tan amable , y 
casi en la primavera de su vida , darse 
así á la tristeza ; por lo cual declaró 
con la mas dulce sensibilidad que ci- 
fraria toda su gloria en dulcificar las 
aflicciones con que el ciclo habia que- 
tido regalar á su yirtuosa protectora. 

Esta noche , así como las pasadas, 
Eleonora no quiso que nadie se queda- 
seen su alcoba , y Betty se retiró al 
gabinete inmediato. Como la enferma 
habia dormido muy bien la noche au- 
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terior, se tuyo con ella la misma in- 
dulgencia , limitándose á la precaucion 
de cerrar muy bien las ventanas. 

Al principio se quejó de esta ope= 
racion , pretextando que esto la priva- 
ba del ayre ; pero como la parte supe= 
rior de la ventana quedaba perfecta- 
mente libre, no insistió en sus quejas. 

Por la mañana Rosa deseó ir á 

visitar á su amiga Eugenia ; pero la 
fue imposible ejecutarlo , porque Lady 
Denningcourt estaba indispuesta , y 
muy deseosa de saber de Eleonora , que 
ni queria abrir la puerta ni hablarla. 

En medio de esta afliccion domés- 
tica, á la que Lady Hopely sacrifica- 
ba todas sus visitas , hubiera sido po- 
co conveniente á Rosa hacerlas , ni re 
cibirlas, y así escribió su escusa á Mis- 
tress Steward , el Doctor y Emma , y 
solo despues de haber mojado con sus 
lágrimas muchas hojas de papel, fue 
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cuando consiguió acabar una carta pas 
ra Eugenia , diciéndola sencillamente 
que una desgracia doméstica ocurrida 
en la familia: con quien vivia la im- 
pedia visitarla, La suplicó que la con- 
servase en su cariño , y que la compa- 
deciese por verse obligada á cerrar su 
corazon á una amiga que la era tan 
querida: ¡A esta carta recibió la res- 
Puesta siguientes ¿ 


€ QUERIDA ROSA? 


“No he podido descansar desde que 
ños hemos separado 5 pero á bien que 
ya estoy acostumbrada á buscar en va- 
No el sueño. Sin embargo , veo que de- 
bo atribuirlo ahora á una nueva causa: 
el tiempo probará si es razonable, Las 
cartas que he recibido esta mañana me 
obligan á ir 4 Londres : mi coche' está 
Pronto, y solo aguardaba para poner= 
mc en camino vuestra visita ó vuestra 
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carta, Decidme-si:continuaré escribien= 
doos 4 casa de Lady Hopely ,:y-contad: 
con que no tardareis en recibir carta 
de «vuestra eterna amiga 


t E. MONTREVILLE, ” 


Rosa la respondió por un villete, 
suplicándola dirigiese sus cartas á casa 
de la Condesa de Denningcourt: 

La noche venia á concluir este dia: 
que habia quitado toda esperanza del 
restablecimiento de Eleonora. Rosa pa- 
saba despacio por delante de su.puérta 
para ir al cuarto de Lady Denuing- 
court , cuando Eleonora se: presentó 
delante de ella , y la dijo:: Rosa , me 
habeis engañado , pero os perdono, él 
inmediatamente cerró su puerta, Rosa 
siguió. su camino suspirando , y acom- 
pañó á la Condesa hasta que le pareció 
dispuesta 4 gozar-algun descanso: en» 
tonces dió una ojeada hácia el cuarto: 
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de Eleonora, y se retiró al suyo, 

Por la mañana á las seis la cocine. 
xa se sorprendió mucho al barrer la esa 
calera, viendo entreabierta la puerta de 
la calle ¿"pero como en Edimburgo es 
tan exacta-1a: policía , que “apenas se 
oye decir que se cometen robos por la 
noche, creyó que sería olvido el no ha- 
berla cerrado , y no dijo nada. Antes 
de: las ocho.toda: la casa: se: puso en mo- 
Vimientor por: los gritos y estrépito que: 
salian del:cuarto «de: Betty. 

Lady Denningcourt, cuya inquie- 
tud la tenia desolada , fue :la primera 
que los oyó», y Rosa, que estaba leyen= 
do junto á una ventana > Corrió inme- 
diatamente. ¿Ambas fueron al cuarto de 
Eleonora espantadas por el presentiz 
miento de alguna desgracia , y halla- 
ron á Betty encerrada por la parte de 
Afuera en su gabinete. 

“ ¿Qué capricho ha sido éste , que=- 
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rida hija mia,” dijo Lady Denningcourt 
acercándose al lecho de Eleonora , cu- 
yas cortinas estaban descorridas 5 pero 
Eleonora ya no se hallaba. 

Lady Denningcourt «cayó desma= 
yada en el suelo, y Rosa llena de ma- 
yores temores corrió de cuarto en cuar- 
to llamando á su querida Eleonora; pe- 
ro nadie la respondió. 

En esta confusion general la coci- 
nera descubrió el secreto! de la puerta. 
Entonces” seguramente se: aumentaron 
los temores del ¿paradero de Eleonora. 
Salieron por todas partes los criados á 
buscarla ; pero mientras que Rosa lle- 
vaba aguas espirituosas á Lady Den, 
ningcourt , que apenas volvia de un 
desmayo caía en otro, y mientras todas 
las señoras estaban esperando la, mas 
horrible catástrofe , uno de los criados 
de Lady Hopely presentó un pañuelo 
de bolsillo y un guante, dentro del cual 
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habiá un paquete de papeles , cosas que 
sin duda dejó caer Elconora en la esca- 
léra. La lectura de estos fatales escritos 
descubrió todo el enigma , é hizo ver 
que. por aquella vez la locura de Miss 
Athelano habia sido fingida. 


CARTA PRIMERA. 


*'Mi:querida Eleonora : Estoy tan 
contenta, que no sé cómo escribiros. 
Hoy os he visto en Clary Cross; pero 
vos no me“ habeis conocido. 'Si- podeis 
abrir vuestra ventana luego que oscu= 
rezca , y dejar caer un cordon con un 
peso «queslersujete , yo ataré una carta, 
que recibireis por este medio, Yo no me 
expondré 4 deciros: mas. : 


CARTA SEGUNDA. 


¿ Oh, mi tierna amiga! Es la Pro- 
Videncia :ó el. amor quien: me ha dado 
la idea: des poner mi:cartg dentro de 


[118] 
«muestro libro', hallando: el modo: de des 
ciros cuanto he padecido despues que 
os arrebataron de mi compañía. He 
sido enviado con desprecio á casa de 
mi padre:, quien como ya sabeis, mi 
dulce amiga , no tiene corazon de pa- 
dre: me ha tratado como un malhe- 
chor , teniéndome encerrado á pan y 
agia. En seguida dos hombres me 'han 
conducido á Londres en un coche , y 
entonces me alegré ., porque: pensaba 
ir 4 Cumberland ; pero” ¡0b.,: mi eter» 
na amante! ellos me llevaron á la car- 
cel... Mi propio padre hizo.un jura= 
mento contra mí, y. jurósque yo ha” 
bia contraido: deudas «sin :embargo, 
él pagó mi pension; pero. ¿qué era esto 
para mí, ni qué me importaria una 
corona de oro privado de vos? Logré 
la libertad por un sargento: qué reclu- 
raba para: su: compañía. : Antes que: mi 
padre lo supiese pagó missupuestas deun 
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das y y me llevó con: él. En el momen 
to en que os ví me disponia á desertar, 
aunque supiese me costaba la vida; por- 
que ¿qué es la vida sin mi Eleonora ? 
Ahora os hallais en un país donde po- 
dreis:bacet cuanto quisiereis. Acordaos 
de ló queshabeis prometido:á- un how 
bre que no tiene envla tierra mas bien 
que vos: jamas volveremos á tener tad 
buena ocasion, y yo "antes quiero perl 
derJa vida que pérderos. Yo"me aguar- 
daré aquí detras de la pared hasta que 
me echeis ¡vuestra respuesta , y comio 
vengo proveidó de papel yy tintero pue: 
do escribiros al instante á la luz del 
farol.” 
A ra TERCERA. Ss 

y Diosromnipotente bendiga 4 mi 
querida Eleonora! «Yo:rogaré 'por vos 
dia y noche, No se'mespiden sino treitb 
da esterlinas 1! lo que 'vos* me habeis 
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echado es mucho mas de lo que:necesi- 
to. Voy á hacerlo al instante. Dios ben- 
diga siempre á- mi constante amiga. ” 


CARTA CUARTA. 


«Todo está preparado : he. compra- 
do los vestidos: y. los: traigo, actualmen- 
te. No es esta la 'vez primera que me 
habeis hecho semejante servicio. La si- 
lla.estará pronta á las cuatro en punta, 
Si saliésemos antes legariamos dema» 
siado temprano al lugar de:la: citas 
Allí encontraremos un Ministro y nos 
pondrémos en camino.” 
CARTA QUINTA. 

“Ya es tiempo , tomad prontamen= 
te la ropa.... Es precisamente del mis- 
mo color y vos sois"poco mas'ó menos 
dela talla. de esta muchacha:.; Tiemblo 
de' pies 4 cabeza 100004 

Figúrese:, «si-es. posible ¿el asom. 
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bro de las damas á la lectura. de “estas 
cartas; q E 

“Yo me:acuerdo , dijo Lady Susa- 
na, de quen soldado pasó cerca de 
nosotras en muestro último paseo.” — 
“Segun-eso:, dijo Lady Mary, Miss 
Arhelano:es realmente...” Una' mirada 
«de su madre la: impuso“ silencio, * 

Mi querida Condesa, “exclamó 
Lady. Hopely , ¿qué haremos en estas 
circunstancias? ” ; 

Lady, Denningeourt recobró en fia 
sus sentidos. No. estando “ya aterra- 
da por aguardar la fatal nueva de la 
muerte de su-hija , miró su fuga como 
un suceso que:la libraba- del «temor de 
mayor desgracia. 

“Recomendad , dijo ella', el secre- 
to'á todos: mis criados , 4 fin de que 
una accion tan culpable no pueda im- 
Primir nota sobre vuestras amables hi- 
Jas ni miRosa; Aquí no-hubo locura 
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alguna:,. es unasaccion: premeditada, 
ya he tomado mi resolucion. Jamas me 
decidivé álaliarme con:Eroack , ini con 
gente de suespecie. Mi desgraciada hija 
no hubiera «podido»:gozar ninguna sa= 
sisfaccioná mi lado y 'ni al-de ningú- 
na de las personas: de! muestro Tango. 
Voy á darme priesaú señalarla bienes 
dibres¿ pero bajo la condicion de que si 
tiene hijos , como éstos. deben ser mis 
herederos , yo quiero Encargarme de:su 
educacion. En laamargura! y el dolor 
concebí esa infeliz. hijaí: ella no: pues 
de sentir ¿lomenor afecto para una; má» 
dre, 4.la que mira como:el sér que: la 
ha privado. de cuanto: amaba: yo lo 
sentia 3 pero mi deber: me inandaba 
prodigarla, todos mis cuidados. ¡Oh, 
mi Rosa! ahora todo mi consuelo”re> 
side en-vos:¿ vos. uiesojs. mas querida 
de lo que puedo deciros ¿No.me- abanr 
donarcisiM=— “Nunca, nunca ,) exz 
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clamó. Rosa ¡abrazando ¡sus rodillas. 
“ Yo:seré la fiadora ,?? dijo Lady Ho: 
pely., contentísima de venqueuna desi 
gracias que debia producir un efecto 
furiesto en del - corazon: desá' amiga; 
fuese recibida con: tanta resignacion. 
¡Nunca mi:querida Rosa! dijo Las 
dy.Márys nunca -es un +término dema? 


. siado vago. para ¿empeñar “así vudstra 


libertad, Yo apostaré cuanto se quiera 
4 que... ¿No perdamos el' tiempo en 
vanas conversaciones , respondió Lady 
Susana ; nosotras vamos á ser la burla 
de todo Edimburgo.” -— “Por eso mis- 
mo es necesario partir antes de las fies- 
tas,” interrumpió Lady Mary. 

La Condesa de Denningcourt se 
afligió al oir esto , pues conocia dema- 
siado bien á sus amigas para creer que 
tuviesen necesidad de satisfacerse de se- 
mejantes discursos : inmediatamente 
Handó á sus gentes que se dispusiesen 
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para el viaje. Lady Hopely” hizo otro 
tanto, y estrechó. 4 su amiga para que 
la acompañase 4 Hopely; pero como 
Lady Denningcourt :estaba' resuelta 4 
no ir 4 Athelano, y deséaba consultar 
al Duque antes de efectuar algun arre- 
glo sobre el asunto de su:hija , rehusó 
este convite; la buena Mistress.Moggy> 
Mac-Laurin siguió en la silla del Doc» 
tor, y como iban en posta llegaron el 
tercer dia; á:comer á Jointure-Housse. 
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CAPÍTULO IV, 


Los esfuerzos de Rosa para alejar 
de la Condesa las funestas ideas que 
sin cesar la acometian tuvieron un 
efecto superior á sus esperanzas. Ella 
tenia tantas anécdotas interesantes que 
contarla, que estaba segura de fijar la 
atencion. de su protectora. Los menores 
detalles pertenecientes al Coronel Buba= 
num , el mas ligero fragmento de. sus 
cartas fijaba su alma enteramente. Rosa 
obligada á hablar de sí propia, no pus 
do menos de nombrar ásu pesar á Mon 
tweville , y una vez soltada esta pala= 
bra no la fue posible recogerla, y tuya 
que contar su historia y la de su madre; 

““ Mi querida hija , exclamó la Con- 
desa sorprendida , ¿quées lo que me 
contais? ¿será un sueño de vuestra 
imaginacion naturalmente viva. y briz 
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lante?” “¡Un sueño!” repitió Rosa 
poniéndose colorada , por pensar que 
Lady Denningcourt conocia á Montre- 
ville. —“Estoo Me: parece tan extraor- 
dinario- y. tamincreible , continuó Mi- 
lady, que apenas puedo persuadirme 
á que hayais hablado de hechos ver= 
daderos. «¡Cómo! ¿vivirá todavia la 
miadre. de ese jóven? ¿se libraría del 
naufragio? '; habrá vivido tanto tiempo: 
en un campo de la Escocia? Mi'padre, 
así como el último'Conde de Denuing- 
court y yo tuvimos la felicidad de ser 
los: protectores de esa señora tan ultra- 
jada. "—"¡ Vos, Milady! ¡Dios mio, 
vos estais ligada con todo'ló que hay 
mas puro y mas virtuoso en la tierra! 
Vos tomais una parte activa en todas 
hs buenas acciones.” — “No siempre, 
mi querida; pero esta es una felicidad 
que no podia esperar , y os debo agra- 
decer que me la hayais participado. Yo 
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mie intereso omucho en el éxito! de ese 
pleito. ?0 1030? Urb 

Cuando llegó el coche 4 se puerta 
de Jointure-Housse:,> Lady: Denniug- 
court creyó que el Duque segun: su: cos- 
tumbre hubiera salido á recibirla, por= 
que ya debia haber llegado: el: expreso 
enviado para comunicar su regreso; pe- 
ro antes de que hubiese tenido tiempo 
de manifestar :$u: sorpresa: halló «sobre 
su mesa sus proprias cartas cerradas; 
prueba evidente de que el Duque de 
Athelano habia salido de la quinta. 

Mistress Moggy-Mac-Laurin volvió 
hácia: ella diciendo : “por mi: vida, 
Milady. yoos-aconsejo que vayais 4 
Athelano,?— “¡Cómo! ¿mi tio: ha 
regresado?” — “Sí señora.» -— “¿Y 
mi sebrina??-— “Allí está tambien. > 
— “¿Y Marta» Bruce?” — “¡Oby 
¿cómo podeis dudarlo? ella siempre ab 
gue 4-Miss Angus como una sombra. 
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Lady Denningcourt no:podia vol- 
ver de su sorpresa. Segun tódos los 
cálenlos aquel día era precisamente el 
baile:al:fresco:, que debia terminar las 
fiestas indicadas ¡para!las bodas:del jó= 
ven Delworth con Miss Mushroom. Lla= 
maron jommediatamente á la conserge de 
la. quinta 5 pero: como: dijo que solo:sa= 
bia que las bodas no:se habian verifica- 
do, es necesario instruir sal lector de 
las causas de este singular suceso. 

Infausto fue sin duda alguna el dia: 
en quese vieron llegará Delwort-Housse 
dos expresos, el uno:para la bella Con- 
desa, y el otro para Sir Salomon Mus- 
hrom , siendo «el «portador la persond 
de Mr. Josiah Turgid 5u abogado. Este 
hombre de una habilidad consumada, 
y que en varios recuerdos personales 
hallaba materia para sospechar alguna 
mala aventura , habia puesto tanto cui- 
dado ca los negocios de su cliente, que 
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habia: llegado 4 proporciomarse una eo+ 
pia de dasracta de renuncia y: firmada! 
del. Conde y.-láCóndesa, por! la. cual 
no: y, otroyabaridonabán aquellos: mis- 
mos biénes;.«y¿aquel mismo rítulo , por 
el cual Sir Salomon estabascerca:de dar 
ochenta! mil: libras, esterlinas: Como el 
tiempo en quesel: Conde debia «denun« 
ciar.su:dignidad de Par ise: habia fija= 
do -al «diaydécimo cuarto «despues. que 
su sobrino! hubiese «probado:su: legiti- 
midad, y.tomo ésta estaba yareconoci= 
da;, Mr; Turgid habia:tomado el:modo» 
mas expedítocde informar JE Salo= 
mori deotodo:el negocio. y ] 

vs Los'quéshan visitado tad casa: de: des 
ras de Londres, y hanvoido rugir al te- 
mible¡ feyideitodas ellas cuando teme: 
quese le:escápeila presa ; tendrán una, 
idea exacta! de la postura. éimpreca» 
ciones del caballero:cuando Mr: Turgid: 
le dió tan fatal noticia; Pero niel furor; 
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de ninguno de los habitantes “de aque- 
lla cólebre casa puede tampoco iguás 
larse al dela bella Condesa; cuando el 
honorable caballero Mushroom fue 4 
pedirla con orgullo la explicacion de: 
una conducta 'tan extrañas 2 : 

El expreso que Lady'Gauntlet:aca- 
baba de «recibir de Londres la habia 
traido una noticia no 'meños infausta. 
El Almirante Herbert y habiendo pedi= 
do al rey una audiencia particular:, la 
habia obtenido ;- y sin-usar «de ningun: 
disfraz habia: explicado al moharca «to» 
do el fondo de este: negocio.” 

La pension últimamente «concedida 
3 la bella. Condesa: sobre'el:pireinato 
de Irlanda fue revocada , y el Ministro 
recibió ' órden de escribir 4, Milady: 
que procurase persuadir; 4::su- marido 
que hiciese dimision de todos sus: car=: 
gos, y que ni él ni: ella AnS á 
presentarse en la corte. É 
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“PEL éaballéro Mushroom “qite igno- 
raba. esta circunstancia , atribuía la' 
repentina 'mutácion de semblante 4 las 
¿rúeles“tecofivénciones que acababa de' 
hacerla; y m6 "se sorprendió poco al' 
verla: repentinamente transformada en 
furia echárido éspúma por la boca.: 
¿Quién hubiera imaginado; señora,” 
dijo-Sir SalóMoñ “ya con “más dulzaraj' 
que vos! mié nie hlbiéseis áBandonado con 
taritá “pertidia ? Yo que he manifestádo 
tanto zelo por Wuéstros Intereses , que 
he expitesto tii reputacións, “ni honor: 
quel. DLLUOUE habeis escrito ésta exe 
crable cara; Mexclamólla Cóadesa con' 
Un acéiito Thférnal”; enseñándole la miz: 
muta dé la“éáre que él Mmabia escrito 4 
Montréville,' “pieza qué al cabillcro 
confió 4 Caflora, y Estaá su madres 

Sik Salaifióh: techinó'lós diéntes; un! 
súlor FAd"Cubbig su Yoseto Ánterin que 
Li e su furor Je hacia la lar? 
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ga enumeracion de los: crímenes que 
habia cometido durante su vida ,. sin 
que ni'una ¡sola fecha , ni un solo, he- 
cho se la olvidase : y cuando se. retiró, 
dejó al pobre Sir Salomon,con la :boca: 
abierta , sin poder apenas, tenerse; en 
pie, é incapaz de dar un paso. ¿En esta 
situacion fue en la que le; hallaron Mis- 
1ress Fewersham y Miss. Mushroom. 1, 

“¡Cómo , pues! exclamó, Mistress 
Fewersham sorprendida ; ¿qué teneis? 
¿estais malo?”-— “En verdad y Mistress, 
Fewersham , dijo Miss, Mushroom y NOS 
estais siempre dispuesta á sospechar.en 
toda causa extraordinaria?“ Car- 
lota , dijo Sir-Salomon ,,es, preciso pre) 
pararos á abandonar esta,casa,: acabais 
de libraros de yuestra ruina y: y á no 
haber sido por, mi amigo Mr. Tur 
gid...."—” ¿Qué decis, tio 1 
que esc Turgid es un entremetido y fas», 
tidioso personage?” —, ** Carlota , 0 
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08 casareis dol el hijo de Lady Gaunt- 
dar — ¿No “mecásaré? ¡Cómo! ¿no 
“me casaté conel? Lord Delword?» 
No :.no os casareis con él >, Y prepa= 
Iraos á dejaral instante esta casa, ”? — 
“Por-mi*, dijo! Mistress Fewersham, 
“aunque 1al'Casa es bastante agradable, 
ho" me pesará' dejarla", porque suelen 
hacerse en ella ciertos juguetes. == 
No sentiréis dejarla?” dijo'agriamen- 
“re Carlota” ¿quién piensa en vuestros 
“placeres Ó' vuestra tristeza? Mi tio no 
os consulta, ? 2005 lo” repito; Miss, 
interrampió:él'caballero , “preparaos á 
Partir inmediatamente. ? ==“ ¡ Partir, 
Dios mio!*pojalá “viera áhorcado á ese 
Mr.: Turgid Yo no quiéro”, “ni puedo 
marchar. Lord Delworth*y: yo desde 
que estamios en el campos? "Chio 
“ton y chiton'exclámó Mistress Feweré- 
“ham.” Qué dice ese escorpion 29 
gritó Sir Salolao, No y Señora: yo 
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no callaré : ¿Lord Delworth es;1n home 
bre de honor ¿ €. irrevogablemente: es- 
tamos unidos Hno 4 otro? 1¿S9 cd- 
sará con vos sin; dois ——¡ Cómo, 
tio! ¿pensais. que yo; :tenga; ne 
de hacerle semejante pregunta 39 “En 
efecto , Sir. Salomon ., dijo! Mistress 
Fewersham.,. que esa sería, una cura 
pregunta codo lo RSinS > 

En, este; momento. Miss, Mushroom, 
que tenia, mucho, talento , acordándose 
de las:mil y. una circunstancias en que 
las heroinas. de novelas jamas ceden, 
tomó, un aire de dignidad , y dijo ; sea 


lo que fuere, señor 5 mi honor, y. mi 
corazon no dependen sino de: mí. Yo; he 
empeñado uno y cedido.otro: así, se- 
for, aunque siento muchísimo ofende- 
ros y debodeciros que sostendré mi pa- 
labra.” —“ ¿La sostendreis2”— “In- 
dudablemente¿”— “Segun eso induda- 
blemente morireis de hambre “¡Cruel 
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tio! ¡Desgraciado Delworth! ¡pobre 
£arlota!” ¡y aquella beldad sin, honor se 
cubrió los ojos con. su «pañuelo ,'salió 
inmediatamente, y. poco despues se la 
vió pasar. por delante de la.ventana a- 
poyada en su amante. ¡Pobre niña! 
dijo Mistress Fewersham. esto no debe 
sorprenderos,, Sir Salomon:+ Ho podeis 
suponer:que su corazon cambiase con 
tanta facilidad; como vos atais Ó. des- 
atais. los: cordones. de vuestro bolsillo. 
Ella ama... pero, ¡Dios' mio! ¿Sir 
Salomon y «qué teneis? 
Lg figura de Sir Salomon. estaba 
desconocida, 'Sh cutis habia tomado un 
¿olor verdinegro.,.sus ojos, estaban fi- 
jos, y su respiracion, precipitada; Mis- 
aress Fewersham llamó á los «criados 
para: que le: llevasen 4 la cama. Lady 
4 puntlet nose-dignó entrar en'su cuar- 
¿X0; pero por dos médicos que se llama- 
- FOnsupo que- Ja enfermedad del caba- 


'Lx363 

Hero tra ¡ina "gota retrograda al estás 
imágo) y que verosimilmente” -no' vivi 
tia "hastacla mañana? 2ojo sol cluduo 
+" El*Conde y la Condesa de Cuates, 
«que durante! sw esplendor “habian” fre2 
“cuentemente estado empeñados ,'no pó- 
ddian sin estremecerse ver cual se escar 
ipaban de $us manos” su «caudal “y sus 
títulos. El destierro; la prision y''dl 
despreció:público “era-uha! perspectiva 
horrible para una? muger'del carácter 
de la Condesa. ES SLI 

Un pensamiento se“apoderó 'inme- 
diatamente de su 'espítitú'y*la muerte 
de Sir Salomon podia serla útil”, y én 
virtud de esto ensayó lá leccion “4 su 
hijo el Lord Delworth+ “y este jóven 
bien pronto fue á protestar delante” del 
“moribundo caballero qué le: era impo= 
sible dejar 4 su querida-Miss Carlota, 
y asimismo:la alcoba:del enfermo, - + 

En cuanto 4. Mistress Fewersham, 
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seoapoderó:de lacabecerdideláicama, 
yu¡todailaimoche «estuvo tán “atenta: y 
exacta! ers tiacer ejecutarla órden de 
los médicosiz que porilaimañana se: di 
siparoii los terribles síntomas::> Sir Sa- 
Jomon:serhalló:mejorado:oy declaró que 
debia lwivida”á la pálida Mistress 
paar a bo sevit ss onuis 

+:Awiquecébno: polaca ¡por-Miss 
Dala Mistress Fewers- 
háin creyó que era! conveniente irla 4 
visitar: j1péro: se sorprendió viendo vas 
cío:su cuarto, fuera siis ropas: y Mis- 
tress" Persian querseolamentaba de: que 
una peluquera tan: excelente:como ellá, 
“ama muger' que no:tenia «igual en--los 
tres feinossen' cuanto:á poneríel colore- 
tel envob:rostro: de una: dana”, se húbie- 
ra:abatido hasta el punto:de ¡servir á-1á 
'hijade un:simple caballero que:acabas 
:ba'delfugarse conc s5u:amañte-sin dig» 
-narse> de participarla eb:secreto, ' 
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5% Hay mibejemplos: decia:éon toda 
seriedad el repostero ; desseñorirás,que 
«se han'hechio robar, sin) décir una pa» 
labra á:sus criadas; «por ejemplo; ese 
viejo demonio de Mistress Woúdbe Ye 
4 Viejo-demonio!”: repitió agriamenté 
Mistress Fewersham—“Yibien (córs 
tinuó él) ese jóven demoniosdpues así 
do quercis:,i marchó ayer ponla; tarde 
<on las jóvenes Miss ¿* Madaimasla' Ro» 
selle:, despues»el Mayor,:y nego Mis- 
aress Modely'y: Milady laCondesa, Pa- 
xecé «queseb diablo:se'los; ha: lewado: 
sen una palabra stodos ham desapareci- 
do', sin-que ninguno de mosotrós lo su- 
ppiese. Porgmi-parte, añadió: yo: he 
salvado de:este naufragio: general una 
«bonita pacorilla':5:todos mis.camaradas 
tian seguido mi ejemplo; no¡teriemos 
smotivode sentirla pérdida: dejuno:ó 
dos años- de: salario que:-nos ¡debian 
pero compadezco :4:las criadas. de Mi- 
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dadys sisnochan:podido hacer :ótro;tarito; 
Mistress Fewersham corrió 4+comw 
probart lat relacions del:neposteroz En 
. £fecto y este gran:sucesoosk; habia verió 
ficado la yíspera: pora tarde',:cúando 
los pintores: «escultorés ly sastresyirés 
Posteros y cocineros que habian sabidó 
que la bódssnose ;venificariá:, habian 
empezado á inúrmurarls y 4qedif con 
bastantestinsolencial sus: Salarios: 0 1 
-v0 3.Quéspodia hacér Mistress Feyeré 
ham enana! posicion tan:Criticalo Sit 
Salomon: estaba mejor;y:«perodemáasids 
do débil todavia , para que:sin peligtb 
pudiese ¡participarle:semejarite :moticia. 
El respotable' Mr,» Brundenel ,-que 
acababa de, legar de Londres “corimá 
permiso especial: para, casar la: jóveñ 
pareja , habia quedado:en la «quinta 
precisamente por» lá /mjsma «causa que 
habia: hecho: salir de;ella::ármuchos., y 
«se-hallaba sin diuero.,-ash para yolver 
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fosla ciudad: como ' para pagar 4 sus 
acrcedoresiioo no á 
5% Envestecaputo) asustada: Daddy" Emi> 
lia delitunultop recurrió 4: la proteccion 
del Conde de: Denningeourt' y el Duque 
Arhelano5. el dinerorde uno*y!ilas be- 
dlas' promesas del otro: ¿Dlegaronoá disis 
par! aquellascánalla ssublegáda. ** 
109 Laboda y elicarnabal y; losi:bailes 
al. frescósihabian: desaparecido”, :y-0el 
Daque habia ¡támbied dlovadozá su so- 
bifina + y Miss: Bruce 4 Atliclano'y ¿des 
desdondeseproponia escribir Lag 
Denningcourt; 1 sivebos ps 
¿0 Esta historia: contada. porel Mayor 
domo. cáusóbamál verdadera “sorpresa: á 

' Lady Demingcourt y: á Rosa ¿da que 
fué:á mudarse sas seguidade Mistress 
Brown. * Lo 19-:0b sipo sidedogai9159 
sup “Dios mio! MissiRosey hay en 
el mundo oriátura? mas! desgraciada que 
yo? 73 Quién ome” hubierd» dicho que 


Es 


sua 
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Miss Athelano me:habiacde haber engaz. 
fado huyéndose con ese miserable Jacé 
key Croack:,'4..quien: Dios confunda? 
Y mi necio marido ,+¿ cómo, ha podido; 
resolverse: ásiretrinstradiconosu:maldi2 
ta pata de palo?”-—**Póbre.Mr. Browiy; 
repitió, Rosa suspirando ;. yo. esperaba, 
recibir noticias. suyas :en Edimburgo; 
y.en verdad me tiene-bien inquieta.” 
—* ¿En Edimburgo:, Miss? “¿y qué 
habia de. ganar en Edimburgo? Vaya; 
que le.sienta .perfectamenta-yiajar con 
su pata;de palo. En verdad..no. tiene 
que; hacer otra: cosa para meterse. mas 
en el lodo; ¡porque á pesar de que Es- 
cocia no sea hn pais tan diabólico co- 
mo pensaba ,, y, á. pesar de esa: bella. pos 
licía que;tanto.se alaba.) hay, allí mas 
pordioseros. que los necesarios, y «no 
penseis que digo-esto porque:desprecie; 
á los mendígos, Por lo demas y:Si yos 
Os portais segun espero: como muger de, 
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juicio; vos «podeis substituir" 4” Miss: 
Eleónorászoyivaum ser? dueña desu pa- 
jarito:, 4quieil tanto /amaba.... pero yo: 
¡ay yoweoque perderé mi plaza. ”— 
“Si. vos'sos:«hubierais : portado: mejor, 
talvez ¡no osohúbiera faltado acomodo, 
Betty , porque “yo “estoy cierta de que 
los:hijos del Mayor Buhanuin tendrán 
énidado de él P4="5 Y qué podrán darz 
le ellos? ¿acaso una coróna tada sema- 
na? Valienté cosa: apenas tengo para 
mi agua de cara” —“Serviros Como yo 
de agua'púra “No tal, Miss; por= 
que aunque vuestro cutis'séa tan blan= 
co como la nieve , el agua pura no es 
agradable.:De'eualquier modo que sea; 
Miss Rossy y yo Supongo: que sé osda- 
rá una caniarera, porque vos vais á ser 
una gran señora y como deciá ese po- 
bre ignorante John... aguilrdad que me 
acuerdes: Ja"prosperidad rompe los lazos 


del cariño ¿5 alguña" cosa así En finy 
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yo espero:, Miss,, queshablareis 4: Mi-, 
lady, y..que: me .conseryareis en-yues»' 
tro servicio "aunque ,bien sabe Dios 
que pasoJaiyida mas miserable; Nues», 
tro Mayordomo se ha hecho:tán gruñon, 
como perro: de ganado 5 y 4 pesar de, 
que sea úunubellísimo hombre: y. que ten=, 
ga algun+dinero , «yo :ereo:«que: valgo 
tanto como él. No es por decir , Miss; 
pero cuando mi pobre Brown: tenia: sus' 
dos piernas!, sus cabellos empolvados, 
sus bucles bien pegados con-pomada 4, 
las orejas, sús sombrero ¡bordado y su: 
gran escarapela , con su bella.corbata: 
de fina batista, 'tenia' tan: buena pre- 
sencia como-Mr. M'lane, y nadie po=; 
dia, aventajarla, ? nit j 

Rosas habia cambiado: ds vestido 
sin la¡anuencia de Betty; quien' siguió; 
diciendo! «f yo» tengo. mucho:.cuidado; 
Por. ese pobre Johin, pero.creo;que aun? 
vive, ¡ Ay: Dios , Miss!,cómo os habeis; 
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vestido tan:prónto:; y.estdis tanto mas 
hermosa, “como'si- yo 'mismas..¿ Pero! 
Miss , mirad: por esa ventanas quien 
viene allí renqueando seguidas de dos 
criados: Poromivida:quetcreo recono=: 
cer la vieja Mistress Fewersham; ¿qué 
es lo que puede: traerla aquí? Vedla 
allí : la misma:es con sus=plumas y :co= 
la arrastrando :*“¿ no itraelstambien un: 
lacayito para llévarla:su:quitasol? Por 
mi- vida que anda: como Ja cigieña: 
cuando busca la: presa. Voy ú lencon+ 
¿rarla y yo recibirla ens elocuarto: del 
Mayordomo. ' rado 

Betty corrió inmediatamente y Mis- 
tress Fewersham'hizo 4 Rosa mil besa- 
manos , á fin de darla 4'entender que 
venia 4 visitarla: Rosa bajó muy*á tiem- 
po á advertir á Lady Denningeourt, y” 
presenciar-la: ¿humillacion: de : la >pobre: 
Betty cuyo'tono familiaf Ho tuyo otra 
respuesta: que una: fria repúlsa)) rehu? 
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sado con desprecio: sn: convite. + 

Rosa:se levantó para presentarla ¡4 
la Condesa 5 pero Mistress Fewersham 
quiso mejor presentarse á sí propia, hi= 
zo:al' pasar una reverencia, se acercó 
á la Condesa , se tiró: sobre un c3na= 
pé:) se-quitó:sus guantes , dejó ver su 
brazo adornadó con un bello brazalete 
de perlas:, y sus dedos donde , como 
decia Betty, laprosperidad habia roto, 
las «cadenas dela desgracia , porque 
estaban" llenos de finísimos diamantes, 
¡Alargórá Rosa: aquella bellísima mano 
on un: “¿cómo va , querida?” y con 
tono entre impertinente y afectado con> 
tinuó “Yo estoy sutnamente contenta 
de hallarme- aquí. ¡Ay! mer veis::mé: 
dio'muerta de fatiga. Hubiera: podidó 
venir en coche 3 pero: ¡el ejercicio!me 
hace tanto provecho!-Por ¿otra :partez 
¡los médicos me lo han mandado por 
mis: nervios! up coryd 


Tomo X. 10 
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Rosa se avergonzó de tener tál a» 
miga. — Yo imagino que qe habreis 
sabido el estado delas cosas-?=—“No, 
respondió con dignidad Rosa : osolo he 
sabido 3 se hasinterrumpido:el ma- 
trimonio, "=="; Cómo! ¿iguorais que 
todos han desaparecido: menos el pobre 
Sir Salomon ,'el ¡cura Brundenel y su 
— insípida muger?”—""¡ Han desapareci- 
do!” repitió Lady Deriningeahrt: +5 
“Al pie de la letra ; “replicó: Mistres5 
Fewersham , y esa bribona Mistress 
Woudbe tambien ser ha: márchado:sin 
hablar palabra. Vos debeis epa oi 
do. hablar de esto.” y 
¿Rosa «por: política buscaba “ocasion 
de-mezclarse en la conversacion 5 pero 
lá locuacidad-de Mistress Fewersham 
se:lo impedia. Lady Denningcourtique 
conoció: :su impaciencia «respondió: pot 
ella, que acababan de llegar de Edim- 
burgo , y que no habiendo. encontrado 
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ántes al Duque de Athelano, que tomó 
Ptro camino , ignoraban absolutamen- 
te la causa que habia impedido, á, sus 
vecinos terminar aquel gran negocio, 

Mistress Fewersham dijo que Lady 
Denningcourt la disimulase que en un 
asunto tan crítico, como el suyo su es- 
píricu aun no estaba bien firme , y que 
tambien el pobre Sir Salomon estaba en 
malísimo estado, “La verdad. de todo 
este. negocio (añadió) -es. precisamente 
ésta, Los Gauntlets se;habian hecho cul- 
pables:de mil acciones criminales, muy 
criminales , y habian comprometido en 
ellas al pobre Sir Salomon, Él podia, :Ó 
ho, ser gómplice > -Puss de esto. no se 
e entonces ;, pero lo cierto es que 
ellos habian, «Pensado escamotearle o- 
£henta mil. libras esterlinas. > Y feliz- 
mente fueron descubiertos muy á Propó- 
sito, Entonces el despreciable Conde 
habia tomado la ¡posta hasta las orillas 
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del mar, alquilado un barco de carbo- 
hero para pasar al Continente , y hecho 
advertir á su familia que persuadiese á 
la querida y muy desagradable Miss 
Mushroom que abandonase á su pobre 
Sir Salomon medio moribundo. 

e“; Dios mio! exclamó Rosa asusta- 
da, ¿y las jóvenes Miss tambien están 
-en el barco de carbonero?” —. “No, 
mi querida , esa malvada Mistress 
Woudbe ha forjado una novela á su 
marido, y se las llevó consigo. —"¿Á 
su casa?” — “Sin duda, querida mía: 
¿Pues dónde queriais que hubiese ido? 
¿Pensabais que hubiese ido á casa de 
ese bribon irlandés que la ha 'robado 
sus joyas? — ¡Bribon irlandés! » Rosa 
se acordó de que Montreville era hijo 
de Eugenia. — “Sí , un bribon, mi 
querida ; ¿pero cómo os acalorais? Yo 
erco que no querrcis defenderá un bri 


bon , un ladron , y si le cogen , se ve- 
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rá en una horca por mas que lo. sienta 
Mistress Woudbe.” — “Yo espero, que 
ho será así,” y sus mejillas se cubrie- 
ron de carmesí. Rosa estaba bien ciera 
ta , y sin duda tambien lo estarán los 
lectores , de que solo su cariño á Euge= 
nia era la causa de esta viva emocion, 
que no habia podido vencer.. “; Vos 
Conoceis 4 su.madre , mi querida Ro- 
Sa2” preguntó Lady Denningcourt 5 y 
Rosa echó á llorar. y 

¡Su madre! exclamó Mistress Fe- 
wersham : yo jamas he oido hablar de 
ella : su padre , segun se cree, era un 
procurador inglés, — “¿De quién ha- 
blais , señora?” — “ De Witbal. cicr= 
tamente , respondió la Fewersham; es 
un pariente lejano de esa fantasma de 
Condesa, que habiendo heredado de 
Su padre cuantos secretos podian ¡ inte- 
resar á la familia, y aun yo temo que 
algunos pertenecientes á mi pobre Sal, 
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tuvo la audacia ó la destreza (porque 
haciéndole justicia ciertamente tiene 
mucha , aun cuandó ño sea mas que la 
de contrahacer perfectamente la letra 
si todo él mundo) tuvo digo”la destre- 
a de pasar para su Mistress Woudbe, 

y cierta tendéra de Londres por un jó- 
ven caballero”, de quien estoy muy 
“prendada, Esta es una gran “prueba de 
la: sutileza de Su esprrita. .. Yo hablo 
del jóven Litleton ; á quien Sal envió 
¿la Tudia cor vuestro antigno protec- 
Hor, y que tahora está reconocido Con= 
“de dé Gatintler, "5 Cómo habeis po- 
“dido saber todas esas coa? dijo Rosa, 
múentras su 'corazoll palpitaba con vio- 
Yericia, sus mejillas” estaban tan colora= 
“das Como" el carmin de “sus labios , Y 
Tas lgrimás estaban para brotar de sus 
“bellos “ojos: —” ¿Cómo "he sabido to- 
“His stals cosas? Las “he sabido de todo 
«el inmundo , y lo que todo'el' mundo dice 
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siempre-es verdad. ; ox populi ,. vox 
Dei, A la verdad «yo: tuve noticias de 
algunas de estas cireunstancias secretas 
antes. de que marchase á «la. India, y. 
en. aquella misma' carta. que. yos me 
disteis., y ¡por la::cual éldaba á. esta 
ridícula criatura «las señas de una casa, 
donde podia ir:Á cobrar sus joyas, pues 
las habia: dejado empeñadas: por no ha» 
berle «sido ¡posible ¿venderlas.” 

207 Rosa estaba: fuera de sí-+ se" aflojó 
el collar. ; se levantó y se sentó y sus= 
piró > :1iyó 31 miró, alderredor como si 
buscase-alguna amiga: que quisiese to 
mar parte en el triunfo desu alma; sus 
ojos se encontraronocon las dulces mis 
radas de Lady Denningeourt , y-se ar 
rojó 'en- sus brazos: derramando en su 
seno. un torrente de lágrimas. $ 

0: Mi querida amiga , replicó la da- 
ma: de: las: grandes plumas): vos, sois 
réalmente la bondad' misma en querer 
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comar tanta: parte en mi alegría Á ls 
verdad yo no seré“ prosentada'á la cot- 
te, permaneceré en la quinta de Mús< 
hroom 3 pero Milady-os dirá: como: se 
puede pasar muy" bien sin todas esas 
cosas ¿ y como necesito una compañía 
agradable para calmar mis! nervios yo 
tengo intencion ' de lleyaros conmigo.” 
—“;Cómo-; señora”, dijo Milady eni 
jugándose las lágrimas que¡la tierna a- 
mistad hacia «¿orrer- de' sus ojos ,' VOS 
quereis 4 Miss Walsingham para acom 
pañaros?”— "Yo yeo que Milady:se 
adinira 5 pero la razones muy sencilla. 
Yo amo mucho á la querida y desagra- 
dable Miss Mushroom ; + pero ella igno_ 
ra/que es de lejos. “Al presente Milady 
me :comprebende sin duda.» Vos 
haceis demasiado honor :4:mi penetra= 
ción, pero Miss Walsinghamino es pro- 
pia de ningun modo para el fin que pa= 
rece os ¡proponeis,—"¿ Lo lcreis réal- 
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mente así + Milady? Yo os quedo muy 
obligada; pero las miras que tengo há- 
cia:ella se oponen á esa opinion-5 pues 
yola creo de alma mucho mas elevada 
de loque pertenece á:su condicion, y 
aun la: amo infinito por eso mismo.” — 
$ Tal vez de lejos tambien? ”=—“¡Oh! 
o», Milady + por mi honor que: 05 ha- 
blo'con' seriedad “Mi querida Mis- 
tres. Fewersham , dijo: Rosa con una 
sonrisa , que hizo- brillar mil «gracias 
sobre sus encantadoras facciones, yO 
recuerdo y. no ignoro todos los favores 
que'os debo... Es Lady Mushroom, 
querida mia , quien tiene el honor: de 
hablaros: pero , Dios mio, (añadió mis 
rando sw'relox guarnecido de brillantes) 
me admiro de cómo. mi coche no ha.ye- 
nido; El pobre Sir Sal estará con“mus 
chocuidado , pues:no sabe donde. es- 
toy 3 pero.es preciso que se vaya acos= 
tumbrando. Parece que estais sorpren= 
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dida. á:propósito 5 como“la. quinta de 
Mushroom «es; un edificio bastante aritis 
guo:, yoquiero:derribarle para volvere 
le 4 edificar:segun: el plan de ésta. Pero 
4 todo esto.os voy á contar mis ayentus 
ras ; que mas:bien;parecen una: novela: 
que una-historia.:: vs ? 
¡Entoncescanunciaron. la Uegada. del 
eodhe de Lady Múshróom. “:Allá yoys 
- dijo ella», y cóntintió : ya sabeis y ques 
rida51que os dije:que Sir Sal:estaba pe» 
ligrosamente: enfermo. y «ciertamente; 
como yo diubiera «perdidomi pension= 
cillayy y Conio:el- póbre hombre estaba 
abandonado de todos', ¿le cuidé: con el 
mayor ,esimeroy «aunque: sin «conocer? 
que:cuantas píldoras y medicamentos: le 
subministraba iban mezclados «con -el 
amor pues ya veis que esto:era lo. úl 
timosque podia esperarse, de «hom», 
bre que tiene la ¡gotá retrograda,al es=; 
tómago:- El:me chizo--la propuesta de; 
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darme la mano y... (aquí Milady tuvo 
por necesario cubrirse laicara «con el 
abanico) y yo acepté. El atolondrado 
Curita: sisi extravagante muger , que 
suspira'por un rango mas elevado , tez 
nian verglienza de presentarse. Él lez 
vaba en su' bolsillo una: licencia partís 
cular éon' los nombres en blanco: yo 
expúsertodo el asunto:á Mr. Turgid él 
titubeabaj: pero como «habia sido'tan 
burlado por los Gauntlets y y. la queris 
da y' desagradable Miss Mushroom ,!y 
tenia tanta necesidad de: dinero ;'al fin 
le venciñosEl pobre: Sir Sal fue sacas 
do desu cama , “y estoy ciérta-de que 
por poco no se “muere de placer-, '“2un- 
que no cesaba: de hablar- de venganza; 
sin embargo , fuesevcual'fuese su ideas 
como él decia que «moriria en paz, y 
yo pensaba vivir en la:opulencia , me 
determinó /á- hacerme dichosa. Á Dios, 
Miss : Milady , yo: tengo el honor-de 
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saludaros,... Mi coche.” —**¡ Qué mus 
ger!” dijo. Lady Denningcourt. — 
“¡Oh , mi querida protectora!” excla- 
mó Rosa hecha. un mar de lágrimas, 
mientras que una alegría. dulce y cua- 
si celestial animaba su semblante, “.es- 
te amigo de mi primer 'bienhechor, 
este hijo de Eugenia por tanto. tiempo 
desgraciada , ess. ¡0h! perdonadme y 
compadecedme, es el ídolo del corazon 
de Rosa , de esta «pobre mendíga, 4 
quien vos honrais con vuestro. cariño,” 
Las explicaciones que sucedieron á 
esta declaracion aumentaron el interés 
de la Condesa á favor de su protegida, 
Rosa: la «enseñó el villete que. Eu- 
genia la habia escrito. Se sabia que ya 
Delworth-Housse pertenecia . á ¡sus le= 
gítimos dueños, Los- criados de, Lady 
Gauntlet permanccian;en él 5 pero co- 
mo ya.el mayordomo habia legado , y 
habia empezado á inventariar todos los 
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muebles, Lady Denningcourt pensó que 
Rosa , habiendo ya dado á Eugenia sus 
señas, ni era conveniente ni posible dar 
algun paso, y que las cosas debian 
quedarse en tal estado por entonces. 
“Sin embargo (añadió) no será inútil 
mantener alguna relacion con Mistress 
Fewersham. ” 

Aquella tarde (¡oh , qué tarde pa- 
ra Rosa!) la pasó la Condesa en su ga- 
binete escribiendo al Duque, á su hija, 
y al Doctor Croack , y cerró estas dos 
últimas cartas en otra que envió á su 
agente de Londres. Tambien escribió 
á Eugenia para recordarla los sucesos 
de Florencia , y convidarla así como 
á su familia á ir á Denningcourt, y 
en seguida fueron á la aldea á visitar 
aquella fundacion de caridad , que en 
el corazon de Rosa habia infundido 
tanta veneracion al caracter de la Con- 
desa antes de conocer su persona. 
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“¡Oh!” exclamó Rosa. suspirando 
á vista de los últimos rayos del:sol que 
doraban las torres de la quinta de 
Denningcourt : “¡Ob, desgraciada Kat- 
tial...? — “¿Sin duda hablareis de la 
querida del Lord Denningcourt? Ella. 
ha marchado .abandonándole , y aun- 
que se ocupaba poquísimo en ella ínte- 
rin la tenia en casa, micamarera me 
“ha dicho que esta mañana le -pió triste 
y confuso marchar , diciendo que iba 
á cualquier parte donde pudiese hallar» 
la. Tambien me contó una. extraña his- 
toria , y es que Lord Denningcourt ar 
fecta tener zelos del Duque de Athela- 
no; y 4. la ¡verdad que Mr..Mlane iba 
frecuentemente Á su quinta 3, pero yo 
conozco á mi tio.” —=”¡Ah! exclamó 
Rosa, yo estoy segura de que Milord 
Duque habrá: hallada: medio de separar 
esa desdichada de su seductor, y la har 
brá hecho partir. ¡Oh! era, una bella 


[159] 
niña; su padre la amaba: tiernamente 
aunque no lo manifestaba, 

Lady. Denningcourt dijo «que: sentía 
no haber sabido esta aventura: antes de 
haber enviado su carta:al Duque; pero 
se prometió escribírsela: el. primer cor 
teo: “¡cuán feliz sería yo “si pudiese 
hacer algo en favor deuna familia, ,:4 
la que: he causado: tantas ¡desgracias !. 

Por la:noche Betty subió.al cuarto 
de Rosa; y mientras la desnudaba: la 
dijo: “por mi vida que.es.una aventu- 
ra extráordinaria yer esa vieja Mistress 
Fewershamo: hechas: Lady. Mushroom, 
¿Qué diria mi pobre. John: si lo viese? 
Pero 4 propésito. Miss y, yo. no sé4 la 
verdad Jo que quiere. decir esto; la 
buena Mistress Moggy-Mac-Laurin me 
ha hecho esta tarde mil preguntas sobre 
vos. Jamas he visto criatura mas. cu- 
kiosa.; yo como no soy amiga de'hablar 
HI mentuye primero sobre-la defensis 
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ya; pero no habia forma: de resistir á 
sus repetidas interrogaciones ; ha que- 
ridoque'la cuente hasta los mas peque- 
fñios pormenores; y en fin , tanto ha: he- 
cho:que lo ha sabido todo: -yO estoy 
cierta de que mi pobre Mr. Brown hu- 
biera hecho otro tanto , porque no sa= 
bia callar cuando empezaba 4 hablar 
- de yos. ¡Pobre Mr. Brown ,-su maldita 
pata de palo jamas se me aparta de la 
memoria!” Rosa se sonrió, y Betty con- 
tinuó. “Esa buena muger Mistress Mog- 
gy redobló su atencion cuando la conté 
el trabajo que habia tenido en layaros, 
y que á pesar de todos mis esfuerzos no 
pude quitaros esa mancha que teneis al 
lado, sin embargo que os restregué con 
todas mis fuerzas con un estropajo tanto 
que Mr, Brown se enfadó , y como vos 
lorabais , dijo que era preciso dejarlo, 
que tal yez sería una mancha indeleble. 
La vieja Mac-Lauria: quedó inmóvil 


, 
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Como una piedra , cruzó sus manos , y 
dijo que daria cuanto hay en el mundo 
por ver esa señal ; pero yo la dije esas 
son frioleras en que la gente de juicio 
no fija la atencion. Buenas noches, 
Miss Betty , y diciendo esto corrió las 
cortinas, 

Por la mañana Mistress Moggy- 
Mac entró con Betty en el cuarto antes 
de que se vistiese Rosa. 

«“Á la verdad , Miss » exclamó la 
buena muger , yo no he podido dormir 
en toda la noche: permitidme exami- 
har esa señal que teneis sobre el cora- 
zon ; jamás, sí, jamás podreis imagina- 
ros el precio que yo pongo á esta fineza.” 

Rosa se sonrojó sonriéndose : ella 
no conocia aquellas libertades que al- 
gunas , aunque por otra parte muge- 
res modestas , suelen permitirse. El már- 
mol de Tyro no fué «tan blaneo como 
su cuello , cuya blancura deslucia la 
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dela nieve, y l Venus de Médicis 
tenia formas Menos bellas. Rosa no se 
atrevió á disgustar á la buena Moggy- 
Mac. Sin embargo, no fué sin repug- 
nancia el consentir que aquella exce- 
lente muger viese y examinase , mien- 
tras se la ponia otra ropa , la señal a- 
zulada , que hasta entonces habia sido 
-el objeto de las conjeturas de los cria- 
dos del Coronel Buhanum. 

Mistress Moggy dilató mucho este 
curioso examen + varias veces empañó 
con lágrimas Sus anteojos , se los qui- 
16 , volvió á colocarlos , y Rosa sintió 
caer en la señal que estaba sobre su 
corazon las ardientes lágrimas de la cu- 
sosa examinadora. 

¿Qué significa todo eso , Mistress 
Moggy? ¿tengo yO alguna señal pare- 
cida á la de alguna persona que 05 es 
muy querida? ¿Habeis perdido algu- 
na hija que la tuviese 2 —>” Hágase la 
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voluntad de Dios,” exclamó ella levar 
tando las manos al cielo. — “Amen,” 
dijo Rosa. “Amen, repitió Betty: Dios 
tenga piedad de nosotros , porque hay 
que sufrir los males que no se pueden 
evitar,” 
Mistress Moggy , sentada en un si- 
. Hal junto Á Rosa la miró, y pareció 
quererla devorar con los ojos ; pero 
guardó el. mas profundo silencio , y 
cuando Rosa pasó á su tocador , la si- 
guió; y permaneció callando hasta que 
la jóven Miss salió , y entonces que- 
Jándose de un. fuerte dolor de cabeza, 
se fue-á la cama. j 
Aquel dia Lady Denningeourt es. 
cribió segunda carta al Duque de Athe- 
lano: en seguida fué á visitar á Lady 
Mushroom, pero sin leyar 4'Rosa. La 
hueya Lady no podia contener su rego- 
Cijo. ¿Qué triunfo para ella ver una 
Persona del rango de la Condesa venir , 
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la mañana siguiente á devolverla su yi- 
sita? Mr. Brundenel y Lady Emilia es- 
táaban en el cuarto intimidados , confu- 
sos, y sobre todo humillados por las con- 
versaciones” ultrajantes de Lady Mus- 
hroom. El uno y la otra no pudieron 
sufrir mas tiempo Su presencia. Mr, 
Brundenel salió lleyándose á su muger, 
SY ambos no permanecieron en la quin= 
ta sino para aguardar la letra de cam- 
bio de cincuenta libras esterlinas que 
la habia prometido “Sir Salomon. Su 
confusion era extremada. La esperan- 
za de tener parte en las ochenta mil li- 
bras esterlinas habia hecho 4 Mr. Brun- 
denel contraer ciertas deudas , que veía 
le sería imposible satisfacer á su regre- 
so:átla capital. La sensible y penetran- 
xe Lady Denningcourt conoció facil- 
mente su tristeza , compadeció la suer= 
te de Lady Emilia , para la cual sería 
muy doloroso dejar una casa, que des- 
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de la infancia debia haber mirado co- 
mo la de su padre. En cuanto á Lady 
Mushroom ella estaba tan trasportada, 
que apenas Lady Denningcourt habia 
salido del cuarto cuando corrió al de 
Sir Salomon para participarle lo que 
acababa de pasar, y así no vió que el 
coche volvia vacío por el camino real, 
La bella Condesa de Denningcowrt ha- 
bia hecho una seña á Mr. Brundenel, 
quien-la habia esperado en el vestíbulo 
con Emilia , cuyo semblante anuncia- 
ba la situacion de su alma 5 pero nin= 
guno de Jos dos se separaron de la ge- 
nerosa Condesa sin ver debilitada la 
causa de su pena. 
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CAPÍTULO V. 


La primer persona que Lady Den- 
ningeourt vió á sú regreso á la quinta 
fué 4 Mistress Moggy, que tenia la 
céabeza envuelta en-un pañuelo , las 
arrugas de su cara sumamente colofa- 
das , y los ojos hinchados á fuerza de 
llorar, —“¿Estais enferma? dijo “la 
Condesa: ¿qué puedo yo hacer por 
yos2? — “Yo os lo diré, Milady 
Condesa , respondió la buená muger: 
enviadme al Sund, y estad cierta de 
gue volveré antes de una semana.» 
“¿Al Sund? ¿y qué pretendeis hacer 
allá?” — “Milady , ahora no puedo 
responderos 5 pero quiero ir.”-—*Con- 
siderad , querida Moggy , que gozando 
de buena salud y en medio de vuestros 
amigos sois demasiado anciana para 
hacer sula tan largo viaje.” — “No 
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quieró ser demasido vieja para servirá 
Dios y á mis amigos.” — “Pero qué 
secreto....?— “No le puedo revelar. ” 
He aquí un raro capricho : ¿será 
que estais cansada de vivir con nos- 
otros?” — “¡Ah , Milady! vos no sa- 
beis... yo no puedo gozar un instante 
de sosiego si no hago este viaje : 05 re- 
pito que solo estaré ausente una sema- 
na,” — “Yo no quiero contrariaros, 
mi querida Moggy ; pero reflexionadlo 
hasta la mañana.” 

Por la mañana Mistress Moggy en- 
volvió su cabeza en un segundo pañue- 
lo, sus ojos aun estaban mas colora- 
dos, y su capricho, semejante al de:to- 
das las viejas, solo habia tomado mayor 
fuerza con la oposicion. Ella queria 
al Sund , y en fin acompañada del me- 
trotel partió , prometiendo volver den- 
tro de una semana. 

El cariño que Lady Denningcourt 
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tenía á su jóven compañera adquiria ca» 
da dia nuevas fuerzas y mayor encanto, 

Rosa. por su parte conocia que la 
solicitud maternal que habia hallado 
en Mistress Harley , y que miraba co- 
mo la mayor felicidad tomaba un nue- 
vo caracter todavia mas tierno en Lady 
Denningeourt. Semejantes bondades ex- 
citaban en ella aquel regreso de cari. 
fío , y aquella gratitud activa , que es 
el primero de los bienes para, un. ser 
verdaderamente sensible. 

Un enorme paquete de. cartas que 
trajo un:correo del Duque Athelano o- 
cupó un dia entero á la Condesa y su 
favorita tanto para leerlas como. para 
contestarlas. É 

El Duque habia experimentado .el 
dolor mas vivo al saber la noticia de 
Eleonora , aunque le afligió mas que 
le sorprendió , segun ciertas observa- 
ciones que pudo hacer en los lucidos 
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intervalos de la enfermad de su;sobri- 
na: Aprobó el plan de la Condesa:, y 
en seguida: se confesó. culpable de haber 
privado al Lord Denningcourt de su 
bella favorita. Este. jóven Lord ; que 
semejante al senador Pococurante..era 
uno de aquellos. séres extraordinarios 
que aman lo que no: tienen ,. estaba, 
en las cercanías de Athelano. con el 
Lord Aaron Hortemagog', el primero 
que le habia. presentado á os Buhanum, 
y amenazaba á todo.el mundo, y se a= 
menazaba á sí-propio con la muerte.,-si 
no. recobraba un tesoro., á quien-la po- 
sesion le habia quitado.+su-precio. Pero 
el Duque continuó; “si alguna yez le 
recobra. será de mi.mano.,.y,comosu: 
esposa.”-El resto de. la carta hablaba 
de Miss Walsingham. 

Apenas Mr, Angus. legó de Cai- 
thness 4 Athelaño cuando declaró la ¡nz 
clinacion que -tenja á Rosa:, y solicitó 
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el permiso de hacerla stis ofertas. 

El Duque se admiró, El habia ig- 
norado que Rosa conociese 4 su sobri- 
no, y que éste la amase , y entonces 
le habló con' alguna severidad , tanto 
acerca de él como del objeto de su viva 
admiracion. Mr. Angus enseñó á su tio 
una carta del Doctor Cameron , que 
expresaba claramente la posicion y los 
sentimientos de Rosa 5 y comoel Du- 
que adoptó la opinion de su sobrino 
que atribuia' al respeto que tenia ella 
ásu familia, la negativa que hizo á 
Mr, Angus, la volvió toda su estima- 
cion, pero'se hallaba sumamente Con- 
fuso respecto al jóven , cuya pasion 
parecia haber tomado tal fuerza , que 
mo cesaba aun cuando no existia en 
su corazon la esperanza del éxito. 

Miss Angus, su hermana , despues 
del primer movimiento de sorpresa , 2- 
probó su eleccion mientras que Mies 
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Bruce, que ya habia tenido cuidado de 
informarle que su tio le destinaba por 
muger una loca , experimentó un sen= 
timiento de rabia y desesperacion al 
saber no solamente que la encantado= 
Ya Miss Walsingham era' adorada por 
quienella adoraba, sino que realmente 
era la pordioserilla de quien todos ha= 
blaban: sin conocerla. 

La pobre criatura , burlada así en 
su esperanza , tuvo en aquella ocasion 
dos ataques 5 primero dió gritos, pa“ 
teó , y se arrancó los cabellos 5 des- 
Pues , durante su frenesí contó á cuan- 
tos quisieron oirla la historia de Rosa, 
y hablaba con suma violencia de la 
horrible mancha que semejánte enlace 
pondria en la familia de Athelano, Su 
rabia era tan violenta que aun decia 
en confianza á todos los criados que el 
honorable Mr. Angus iba á hacer Du= 
quesa de Athelatio á una miserable por- 
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diosera bastarda de los Bubanum. 

Este scereto era capaz de irritar á 
los colaterales de la familia 5 así los 
amigos de todas las jóvenes. de la casa. 
de Athelano y! que-aun estaban solteras, 
se reunieron para reconvenir al Duque 
sobre el deshonor inaudito que resulta= 
ria á su familia. 
 Milord concedia 'en el fondo. de su 
corazon una alta preferencia 4 Rosa, 
La incendiaria Miss Bruce fue sepa 
rada para siempre; pero no queriendo 
aventurarse á nada en una circunstan- 
cia tan delicada exigió de.su sobrino 
la promesa de que nada haria en el es- 
pacio de un mes , ni renovaria. su. pro- 
posicion , y entonces escribió. á Lady 
Denningcourt pidiéndola consejo en un 
negocio de tal importancia, 

“¡Ah! dijo Lady Denningcourt, 
despues de haber leido la larga, carta 
del Duque, he aquí una prueba que 
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hace de mí mi tio: 'yo conozco que de- 
«sea justificar por mi ejemplo el excesivo 
cariño que os tiene, y ciertamente su 
voto será cumplido: Pero yo temo, Rosa, 
que vos' no estais: dispuesta Á propor- 
cionar á- la virtud «modesta junta con 
la hermosura la victoria sobre la preo- 
cupacion:que quiere. rechazaros , y so- 
“bre la: tenacidad de una casa , que 
cuenta por moda las preciosas venta- 
jas de que tan ampliamente estais pro- 
vistas De cualquier modo es preciso 
responder"á esta carta. ¿Qué diré de 
vuestra: parte 4 mi tio2"— “Mi queri- 
da Condesa, replicó Rosa , decid cuan- 
to mi gratitud y mi respeto....”—*¿Pe- 
ro qué diré de Mr. Angus, uno de los 
jóvenes mas perfectos que tiene Esco- 
“cia? ¿qué diré de los sentimientos de 
vuestro corazon ?—Oh , Milady!” 
y el mas vivo carmin cubrió el encan- 
tador rostro de Rosa. —““ ¿No respon- 
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deis, querida hija? Yo.os prógunto por 
la segunda vez: ¿qué dice vuestro co- 
razon de Mr. Angus , que posee ya una 
fortuna considerable, y debe heredar 
el título de Duque con inmensas rique- 
zas?” — “Yo no merezco ni uno ni 
otro"=—“No es vuestra opinion la que 
busco , Rosa mia , sino que consulto 4 
vuestro corazon. ”—"Pues: bien : mi eo- 
“razon... está comprometido.?—3 Y no 
teneis gana de verle libre??—"¡Oh! no.” 
— “ld pues 4 mi gabinete, querida 
Rosa , dijo Milady sonriéndose , escri- 
bid al Duque sobre asuntos agenos de 
éste , como por ejemplo la. historia de 
Eugenia que contais con tanta gracia; 
esto les causará tristeza , y así hablad- 
le despues de la reciencasada Lady Mus- 
hroom 5 y si es que puede entregarse 
un momento á la alegría , esto Je hará 
reir, Rosa , no conoceis como «yo hasta 
qué punto mi tio está pagado de la idea 
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de veros ser la muger de Mr. Angus. 
¿Vuestro corazon está seriamente em- 
peñado?”— “Rosa ocultó su rostro 
en el seno de su amiga. — ¿Y no 
teneis ambicion? ¿no quereis ser Du- 
quesa? ¿os basta el título de Condesa? 
Andad , Lady Ganntlet , la que antes 
tuyo este título, os hubiera dado me: 
jores lecciones. 

Lady Mushroom frecuentaba bas- 
tante sus visitas, y una mañana se hizo 
anunciar. Rosa tocaba el harpa , y La- 
«dy Denningcourt aun no habia salido 
de su cuarto.” Sabeis , querida criatu- 
ra , dijo 4 Rosa ; que soy. la mas des- 
graciada muger del mundo , sin excep- 
tuar al pobre Sal? 

“Una media docena de hombres y 
de mugeres han llegado la noche ante= 
rior 4 Delworth-Housse : entre ellos se 
halla una mugercilla negra y fea , que 
despues de haber maltratado al pobre 
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Sir Sal en una lengua , que apenas lie 
entendido , le ha amenazado , por mas o 
enfermo que está , de hacerle echar en 
ún múladar. Aunque yo convengo en 
que lo merece , porque (entre nosotras 
sea dicho) es UN perverso hombre , sin 
embargo , por mi propio honor no de- 
bo sufrir que así se le maltrate. Aj 
pues su criado y Mistress Persian , á 
quien he nombrado mi camarera en vir= 
tud del talento que tiene para peinar y 
poner el colorete , los he enviado , di- 
go, á buscar á cualquier precio que 
sea una habitacion conveniente á nues- 
tro rango. ¿Creereis que estos bestias de 
posaderos se han negado á recibirnos, 
á pretexto de no disgustar á su nuevo 
señor? Por mi parte permanecería colt- 
tenta en la quinta , porque tengo una. 
inclinacion natural á ese jóven y ele- 
gante legítimo Conde de Gauntlet : él 
sabe bien que yo no he tomado parte el 
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la iniquidad del pobre Sir Sal, y como 
realmente es agradable ver que la jus 
ticia recobra sus derechos , yo me hu- 
biera quedado , como os he dicho , sin' 
ninguna pena : pero el pobre Sir Sal, 
que es tan testarudo como perverso, 
querria mejor morir que ver solamente” 
al jóven Gauntlet, 6 4 su madre... Así, 
querida mia, yo siento infinito deja- 
ros ; ello es verdad que no estoy menos 
apesadambrada de haberme casado con' 
ese viejo bribon de Sir Sal... En Lon: 
dres nadie repara en nada : con tal de 
que se tenga dinero y buena casa, cual- 
Quiera puede ser tan bribon como gus- 
te 5 pero aquí en el campo cuando se 
Oye á todo el mundo bendecir á La- 
dy Denningcourt , y maldecir á Lady 
Gauntlet , así como al pobre Sir Sal, 
se pierde. facilísimamente la paciencia, 
Yo estoy cierta de que si ya no fuese 
Lady Mushroom , vuestra Condesa me 
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hubiera convidado á pasar -el estío eon 
yos , en lugar que hoy dia me .veo 0- 
bligada á rogar que se me reciba en 
una mala posada.” 

Lady Moshroom echó 4 llorar aca- 
bando este discurso , y Rosa que, cono» 
cia muy bien sus buenas y malas,cua; 
lidades , procuró consolarla. ,diciéndo; 
la las ventajas de su buena posfcion,, 

“Á propósito , mi querida , dijo in>, 
serrumpiéndola Lady Mushroom , YO 
como debeis suponer , he tirado: y: roto, 
esa porcion de vestidos que se habian, 
hecho para esa fantasma Miss Mus» 
hroom ¿ pero al desdoblar esta bella 
muselina , que siempre conservaré (hela, 
aquí desdoblándola en la falda de Ro- 
sa) he encontrado un papel con estas 
palabras: vestido de fiesta para mi bue- 
na amiga Miss Rosa : esto Os pertenece 
claramente, En cuanto á lo que resta 
del lio, yo temeria usarlo , temiendo 
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no pertenezca á la viuda:ó al huerfano, 
y que; yo me viese envueltasenslas, mal> 
diciones que el pobre'Sir, Sal ha more- 
cido por sus iniquidades. Vamos, que- 
rida mia! > Dios:os bendiga : yo hubie= 
ra tenido un! placer extremo en,teneros 
á mi lado si hubieseis:sido propia para 
acompañarme ;,:pero la: Condesa, me ha 
asegurado-que no tenigis! las. cualida- 
des-necesarias, Yo'os jhro-que hubiera 
deseada sercde- las vuestras con todo 
mi corazon» y toda mi'alma. Pero -4 
Dios : es preciso que me vaya á cuis 
dar. del, pobre¡ Sir.Sal. No podremos 
encontrar, casa. y sino á diez y:seis mis 
las. de aquí.” 

Rosa: la acompañó: hasta: su coche, 
y la aseguró de que tanto la Condesa 
como «ella deseaban: su: felicidad. 

“¡Oh , mi querida, dijo Lady 
Mushroomlorando , no podeis imagi= 
haros qué bueno y .hontado, era mi 
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primer marido Mr. Fewersham!” Todo 
el: mundo me' acariciaba y" respetaba 
por él... ¡Oh-, Dios, si aun estuviere 
viuda!” : 

Apenas concluyó esta exclamación 
caritativa partió el coche; y Rosa 
viendo á la Condesa en su gabinete fue 
á darla parte del objeto deesta visita. 

Hallóla leyendo una carta , que 
regaba con sus lágrimas, y la sorpresa 
de Rosa cesó cuando conoció la letra 
de Eleonora. La Condesa se la dió , y 
continuó llorando. 

Esta carta, despues de mil protestas 
de respeto, era una especie de apología 
de su conducta , que atribuia al error 
en que estaba del paradero del jóven 
Croack despues que el Duque los ha- 
bia separado; porque en lugar de estar 
bien y dichoso , como Rosa la habia 
asegurado , estaba preso, y casi para 
espirar de dolor. 
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Decia que sentia haber causado” 
tinta pena á Lady Denningcourt ; pe= 
ro su paso era el único que podia ha- 
berla asegurado su felicidad , que ja- 
mas hubiera tenido en su casa viviendo 
con personas de su rango, y creia 
realmente que si Jackey.no la hubiese 
sacado, ella hubiera estado mas en 
ferma que nunca en la sociedad de los 
Lords y Ladys de la casa de Lady Ho- 
pely., de cuyos nombres jamas podia 
acordarse, En cuanto al Duque no po- 
dia mirarle sino temblando, y en cuan- 
to al Doctor Croack , jamas se resol- 
veria á verle.en su casa por su cruel- 
dad con el pobre Jackey. Sin embargo, 
como era viejo y pobre tenia intencion 
de. socorrerle sus necesidades. 

Decia. que, casualmente estaban en 
casa de su:tio el arrendador, y como 
era el tiempo, de la siega todos estaban 
muy ocupados. Este hombre honrado 
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tenia mucho cariño 4 Jackey', Y así 
ella esperaba que Milady, 4-quien 10 
se atrevia 4 dar el nombre de madre, 
ademas de la pension que tenia animo 
de designarla , no tendria repugnancia 
en comprar aquella tierra y darséla, 
añadiendo que Jackey, que no era nas 
da perezoso , podria ayudará «su tio, 

Tambien enviaba expresiones á su 
tierna amiga Rosa, diciendo que des- 
pues de Jackey era la persona 4 quien 
mas hubiera amado , si no lá hubiese * 
engañado. Jamas Eleonora se: hubiera 
separado de ella 5 pero- conocia que 
era mas propia que ella Li vivir con 
Milady. NE, 3 

En cuanto-4 Betty Dia + que ha= 
bia aprendido á hacer papel-de dama, 
estaria muy á disgusto enuba'alquería 
donde no habia agua de'cara para la- 
varse. Jackey la había “¿ado “por cria 
da una jóven poco experta y “pero labo= 
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Yiosa , y así esperaba que Rosa querria 
éonservar á Betty. Así acababa la carta 
con expresiones de cariño , respeto, 8tc. 
1 tt Ya veis, dijo la amable Condesa, 
que mi felicidad y la de mi hija no de- 
pendia sino de mi consentimiento en 
dejarla en el rango donde mi padre la 
habia colocado. El Duque dice muy 
bien , que nada puede ennoblecer una 
alma comun 5 pero creo que mi bija 
es el único ejemplo de un corazon na- 
turalmente bueno, íntegro , y al mis- 
mo tiempo insensible á la confianza y 
á los procederes mas indulgentes. Yo 
estoy igualmente admirada de que en 
úna misma escuela y con las mismas 
proporciones se haya quedado por to- 
dos respectos tan inferior á vos.” — 
“Pero , señora , dijo Rosa , nome era 
permitido olvidar tan pronto como a= 
prendia : yo- no sentia amigo tierno 
que tuviese para mí la indulgencia que 
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me lisonjease.”-—¡Quien causase vues. 
tra ruina, feliz jóven! vuestra alma 
es la perfeccion y Ja misma delicadeza, 
¡Ay! mi pobre Eleonora desea comprar 
la hacienda: para su tio , y yo pienso 
que es menester dejarla en medio de 
sus espigas. ¡Ah , Miss Walsingham, 
tened piedad de una madre!” 
Era imposible á Rosa aliviarla en 
“una desgracia cierta é irremediable , y 
todo lo que podia hacer era. procurar 
distraer á aquella descensolada madre, 
y así se dió priesa á contarla los de- 
talles de la visita de Lady Mushroom. 
La Condesa acostumbraba ir á pa- 
searse 4 Denningcourt á visitar sus po- 
bres. La tarde estaba hermosa , y como 
la vieja perra Dido, á pesar de su de- 
bilidad, era la inseparable compañera de 
Rosa , y por otra parte era la fayo- 
rita de la Condesa , Betty seguia regu- 
larmente á sus amas , á fin de que Di- 
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do, que la. conocia mas.que á:las otras 
criadas. ,:la dejase mas fácilmente acer- 
car á ellas, » , (a 

Lady Denningcourt y. Rosa atra 
vesaron ¡el camino que conducia de la 
aldea al «parque , cuando una silla de 
posta con cuatro caballos , cuyos posti- 
llones iban adornados con cintas azules, 
pasó por delante de ellas, y se detuvo 
despues de haber doblado un caminito 
que conducia á Jointure-Hlousse. 

La Condesa apenas podia adivinar 
qué negocios llevaria 4 su quinta , tan 
extraño equipage 5 y la persona que 
bajó de él, y se acercó no aclaraba 
nada el; misterio, 

Era John Brown ; pero parecia tan 
distinto. de aquel que algunas semanas 
antes habia partido de Jointure-Housse, 
que Rosa al pronto no. pudo conocerle. 

Tenia un bonito, yestído nuevo del 
color de_la «librea «del Coronel , pera 
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sin' franja ni'collarin : el pelo “eórtado 
tomo “un soldado-, y bien peinado con 
polvos y pomadas.: traia su sombrero 
militar con galoii y escarapela , su gui- 
tíndola de fina batista Sobresaliaalgu- 
has pulgadas de la chupa 3 traia sobre 
ambas piernas botines blancos como la 
nieve , pero que no bajaban demasia- 
_ do, 4 fin de enseñar las hebillas de 
plata de sus zapatos perfectamente cha= 
rolados. Se adelantó con una bella ca: 
ña en una mano , saludó á la Condesa, 
Mevándose la otra al sombrero , y des- 
pues de haber echado una ojeada á Bet- 
ty meneó una de sus piernas 'y su' bas- 
ton, y presentó una carta 4 Rosa.” 

«¡Oh Dios bueno y poderoso”, ex- 
¿elamó Betty , será este John Brown con 
dos piernas y un buen vestido! En ver- 
dad que yo creería fuese un duende 'el 
que se me presentó con íha pata de 
palo y lleno de andrajós "Ando 
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delante, muger)” dijó él meneando su 
baston y “$oniriéndese con vdesden. 


“Quien se a reya á decir, la muger mia 
Es la mejor de “todas las mugeres, 
Merece que jámas nadie le crea, 

Si en lo que antes dijo engaño hubiere.” 


“Tú has abandonado al pobre John 
Brown.” D 

La única idea en que Rosa podia 
detenerse «con alguna probabilidad era 
en que: Johu' habia descubierto donde 
estaban los bienes del Coronel para sus 
herederos , y que la traía una carta del 
Doctor Cameron , y habia: resuelto pre- 
sentarse con tanta pompa solo por ven= 
gar su orgullo del desprecio de Betty. 

Así sonriéndose de su cólera tomó: 
la carta. 

“Mi amo, señora , dijo John: lez 
vantando la cabeza con aire militar 
y estirándose la guirindola , mi amo, 
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mi Coronel, quiero decin:el Genera 
Buhanum-,:que- por la: gloria y honor 
del Rey lo es ahora , Madama ó Miss 
Rosa , Miss Rosa Cilor cando) mi amo, 
mi digno 4 amo vive. a y estará aquí 
mañana. 

El asombro , la alegría , la inex- 
plicable alégríá de Rosa se absorvió 
viendo el estado de la Condesa, que 
cayó enel suelo sin movimiento y sin 
vida. Betty por su lado!, á«cuyos oidos 
resonaba todavia el rumor dejuna no= 
ticiatan feliz , se -acercó:á John para 
abrazarle 5 pero él la desvió con des- 
den. — *¡Oh:, cuán feliz: soi! exclamó 
ella :-es: el-mismo. Cuando los males 
legan á su colmo es preciso que seas 
minoren. ¡Oh querido John! ¿quién 
hubiera pensado que tendrian fin mis 
peñas?” ¿ 

Los habitantes de la aldta se 190 
paron alderrredor de su querida bienz 
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hechora ;*losancianos. estabanllenos 
de terror ', “los hombres de'menos:edad 
loraban:; ¿los: niños asustados se-éstre= 
echaban unos'con otros. , cuando wierow 
Mevar- 4 la cabaña inmediata «pálida y 
privada de'sentido la Ripa de:todo el 
pueblo.» +20. quid presen 

«El médico de- la 'aldea y *hombré 
honrado y sábio yoy: cen otro tiempo: des= 
graciado:;- y que habia dejado: de 5er 
lo luego que la Condesa conoció 'sus 
penas; fue! Hamado inmediatamenté. Se 
acercó temblando , y vió que-la alma 
de'lasbenéfica Lady Denningéoutt es- 
taba cerca de dejar: para isiempres sd 
dulce morada. Este hombre-pundono: 
Foso hubiera dado» cuanto: hay «em :el 
mundo porque se pudiese: hallar mín 
médico: mas'habil-; y inenos interesa- 
do: que él en este:suceso.- La sangró al 
instante > y durante esta operacion se 
oyó otro coche atravesar: la“aldea yy 
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dirigirsesáiJointure-Housses! El concur= 
so quexodeaba la: cabaña excitó lacus 
riosidad: de' los: wiageros ,,sorprendidos 
del ayre'de desconsuelo: que: se leia.em 
todós los ssemiblantes. Muchas veces: á 
un tiempo salieron! para responder: eg 
nuestra bienhechora , es la que,visita 
los! enférmos¿ ¡viste 4: los. ¡¡pobresi, la 
madre¡de;los:húerfanos «¡es Ja Condesá 
de Denniigtonres que acaban de traek 


moribunda4sla¡ cabaña. :; ikal 
“¡Cielos ibiocricopicctld 12? exclamó 
und; muúgers obualdi 


-- ¡Abrieron la polsaudlan del cochej 
la gente. dejóspaso | y “Rosa que sostes 
niadascabezaide:su adorada protectoras 
yolvió los! ojos lenosi de lágrimas, Y 
yió á: Eugenia. 03 2 

¡Ohy señora! exclamó: dilas ved vues* 
tro angel cohsolador-,- mi bienhechoras 
se muere; la perdemos ' para siempré 
cuando iban á:rerminar sus desgraciaó 
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La magestuosa ¡belleza de 'Eugenia, 
imponía ¿Fespeto, y :y!.Éste.se auméntó 
cuando se supo que,era la madre:.tan 
ultrajada del Conde, de «Gauntlet;,¿ 4, 
quien se:aguardaba.en Delworth-Hous» 
Se. y. Y. que ya. por. la, fama se anunciaba, 
tan diferente del usurpador. Ella. potó, 
las lágrimas: que salian de los ojos del 
Doctor ¿en:, mayor: abundancia quesla; 
sangre, de. la. vena. ,. y, regó,con-las, sup 
yas,la,jnanimada mano., que; acercó ú, 
sus labios. año 

La consternación debia sido tal que. 
nadie habia pensado en enviar por 
un coche á la quinta. > h 

La única del grupo Pm a 
su juicio sano era Mistress Brown, Ella 
sola. em aquel momento de: crisis, pensó: 
€N. $u- persona querida.::Los, discursos, 
que ella tuvo 4 John en; la cabaña, y 
las respuestas de ésta serjan acaso ¿Para 
Cicrtas personas un episodio agradable, 
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pero'el tiempo nos insta, y“el lector 
permitirá que traslademos 4“la quinta 
er eltcoche de Eigenia á la” demasiada 
sensible Lady Denningcourt , que co- 
menzaba' á volver en sí con “grah 'con- 
ténto-del desconsolado grupo Lo Sús: á- 
gradecidos «vecinos: 
LbBetty seguia: á su marido asícomo 
vna' parte de los habitantes dé la aldea, 
qué quisieron absolutamente ¿compañar” 
el coche: hasta :el parque: ¡“Dios'mio! 
exclamó ella, ¿qué de priesa andais?” 
== John la respondió separándola, 
10q ini e na 

Así como os es facil en la orilla 
“Sosegar 4 las“olas irritadas, + 


lo mismo, Betty, 'os será facil hablarme: 
mi figura macilenta os pone enferma. ds 

“Pero, John Brown, ¿es “verdad 
que ha llegado nuestro amo? Ponerme 
enferma ¡ay Dios! os engañais.” — 
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“Silencio muger, ” dijo John con voz 
fuerte, 4 


“Siempre escuché decir que el torpe 
vicio 

No necesita menos desvergilenza 

Para negar las faltas cometidas, 

Que la quetuvo antes para hacerlas,” 


“¡Oh muger!” 


“Era crueldad muy grande 
Arrojar así á un hombre contra el 
suelo, ” 


“5 Yo os he arrojado , Brown ? ¿y por 
qué os caisteis en el suelo? ¡Ah! 3062 
+ Mo podeis hablar así cuando Miss Rossy 
sabe que no hice mas que desconsolar- 
Me > y arañarme la cara?” — “sf, 
Porque no me habia muerto : porque 
Ie puse entre tí y un monte de carne 
del Mayordomo,” — ¡Oh-, querido 


John, con que no tendrán fin mis ma- 
Tomo Xx 13 
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les! Miss Rosa será feliz ,; todos serán 
felices 3 solo yo.... yo que he estado tan 
enferma á fuerza de llorar , yo que he 
estado abandonada á merced de cual- 
quiera , y que no he recibido ni una 
sola carta de vos. ” 


“¡Oh , cómo el vicio diestro 
Sabe ocultar su cara enorme y fea 
Bajo el aspecto de verdad sincera!” 


“Muger , tú no me engañarás.” 


“El color de tu rostro 
Viene del crímen, no de la modestia,” 


“Y tú creias 


“que el hombre tiene sú alma en su 


vestido. ” 

—*En cuanto á la modestia , John, 
estoy cierta de que nadie puede re- 
convenirme , y Aunque mi Corazon no 
hubiera sido vuestro , creed que na- 


[195] 

die hubiera obtenido de mí cosa algu- 
na sino” porel camino del matrimonio, 
Es verdad que nuestro mayordomo es 
un buen mozo, y tiene dinero...” Betty 
aun no habia acabado su arenga cuan- 
do John estaba ya lejos, y la Condesa 
en su lecho, 

Ahora es la ocasion de entrar en 
algunos detalles particulares sobre la 
situacion en que respectivamente se ha- 
llaban el General Bubanum y la Con- 
desa de Denningcourt. Eugenia sabia 
que su hijo era el heredero de aquel 
inmenso caudal destinado á Rosa por 
la generosidad natural , y la secre- 
ta simpatía del Coronel: no dudaba que 
su hijo renunciase voluntariamente á la 
donacion, pero temia que esta circuns- 
tancia no atrajese algunos detalles que 
pudiesen” herir la delicadeza de Rosa, 
y por eso despues de haber dicho en voz 
baja algunas palabras á la Condesa, 
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suplicó 4 su jóven ámiga-las dejase 
solas , pues tenian que tratar negocios 
particulares. 

Rosa, cierta de que los consejos de 
Eugenia no podian menos de ser útiles 
á su protectora en tan críticas circuns= 
tancias , obedeció con gusto. 

Al retirarse á su cuarto encontró á 
Betty , que la dijo que habia sido tan 
“maltratada por John , que habia: llora= 
do á gritos mas de un cuarto:de hora. 

Rosa contextó que deseaba que el 
honrado My. Brown viniese 4: hablar á 
su gabinete , y Betty fue á decírselo. 

John habia concebido una violenta 
antipatía contra el mayordomo. , Y €x- 

_tendia su aversion á todos los criados 
de la quinta , y ademas las instruecio- 
nes de su amo eran entregar la.carta á 
Rosa, tomar sus Órdenes é irse:en ses 
¡guida 4 Delworth-Housse. 

Como aun no habia recido las. ór- 
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denes de la jóven Miss , esperaba en el 
patio, con--su silla y sus caballos , re- 
husando con indiferencia todos los con- 
vites que le hacian de'éntrar , cuando 
Betty vino'4 decirle que la siguiese al 
cuarto de Rosa. 
"John “obedeció sin responder. 
+2 “Querido Mr. Brown, le dijo Rosa, 
¿qué feliz noticia:me- habeis. traido 2” 
— “Es, Miss Rossy, dijo, el que... 

A : 

“La amistad es constante en todas cosas, 
Excepto en el deber y en los negocios.” 
5 «John se detuvo lanzando á Betty 
una mirada de indignacion : “ Así, 
Miss: ¿ocom0... 13 
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«15 “El dolor es altivo; y valor presta... 


yo napodia resolverme:á irá Escocia, ni 
quedarme aquí, pues ego el mundo... 
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“Es un ancho“teatro” | 
Adonde todo" hombre representa, ” 


“y mi papel era muy triste. Y Como la 
Providencia preside hasta á lamuerte de 
un debil pájaro, creí que debia. diri- 
girme á Londres , estando tambien per- 
suadido Á que yos no necesitariais de 
un amigo tal como el pobre John Brown: 
esto estropeado con su cutis amarilla y 
quemada.” A 
(aquí Betty recibió otra ojeada de cólera.) 
“* Por esto tomé el partido de visitar 
los parajes en que sabia que mi amo te- 
via alguna propiedad, á fin de daros en 
seguida cuantas noticias pudiesen cons 
entr á vuestros intereses, y decidido á 
nadie enfermase por mi presencia.” 
John-no podia dejar dellotar-mien- 
¡ablaba, y sacó un hermoso pañue- 
lo de la India para limpiarséclos:ojos. 
“¡Ay Dios! dijo Betty, John; ¡qué 


[199] 
bello chal me haria yo con ese pañuelo! 
¿Es mi amo quien os le ha dado?” 

John ho se dignó responder. 

“Querido Mr. Brown, decidme cuan- 
to pertenece 4mi digno protector , dijo 
Rosa , ¿porqué medio. ha conservado 
su vida? ¿por qué no hemos recibido 
carta suya? ¿cómo está? ¿cuándo le 
veré? 9"; Ah , señoras. 12" ¿Por 
qué esa palabra de señora ¿mi querido 
John? ¿Por qué no me hablais como 
acostumbrabais?- ¿No soy yo Rossy pa- 
ra vos? ”— "¿Por qué., señora ?” por= 
que vos sois-Milady, y que sercis La> 
dy , AUNQUE: n 


“El orgullo es espejo de sí mismo, 

Y los respetos ceban la arrogancia?” 
“Sin embargo, wos debeis ser respetas 
da 5 porque 


Ganais por la modestia 
Las almas que vagaban extraviadas, 
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Y porque. 


Siempre es gran excelencia * 
Asombrarse al mirarsus perfecciones.”? 


“Pero vuestro amo , querido” John,” 
interrumpió Rosa con impaciencia. — 
“Y mi 2mo,” dijo Betty haciendo otra 
tentativa inútil para pasar su mano ens 
ire el brazo-de John..—“¡Oh , qué 
amo!” dijo: Brown, y se limpió los ojos 
ón el pañuelo «de la India. — “¡Vál 
game Dios5Mr. Brown, misamo está 
tan vivo colo yos ,' y-es inútil renovar 
añtiguos dolores: Yo estoy cierta de que 
lo que ha tenido que pasar entre:los sal- 
vages no ¡iguala á mis penas ¿ porque 
por ejemplo, el irá ganar mi vida en la 
familia de Crogck , vos confesareis que 
no habia 'cosa mas sensible, ==“ Vos 
podeis vivir donde mejor os' parezca, 
Mistress Brown, *= "¡Oh! nowmi que= 
rido John, será donde yos quisiercis, 


a 
Yo no 1ñiesapartaró- jamas de + vuestra 
voluntad:Sin: embargo, ¡Éspero que. ses 
rá en una situacion agradable, y no 
entre la «canalla! 3 esto:es cuanto deseo, 
porque escinoreible donde-llega mi or- 
gullo. Yo éspero que,no:contarcis 4 mi 
ano elvespanto que me habeis causado 
con: aquellasridícula y maldita pata, de 
palo:;»creed+que tengo, un cverdadero 
placer viendorque:todo-aquello:era una 
burla;, y-qué vos,nola teniais verdades 
ramente. 2% Yo nola'tengosino: muy. 
de verdad 5odijo él con ¿impaciencia 
mostrando mina «pierna postiza: «vedla 
aquí: bien:disfrazada ;* y semejante por, 
eso á la perfidia de nuestro corazon 
Vos» la veis. 

-£“El mundo! sólo el exterior, aprecia), 
Y la apariencia de Ja yerdad santa» 
Eigaña ano ás los hombres: de: expe, 

riencia? 207 j 
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Kosa manifesto deseo dequeBetty de- 
jase 4 Jokn-la libertad de-hablar de su 
aÍmo. 5 

«“¡Cómo, “respondió Betty , y 2UD 
no he hablado tres palabras! ” 

— “Señora, dijo él, Typoo no es 
como se cree; él notrató 4 mi amo 
como un buen General debetratar á un 
soldado. Dos" de: sus eypayas', que: le 
vieron caer y creyeron': que por ser el 
gefe de la salida era ¡una buena presa, 
le condujeron al primer Oficial de aquel 
Monarca , que le envió con los demas 
heridos'4 un fuerte muy lejano, «donde 
mi pobre amo...” y Johm entonces Se 
limpió- los* ojos. j 

«Mr. Brown, dijo Betty , voy ú 
buscar un pañuelo blanco, para que 
no mancheis: mas ese belló chal. ? 
“Yo no puedo deciros, señora, lo que | 
pasó á misamo en aquel fuerte donde 
vivió tanto tiempo : vos “lo. sabreis de 
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aquel bueno y honrado Mr. Litleton, 
quien sabrá, decirlo mejor.que-yo. ¡Oh! 
Miss Rossy» Madama , en verdad él 
escun- hombre, ? DO! 

-Rosa:no pudo hacer mas: ci 
al rubor ¿cubrió -¿u modesta, frente y Y. 
sus «ojosese lenaron de lágrimas: 

2 John. preguntó modestamente. sites 
nia que mandarle, y tan pronto como 
un: “No:y John”. salió:comi dulzura de 
sus labios:, dejó: el ERE «si mirar, 
siquiera ¡Á su Mugeris ts a 

“¡Señor:¿:: señor) exclamó: ellas: 
¿cuándo acabarán mis: penas?? 

Rosa:no pensando .i.en Betty ni en, 
sus. penas fue. 4,dar un capi 1áda luz 
le la luna, des 
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¡CAPÍTULO VE 


4 DY m9, 


Las circunstancias en que 'se haz 
Haba Lady: Denningcourt; eran: súma- 
inente“délicadas. El GenerdloBuhanuín 
ignorabártárexistencia::de Eleonora ; y , 
había asegurado !toda'su' fortuna! 4, Ro- 
say 4:cquien vellasrambien' amaba tier- 
námentés Sinvembargo', ¡era preciso haz 
ostlersaber que tenia una ohija:>¡ Dios” 
¡y en qué abatimientovibalá hallarlal: 
Por otronladoLadyoDenningeoutt que 
miraba swprimeriunion con: su queris 
do: Walació rcoñto la únicaosagrada é 
indisolublesyeno podia perdonarsecá st 
misma haber faltado á sus primeros jub 
ramentos. Conocia demasiado bien al 
General pará no estar cierta de que él 
jamas volveria á unos lugares donde 
todo le acordaría que ella habia sido 
la esposa del Lord Denningcourt. 
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Esta: triste idea, que dolorosamen) 
re se mezclaba:á su viyo'cariño-para su 
Walacio , habia de tal modo 'trastor> 
nado su juicio , que si ella; hubiese es> 
tado menos convencida: de: la extension 
de-sus deberes para con su hija , hubie- 
ra marchado al instante á ¿Athelano, y 
allí hobiéra-vivido todo el tiempo que 
el General hubiese estado en Delworth? 


Housse. 

ia mor prenisial de las vir- 
tudes y gracias encantadoras de Lady 
Denningcourt inventó calmar, la agita- 
cion de su espífitu, aplaudiendo la:con> 
ducta que habiatenido:en unas circuns- 
tancias tan dificiles como la evasion de 
Eleonora. 

La amante:de; Walacios que tenia 
la mas alta. opinion: del caracter de la 
nueva Condesa' de Gaunilet ,. pareció 
alegrarse de su aprobacion, “Querida 
amiga; la dijo, ¡cuánto mi corazon se 
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oprime pensando en Rosa, en:esa hija 
preciosa! ¡ Ab! ¡que no tuviera yo una 
como ella para presentar el ramo de 
oliva 4 su padre! Pero no: ella va á 
serme arrancada : yo no oiré su hermo= 
sa voz , ni sus ligeros pasos : ¡tal vez 
no la veré nunca!” 

"El General Buhanum llega aquí 
mañana,” interrumpió Lady Gauntlet. 

«No aquí , señora , no aquí, ex- 
clamó Lady Denningcourt; mi partido 
está tomado: yo espiraria de verglens 
za al verle. Viva, y sea feliz.” — “Y 
cásese , ¿no es asi??—“¡ Lady Gaunt-= 
1er 1” — “Querida Condesa , respon- 
dió ella sonriéndose-, perdonad esta 
ligera astucia : yo queria. ver sola= 
mente hasta donde una muger bien ena- 
morada llevaba el heroismo. Pero ved 
aquí á nuestra encantadora Rosa. ¡Qué 
deliciosa imagen! “su vestido ligero, 
brillando á la luz- de la luna, está 


[207] 
blandaménte agitado por el viento, ¡Con 
qué placer no he contemplado varias 
yeces su encantadora figura , cuando la 
impresion que hacian en mí sus Cari, 
cias dulces y consoladoras era un bál. 
samo para: mi corazon!” 

Rosa pasaba bajo la ventana de las 
dos damas , y obedeciendo á la primer 
seña voló al cuarto de la Condesa, y 
tuvo la satisfaccion de convencerse de 
que estaba en una situacion mas tran- 
quila, Eugenia dejó á Lady Denning- 
court, y dijo sonriéndose á Rosa que 
se preparase para visitar la mañana si- 
guiente la quinta de Delworth. 

“Por San Jorge , exclamó Betty 
fuera de sí cuando Rosa volvió á su 
cuarto , ¡qué novela , qué extraña no- 
vela se cuenta aquí de nuestros amos! 
Dos matrimonios dicen , y ambos en 
un dia : vos y ese bello Mr. Litleton, 
hoy Conde de Gauntlet , y. €l Otr0... 
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peto es lo que yo decia antesde ayer 'á 
Mistress Moggy : todo es bobería. Á 
propósito: de Mistres Moggy , :¿sabeis 
que ha marchado 4 Londres», ó yo: no 
sé donde con nuestro mayordomo? 

«La buéna muger tán: vieja como 
está, aun piensa Che... sería cosa ridícula 
que nuestro mayordomo hiciese tal lo> 
Cura. Tienen razon en: decirque este 
imundo todo es una rueda; porque él 
es un bello hombre , y tiene mucho di- 
nero. Puro vos , Miss Rossy, ¿es ver 
dad que vais á tener una gran fortuna, 
y á ser Condesa de Gaunilet 2” 

«Ni louno , ni lo otro, Betty, 
respondió Rosa con aspereza. Rosa es- 
taba descontenta de que ella se atrevie= 
se 4 hablar todavia del mayordomo 
despues del regreso del: pobre Brown; 
y así la despidió mandándola estuviese 
pronta por la mañana para acompañar- 
la á Delworth-Housse. ” 
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Lady. Denningcourt y las Condesa 
pasaron la mañana juntas, y- 21; medio: 
dia cuando. ya estaba puesto el coche 
enviaron 4 llamar á Rosa. 

“Vos vais. á dejarme , Rosa, dijo 
llorando. Lady. Denningeourt : yo: no 
tengo esperanza de ver el triste declive 
de mis dias adornado por vuestra dul- 
ce compañía; esta.es una priyacion do-, 
lorosa,para mi corazon 3. pero al menos 
mis desgracias, y aun puedo decir mis, 
angustias deben: de haberme,enseñado 
á. resignurme y-sufrir... Aquí querida 
Rosa, vos no habierais gozado sino, a». 
quella felicidad pasiva que nace de la 
paz del corazon. Una carrera;.mas bri- 
llante se'abre ¡delante de vuestra yista;. 


una amiga. ó. por mejor decir ,: una, 
madre , untdigno protector y un tierno 
amante van á posecros. ¡Ab! creed que- 
rida Rosa, que solo, la idea de ¡yuestra 
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instante. Yó sé que vuestro corazon! yo- 
lará contínuamente hácia mí: yo sé... 

Rosa se precipitó :4 sus pies , sus 
lágrimas se mezclaron , y. ambas per- 
manecieron' largo tiempo 'abrazadas. 

Lady Gauntlet tambien-'las- abra- 
zaba é intentaba consolarlas, “¡Ah! 
¿por qué- no venis tambien“con "noso- 
tras? exclamó” Rosa” dolorosamente; 
¿por qué réhusais seguirnos? Sin duda 
no estaremos mucho tiempo separadas; 
pero aunqué no fuesesino Una semana; 
un solo dia', “yo:conozco que mi cora- 
-zon apenas puede resistirlo. — “El 
General-y mi hijo , replicó Eugenia, 
solo estan de aquí algunas millas , si 
no nos encuentran en Delworth-Housse 
es tal su impaciencia que no'aseguraré 
que no vengan aquí.” — “¡Oh, Lady 
Gauntlet exclamó Lady Denningcourt, 
évitadiñe..., evitadme...... yo no podré 
yerle..0Y y despues recobrándose aña- 


Eur. 
dió' com dulzura , “habladles á uno y 
otro de: mi hija , de, mi Eleonora, li- 
bradme-del horror de «saber que Wa-= 
llacio Bubanum ¡no yerá, mi bija sino 
con indiferencia.” 

Rosa lloraba , y. su agitacion lejos 
de disminuirse tomaba nuevas fuerzas, 
El temor de «que Lady Denningcourt 
temiese ser. la causa inocente del poco 
afecto.que el. General tuviese á su pro- 
pia. hija, entristecia su corazon pundo- 
noroso. Ignoraba los pormenores de la 
conversacion que las damas habian te- 
nido aquella mañana, y de la que ella 
habia sido el objeto, Lady Denningcourt 
queria dará:su querida Rosa cuanta par- 
te de los bienes de su bienhechor podia 
quitarla la¡existencia de Eleonora 5 pe- 
ro Lady Gautlet que veía. .en ella. un 
tesoro inagotable de gracias y virtudes, 
no queria! sino'su persona para su hijo, 
y estaba bien resuelta. á.rehusarlo todo. 
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En fin , tomaron el coche.* La Condesa 
de Denningcourt, pálida é inquieta, las 
siguió con los ojos, y las miraba to- 
davia aun cuando ya no las veía. 

Rosa estaba dotada de un espíritu 
demasiado superior para encorbarse ba- 
jo el yugo de ciertas ideas mezquinas 
que son la mentira de las verdaderas: 
sin embargo , su delicadeza estaba en 
vsecreto algo sobresaltada por aquel paso. 

Aunque estuviese bajo la proteccion 
de una de las mugeres mas respetables 
de Inglaterra, no por eso podia disimu- 
larse que iba á habitar la casa del hom- 
bre que amaba , y de quien era tierna= 
mente amada, Vistas las circunstancias, 
la era imposible recibir en Jointure- 
Housse al General , y la necesidad de 
abrazar á su bienhechor y: arrojarse á 
sus pies , todo'en fin la obligaba á obe- 
decer 4 la Condesa de Gauntlet'y'é irá 
Delworth-Housse. 
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Las dos tiernas amigas entraron en 
la quinta por una puerta secreta , á fin 
de evitar las miradas de los curiosos y 
los: homenages monótonos de los cria- 
dos, sean cuales fuesen los amos que 
se les presentan. Rosa halló. la quinta 
en el propio estado que la dejó, á excep- 
cion de alguna plata que habian sacado. 

El jóven Conde de Gauntlet , loco á 
vista. de su felicidad; habia” enviado á 
Delworth una persona que lo preparase | 
todo apenas recibió del General el per- 
miso de dirigirse á: ella. 

Cristiana , la nueva: mayordoma de 
la casa,, salió á recibir á su ama llo- 
rando de alegría , y se retiró despues 
de haber considerado á Rosa con sig- 
nos visibles de su admiracion. 

*' Yo espero que esta ama de gobier- 
no extrangera entenderá el inglés , di- 
jo Betty al metreotel de Lady Gauntlet; 
porque no siendo así , nosotras las ca- 


, 
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mareras nos veremos en la precision de 
hacer bando aparte. Miss Rossy y Con 
tinuó ella corriendo hácia-Rosa, y ha- 
blando á media voz , ¿podreis decirme 
dónde está John? — “Tal yez estará 
á recibir á su amo.” — Miss, yo no 
tengo que responder á eso'por mi par- 
te 3 pero me parece que debería haber 
manifestado mas aprecio á su muger, 
especialmente delante de los extraños, ” 

Rosa que sabia todos' los rincones 
de Delworth-House se encargó. de ha- 
cer los honores 4 Lady Gauntlet , y en- 
señarla el gabinete de tocador de la be- 
lla Condesa , aquel donde una y otra 
habian leido con tan diversos señtimien- 
10s la carta formada por H. Montreville, 
y el salon en que habia sufrido lo que 
se llamaba su interrogatorio. Hallaron 
todavia en las “alcobas las camas de las 
jóvenes Miss , sus libros abiertos , Sus 
bastidores y ¿us lápices. Estos objetos 


l 
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¡hicieron suspirar 4 la dulce: y sensible 


Rosa , y en! fin:volvieron: al gabinete 


«de las pinturas-, donde encontraron á 
«Jobn Brown, que se habia quitado su 
¡nueya pierna. postiza , porque le era 
masincómoda que la otra de palo. Vino 
«ojeando 4 recibirlas , y las dijo que su 
¡amo y el Lord. Gauntlet, habiendo He- 
-gado á la última poblacion , se habian 
¿visto detenidos por el gentío , que qui- 
tando los caballos se disputaban el mo- 
-lesto honor de arrastrar el coche 5 pero 
que al llegar una legua de allí los ya- 
sallos habian reclamado su derecho. , y 
Que noitardarian en llegar: “pero yed- 
los ahí,” exclamó John. 
Ambas se, pusieron 4 escuchar , y. 
Rosa apenas! respiraba. Se oyeron ins- 
trumentos «militares , y John tomando 
-con orgullo, su sombrero de: uniforme 
¡se puso á la, ventana: , y mezcló su voz 
<on los -ghitos de alegría: delos vecinos. 
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En seguida se vió llegar la berlina del 
General y del jóven Lord cubierta de 
laureles y” ramas de árboles. El pobre 
John, enilugar de salir al encuentro de 
su amo, se puso á llorar”, y”'se limpió 
los ojos' con el hermoso'chall de' Betty. 
Lord Gauniet recorria'con la vista 
todas las ventanas hasta! que vió 4'su 
encantadora Rosa. Sus mirádas atrai- 
das sin duda “unas á otras por aquella 
secreta simpatía , que no se puede ex- 
plicar, se cucontraron en el propio ins- 
tánte. Rosa sin saber lo que la pasaba 
por poco no'se desmaya : y al ver “su 
repentina palidez y su respiracion con- 
yulsiva parecia que toda su sangre se 
habia retirado al corazon. El noble y 
virtuoso General habia clavado:los ojos 
en ella con una atencion 'tan viva'co- 
mo la del Lord Gauntlet ,+y' ahora es- 
tamos obligados. á confesar que- por un 
- instante el universo entero desapareció 
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-4'los ojos de Rosa; 'pués el mundo se 
dividió vea! solas dos“partes:ella: yo:su 
'amanito¡ Una nube se tendió por delan= 
té de sustojós.,* y no volvió de suéxta- 
«sis sino cuando estuvo ¡en los brazos de 
su generoso “bienhechór ;que-la:estre- 
'chaba' contra“ su: pechocon'+la mayor 
ternura-/-cuando vió á*sus' pies al ga» 
lardo:y elegante Horacio?Montreville. 

¿Quién podrá pintar cuánto experi- 
mentó Rósá:4 vista de: su bienhechor? 
El.relámpago' no.es:inas:proñito,que-el 
aropel de ideas que inundó su: corazon 
sensible. ¡Pobre! mendiga :, extenuada 
de hambre , cubierta de:andrajos y mi- 
serias, arrancada' de este oprobio por 
el masigeneroso de los hombres, leva- 
.daá Mouut-Pleasant'¡+énriquecida con 
«los dones» de:su padre adoptivo 3 rodea- 
da de:maéstros, designada por él: como 
“la única heredera dé sus:muchos bienes, 
y hoy yangnosus «brazos -y.-al- lado de 
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¿Morítreville! ¿Ella se separó de su-pe- 
¡cho., se dejó:caer.en el suelo:y abrazó 
sus rodillas. : No: podia. promunciar ni 
una palabra ;,la. alegría ,.la gratitud y 
«el mas vivo cariño:oprimian su corazon. 

¡«Horacio,se atrevióá llegar á:sus la- 
“bios una! de Jas.manos  de-aquella cuasi 
celestial criatura : su protector:la le- 
yantó , y denuevo la volvió 4.estre- 
char.en sus brazos. y il 

“¡Es ella! dijo mirándola con una 
especie. de éxtasisis ¡Ob 3: Dios! y 
ahogó un: suspiro. Es la misma -her- 
amosura > james «he visto muger mas 
perfecta ;1¡ qué: ojos, qué- tez, qué 
facciones! - Rosa , debeis: perdonarme, 
soy vuestro: padre, y me. es: permitido 
examinar las «bellezas de mi. obra. Sí, 
he aquí su:boca : he aquí' ese hoyito 
encantador. ¡Oh-, cuán poderosos me 
parecian sus atractivos cuando aun sus 
facciones soloestaban bosquejadas por 
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la mano dela naturaleza! y su voz mi 
alma estaba encantada al oirla,” , 

Rosa dirigió 4 Lady Gauntlet una 
mirada', en que se pintaba un recuerdo 
de Lady Denningcourt; 

El General creyó que aquella era 
“una secreta reconvencion , y se justifi- 
có con la:Condesa viuda, ¡interin que 
Horacio pronunció á media «voz. algu- 
¿nas palabras que expresaban su gozo. 

El General y el Lord Gauntlet ha- 
bian dado sus órdenes para que se re- 
galase con magnificencia á los paisanos 
y vasallos que habian acudido en.tro- 
pas, Todos cuatro se reunieron en la 
sala de comer. Rosa devoraba con los 
Ojos 4 su padre adoptivo , y procuraba 
en vano recordar aquellas facciones de 
que habia conservado ¡una impresion 
tan profunda en el fondo de su pecho. 
Demasiado niña , y sobretodo dema- 
siado débil: por: la miseria-en que habia 
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pasado sus primeros años , habia huido 
de su memoria cuanto nose habia pre- 
señtado 4:sus ojos aun mucho: despues 
ide la-partida “del Coronel á:la India. 

“¡Oh , mi querido bienhechor! 
“dijo Rosa” bésándole: la mano , 3por 
“cuál milagro nos habeis sido devuelto?” 
“— “No es un milagro , y'auh mucho 
“menos no son “medios extraordinarios. 
Yo me separé de Horacio, como él 
“puede decirlo, la noche que se habia 
“preparado una salida (la: cual en ver- 
dad era un partido desesperado) despues 
“de que le dí en cuanto estaba en mi 
mano el inapreciable tesoro que poseía: 
“pero 'no es “este el momento, añadió 
“sonriéndose,-de descubrir esos misterios. 
+ Yo quedé herido al principio: de la 
accion'5 pero” no mas perdí :el' conoci- 
«miento'* hasta mucho tiempo despues: 
“Dos soldados enemigos que me vieron 
caer me creyeron digna: presa de ser 
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conducida 4:$u:comandanté; quien: man. 
dó se me 'retirase del campode batas, 
lla, y se me!llevase..conlos¡oficiales 
de'su nacion qué tambienestaban 'hevin 
dos, -Á estao circunstancia:debo no har 
ber sido enviado á Seringapatan, don 
de el General Matens, y muchos de nues. 
tros valientes caniaradas;fulepón dego- 
Mados-4:sangre fria, y. ¡verosimilmente 
hubiera participado de:sursuerte á ha= 
berme llevádo: entre'ellos. Al contrario, 
fuimos! enviados: :4: un'«fuerve situado 
bastante adentro del pais: 5odonde bu- 
biera pasado uña: vida afligidísima:yosi 
el Lord €. no ¿hubiese: sabido, que Ti- 
poo 'retenia” muchos prisioneros .euro- 
peos svainque suponia... haberlos, dado 
libertadoá todos. 210) 52080 : sp 

EL, tirano, entonces. mendigaba. la 
«paz. ;. pero, el General ¡inglés rebusó. ac; 
-ceder 4 ninguna negociacion,¡hasta que 
Antes! pusiese en libertad á,¿todos...los 
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prisioneros: Tipoo ¡no estaba eh estado 
de rehusar uni de excitar: el «resenti= 
miento deeste General lleno de huma 
nidad; pero: firme y: demasiado altivo 
para sufriciuna injuria. Yo: fui uno de 
los desgraciados que se:hizo sálir-de 
aquella: horrible fortaleza '; pero estaba 
entan deplorable estado que:mis, pro» 
pios soldados:"no pudieron: conocerme, 
Cinco años'habia», mi querida Rosa, 
que no/me mudaba vestido, juzgad 
cuán formidables: estarian mi: barbá y 
mis uñas. Siri embargo, pronto:fui.co- 
nocido; y la indignacion: que resintie- 
ron nuestros sóldados era extremada , y 
“acaso fue para Tipoo una felicidad que 
la” paz estuviese firmada. "Vos yeis, 
querida Rosa , que en'ésto fo:hay mi- 
lagro "la única circunstancia extraña 
es que encadenado así en el'suelo de 
un' obscuro” calabozo: consiguiese ven- 
cerme 4 ini proprio. El reinos de todo 
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hombre sabio está en-surcorazon, dich 
un filósofo"escocés ¿"petostal vez es el 
reino mas "dificik de gobernar. Elmio 
antes de mi'prision-'se habia! rebeládo 
varias veLes-y por "añós enteros cons 
tra mi felicidad ;-pero'sivcinco años de 
permanencia en un calabozo, privado 
de la luzsno me hubiesén: puesto-en eso 
tado de' domár mis pasiones;'no seria 
una temeridad bis es pjatnas lorcor= 
seguiré, 390: E 1 

“En mi juventud 506 una muger 
con tal ardor-, que habiendo armado 
mi brazo“contra su hermano , «contra 
la vida: de mi amigo; pensé que solo 
me restaba el “partido "de “acabar mi 
triste existelicia' pero fue: menos ¡did 
chosa esta segunda empresa que la :priz 
mera ;-estaba destinado 4 padecer mas; 
y supe que: mi muger era ya: esposa 
de otro? 20 j v 63 

«El General se daba y y desgnia 
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de:'algunos minutos, de, silencio dijo: : 
ts 5 Querida Miss Buhanum;yelores 
sultado de cinco, años pasados. en las 
cadenas fue;el perdonarmeá; mí mismo): 
y lo que era a4n;mas «dificil perdoné4 
mi celeste,compañera..? Una: lágrima; 
una: sola salió, de: los sojos del¡General 
“mi. crimen; habia: ¡sido involuntario; 
y el suyo ¿lo fue tambien. sin. duda» 
Aprendí pues: á, sufrir ¿la; desgracia» 
Mi caracter, que habia sido largo tiem> 
po turbado ¡por agitaciones; violentas, 
récobró su. primera tranquilidad , Y 
aunque yo advirtiese que sodos.me' tri- 
buraban: consideraciones ¿volví á Euros 
pa con una igualdad de alma! tan per- 
fecta-, que niylos honores ni las recom= 
pensas que se han-amontonado sobre má 
han: podido interrumpir mi sosiego. El 
rey se,ha servido honrarme conQua ran- 
go elevado , y la compañía mesha,eos 
riguecido mas,:de;, lo ques descaba:, Y 
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tal vez mas-de-lo que he merecidos sin 
embargo:no siento ninguna mudanza. en 
mí, y. este es realmenteun milagro. 
Mi: pobre y honrado Brown ha sido 
mas desgraciado , sin haber visto ter= 
minar sus males tan felizmente como yo 
he visto terminar los. mios.” — “¡Pos 
bre John! dijo Rosa. — “¡Ah , Rosa! 
si muger es para él una ¡prueba mas 
fuerte que lo! fue para ' mí el calabozo; 
yo' pienso que el mal estado de su'salud 
| proviene de las penas que ella le ha 
causado. ¿Pero «no: está: ella con “vos? 
— “General”, dijo Lady Gauntlet , yo 
Os prometo una recompensa por la his= 
toria! de. vuestros trabajos , y por la 
victoria que habeis alcanzado sobre vos 
mismo , si mañana quereis tomar el ca- 
fé conmigo. en mi cuarto.” 
El General la. hizo una cortesía , y 
se preparó á levantarse de la mesa. 
¡Con qué orgulloso placer se habia 
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John colocado: detrás del sitial «de ¡su 
amo, qué de bondad y dulzura: en-las 
órdenes que el General le daba, y con 
qué destreza él imovia:su :pierna:de;palo 
cuando volaba á ejécutarlas! 

«¡Qué éxtasis experimentaba/Montre- 
ville 'considerandoá Rosa! ¡Cómo'ben- 
decia el entusiasmo: de su madre que la 
habia: conducido '4 Escocia!» ¡Qué de 
amor y dulzura llevaban las reconven= 
ciones que la hacia: por haber-podido 
dudar de su cariño, y confúndirle,con 
ún vil malvado , cuyo único. talento 
era fingirse nombres, y falsificar fir- 
mas! ¡Con qué dulce confusion ella se 
admiró entonces ¿de haber “creido un 
instante que él podia ser el favorito de 
la despreciable Mistress Wondbe:, y 
con qué éxtasis mas vivo todavia aque- 
lla tierna madre contemplaba -los* dos 
entes mas queridos 4 su corazon: de 
cuantos habia en la tierra! ¿Abando- 
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nándose entotices al torrente de recuers 
dos que la ocurrian , dijo suspirando: 
“¡No falta aquí sino mi padre!» — 
'“¡ Ah, señora ¿ solo él! dijo Rosa. — 
¿Qué otra persona: nos falta?” replicó 
el General. — “Sn protectora Lady 
Denningcourt ?— “¡Su protectora! 
¡Ah! yo deseo vivamente verla , darla 
gracias, y decirla que..." 

Rosa echó 4 Horar: el General que 
ignoraba cuanto debia agitarse su Co- 
razon oyéndole hablar de aquel modo, 
se sobresaltó", y Horacio estaba fuera 
de sí mismo. 

Rosa , cuyo corazon estaba: en los 
labios , olvidó 1x' circunspeccion que 
la habian recomendado las dos amigas, 
y su semblante estaba lleno de expresion. 

El General creyó que esto dimana- 
ba de algun “doloroso recuerdo , y dez 
cia dentro de sí mismo: “¡la pobre 
niña no puede imaginarse hasta qué 
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punto es amada! Serenaos , querida 
Rosa, la dijo estrechándola afectuosa- 
mente la mano , desterrad toda me- 
moria importuna : ¿no teneis en mí un 
padre? ¿mi cariño , mis bienes.1o son 
vuestros exclusivamente ?”—"¡ Exclu- 
sivamente, digno padre mio! (vos me 
habreis mandado queos dé este nombre ) 
exclusivamente! ¡Ah el cielo me li- 
bre de que así sea: otra tiene derecho 
4 reclamarlos.... los hijos del Mayor...” 
i— “Yo no los olvidaré ciertamente, 
aunque no fuese sino por la bondad 
que su padre tuvo para con, vOS. a 
“Pero , señor, ¿no hay. otras perso- 
nas?”—" Ninguna á lo que entiendo.” 
— “¡Ah padre! 

Lady Gauntlet estaba admirada , y 
no comprendia cómo Rosa, podia dila- 
tarse tanto, ni cuáles eran sus motivos, 
de modo que. empezó 4 sospechar que 
habiá recibido nievas instrucciones de 
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Lady Denningcourt despues de su se- 
paracion. 

«Yo no'os entiendo , dijo el Gene- 
fal”, pero yo juro por Dios mismo que 
sois mi...” Rosa le puso la mano en la 
boca , y él prosiguió con vehemencia: 
“Sí, lo juro por Dios mismo que vos 
sois' mi única heredera. ” 

Rosa estaba muy apasionada de 
Eleonora para suponer que se la pu- 
diese conocer sin amarla , y así le pi- 
dió que nada jurase hasta estar instrui- 
do de todo. “¿Y qué tengo que saber? 
Todo esto sin duda no es mas que una 
chanza :” y el General se puso serio. 

É «Mañana os desayunareis con La- 
dy'Gáuntlet , padre amado?” 
== El General llamó entonces á'su cria- 
do: despues de uh poco de ejercicio co- 
jedba' mucho menos; pero cuando se 
“ponia en movimiento no podia “andar 
“sin apoyo. Horacio le ofreció su brazo, 
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y Jobn iba delante con una luz. ;. 5 
Betty se mostró oficiosamente á, la 
puerta del cuarto 4:pesar, de las:terri- 
bles ojeadas de: John ,.y se sonreia con 
todos con la mayor gracia: Pronto hizo 
un descubrimiento de la mayor impor- 
tancia , viendo que su marido á pesar 
de su seriedad aun no habia dicho nada 
de ella 4 su amo. : 
““Yo.me alegro de veros , Mistress 
Brown, dijo el General , que se paró 
para hablarla, y pienso;que habeis; si- 
dotan buena para mi amigo John, go- 
mo todo:el mundo me asegura.” .;. 
¿Como. Betty tenia, sobre su. con; 
ciencia algunos remordimientillos» que 
la impedian responder,,,se contentó, con 
hacer algunas exclamaciones , y salu- 
darle inclinándose.hasta el. suelo,,, 
Muy bien , querida hija (continuó) 
ahora debeis cuidarle mucho , pues yA 
veis loque ha padecido por, el cariño 
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á-su amo,:' Ha: padecido:Milord:,- dijo 
Betty suspirando , yo“estoy cierta. de 
quesmis:pebas harán: olyidar las de to- 
do.elsmundo , y: ablandarán las pie> 
dras.22:= “¡Pobre muger! ea , buenas 
noches; ?y: el General:la, metió, en la 
maño au bolsillo bien. provisto: 
¿ ¿Betty continuó. sus cortesias tenien» 
do siempre.el pañuelo.en.los :ojos hasta 
que Johnscerró con violencia la puers 
ta. Ellz pareció: agitada; pero Otros 
cuidados mayores -la. ¿ocupaban por 
entoncesiola os É y 

Vainos;> dijo. y Jo primero 4. cers 
ciorarme ¡de cuanto: bay; en el, bolsillo, 
y-despuesiré-á senvir: ¡4 Miss Rossy, 
y ya no pensaré sinós emverla «subir 
á ser Lady»: $09 

Al-dia siguiente¡Rosa empleó ensu 
tocador mas tiempo que.el acostumbra- 
do , y sin:embargoquedó menos con- 
tenta que nunca desu adorno , y cuan- 
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do bajó la temblaban las' piernas: yosu 
corazon palpitaba+; de nodo:que cuan- 
do Horacio la condujo háciasuna:yen- 
tana del salon estaba tan vivamente 
conmovida queno podia hablarle: pero 
estas penas eran dulces como' todas las 
que nacen de una primera pasion y: fun= 
dada en'el pundonor' y la virtud', y 
bien pronto uña mútua confianza se 
estableció entre Jos dosamantes. 

“* Horacio y le:dijo Rosa; yo.tengo 
dos madres unes la vuestra ; y bien 
sabeis cuán querida me fue siempre: en 
cuánto á Lady Denningcourtjamas po- 
dré deciros enánto mi'corazón lay respe- 
ta : ¿quereis que os presentes ávesta mi 
segunda madre ?% 

Horacio cogió el parasol ,:ella: pasó 
igustosamente su brazo por el de él , y 
juntos se dirijieron 4. Jointure-Housse: 

Semejante 4 una de aquellas deida- 
des que desde el alto scielo. miran: lo 
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qué:pasacen:la tierra! ,: Lady: Denning> 
court pensátiva: y absobta estaba :sentas 
daien su gabinete, cuando Rosa; entró, 
y arrojó enisús: brazos. 

15 Lady Denningeourt, que sábia; dls :0b= 
jeto' de: conversacion; concedida AGS 
neral por Eugenia, y.de la que. Hora- 
cio: habló: sonriéúdose:, 10:sesatrevió 4 
detenerlos:y; aún iue:sentia separarse de 
ellos ;- pero; habiendo Rosa: prometido 
volver bien:pronto!, y- ya «estando Ho- 
racio impuesto émel secreto; regresaron 
á Delwort-Housse; cidionió 

La conferencia estaba albina , Pe- 
ro no consel éxito. que' deseaba y. habia 
esperado Engesia:-El General, 4 pesar 
de la tan celebrada, tranquilidad de,su 
alina , estaba -vivamente afectado., se 
acordaba de. haber visto: 4. Eleonora 
en casa del Doctor Croaek cuando. era 
niña:, y l«consideró su matrimonio co- 
mo una, consecuencia de su inclinacion 
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4: unas familia: á la:que séstaba:confias 
da:, y astila aplaudió: masibienquela 
condenó;oy' escuchó consuma ¡atencion 
las pruebas desu ¡nacimiento y «dadas 
tantos por Mistress Moggy-Mac, 4 quien 
conocia bestimabay! como-por el Doex, 
tor Croatk 3! 4) quienitambien:coñocia 
aunque noestimabar lil ayóaambien cón 
placerla bondad querelDaquede.Arhe> 
dio había tenido cón:sul hijas los:gram> 
desi designios que habia: formado :hácia 
ellas3yoquevesta luégo:habia frustrádo; 
pero:no hizo la misuta” pre acerea 
de submadres 0020 cio: 

¿Lady Gauntlet que PER solemnes 
mente “empañada cón* ¡Lady * Denning> 
¿court debido hablar” de:ella,: sino eb 
¿uanto* lo Mexigiesen “las scireustancias, 
nó se valrevió “4 coa con :sus 
ii : 0jpo UL dob iseno 09 

> Yotereja , dijo el Generals $ habs 
domado eliimpetu de: mis»pasiones y Y 
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establecido «sólidamente. la, paz en. el 
fondo de mi pecho ; pero temo que.el 
mal.no, está. radicalmente Prados Se- 
guramegte, veré Á, esa, pobre, TA: 
como padeceria en ello el ¡ interés de: mi 
hija. .adoptiya:,: “no tengo, necesidad de 
dsciros, Lady Ganntlet, que puestro,cos 
razon es, uno, de, aquellos en quienes 
mas placer tengo de explayar ¿el mio, 
30s confesaré la verdad? Yo siento de- 
ciros que temo no poder jamas amar 


tanto '4 mi hija como á vuestra Rosa: 
Por lo demas no me atrevo á definir 
cuáles son mis sentimientos hácia ella: 
ella es la hija del amor de mi Eleono- 
ra', de mi querida muger á quien he 
perdido : mi hija... pérdonadme , seño- 
ra , yo me siento indispuesto , me vuel- 
ven mis antiguos dolores de cabeza. ” 

Le sobrevino un temblor general, 
su voz 'se puso temblóna , y su cutis 
tomó aquel color amarillento que ya 


To. 
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casi habia borrado enteramente un va 
Eicid continuado, * 

%% Lady Gauntlet se Esgiointas 
en el fóndo de su corazon aquellá'señi 
dacion vaga qué se experimenta siempre 
¿e ho'se ha obtenido el éxito deseado, 
Past se ericertó Jen "su gabinete en vez 
dea Joi itlire"Housse , como Habia 
prometido: bos pies 
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CAPÍTULO VIL 


No hay felicidad constante sino.en 
el pais de las Gangaridas » dondeno 
se puede ir sino caballero en los grifos, 
6 allá en el -bello pais del Dorado, 
donde no se puede ir de-ningun modo, 
Rosa y su amante probaron esta ver- 
dad. El jóven Lord la estrechó viyamen- 
te Á que pronunciase aquel teamo tan 
grato 4 los amantes , y que él todo el 
dia habia leido en sus ojos. Animado 
ya con.esto se atrevió á pasar su brazo 
alderredor de su cintura , y estrechar 
su bella mano ínterin tarareaba ,:ó 
mas bien cantaba aquel antiguo roman- 
ce escocés , que dice; 


“La hermosura de mi Emma 
Hace la felicidad 

Á todos cuantos la miran 
Y contemplan su beldad. 
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Mas: yo; seré desgraciado 
Enmedio de dicha tal, 
Si cuando me dá la mano 


18D 52 


"Sh corazoh' no: 


> 


me dá hubierá dicho si no le hubiesen 
interrumpido.” ” * 


“Yo entr: 


> aunque se oponga 
> yo entraré, ” dijo á la 
puerta de la“sala una voz penetrante, 


el infierno : 


**Vos no me lo impedircis. ' ¿Sabeis 
quién soy?” — No: ni tengo la me- 
nor curiosidad de saberlo. Yo'sé que 
Milord está ocupado , y es mi obliga- 
cion detener á los impórtunos que vie= 
nen á incomodarle.” — “Yo' conozco 
muy bien á vuestro amo , y tambien 
me conoce , y así no me tendrá por 
importuna. Miss Walsinghaín “es mi 
amiga íntima , y... — “¿Y quién es 
Miss Walsingham? aquí no se conoce, 
ni tampoco á otra alguna Miss de vues- 
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tras amigas.*»—'"No os dé:cuidado de 
eso , amigo mio.,.es preciso que yo vea 
al Lord Gauntler, y le he de ver: ¿Está 
en esta sala?: Yo conozco todas, las 
piezas 'de esta casa , y entraré” — 
*Perdonad:;" que no entrareis,” — 
tt Entraré, Ca="" No será Hasta que ha» 
ya preguntado á Milord si quiere ve- 
ros.” —“"Es Lady. Mushroom, ” dijo 
Rosa, cuando esta dama venciendo el 
erjado se precipitó en-la. sala... ¡ pero 
en cuál estado! ““¡ Ah, ¿mi querida 
Miss Walsingham, cuánto placer tengo 
de veros! Yo. me hallo/en nna. situa- 
cion peor de aquella en que estabais en 
Holbornhill cuando os encontré en casa 
de aquella latonera. ¡Oh, Lord Gaunt- 
let, vos debeis acordaros de mí, aun- 
que yo con- dificultad os conoceria... 
Habeis crecido' mucho ::estais un jóven 
completísimo , perfecto. Yo yengo á 
implorar vuestra proteccion ,: y. como 
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sé que nome la rehusareis.; aquí «me 
quedo,” dijo prorrumpiendo en llanto, 
y arrojándose sobre un sitial. “Yo: es 
toy cierta de que moriria «si me sacas 
sen de: aquí. ” 

Es verdad que Lady Mushroom es- 
taba en un lastimoso' estado 5 su mur 
selina de:oro y la. rica franja que la 

«rodeaba estaba hecha: pedazos-5 su pe 
luca rubia, que en su opinion la-sen+ 
taba mejor 'que sus cabellos-negros , es> 
taba caida:4 un lado dela cabeza, de 
modo que parecia tener pelo de. dos 
colores ;:traia una oreja desgarrada, la 
cara y el pescuezo arañados , y los bra- 
zos llenos de cardenales. 

Rosa , que se hubiera compadecido 
de cualquiera que viese en tal estado, 
se sintió vivamente conmovida en -fa- 
vor de la pobre Lady : llamó-á su ca- 
marera , y suplicó 4 Lady Mushroom 
que aceptase otros vestidos. 
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“¡Bondad divina! exclamó: Betty: 
por mi vida que imagino que ese vie=- 
jo bribon Sir Salomon y mi vieja ama 
Mistres Feversham han hecho juntos 
algunas locuras.” — ““Impertinente 
(dijo Lady Mushroom aceptando el 
brazo de Rosa ínterin el Conde la mi. 
raba con asombro): andad , que Sir 
Salomon no «hará mas bribonadas.” 
— “Grannoticia /, señora: eso es de- 
cir que ha muerto.” — “Sin duda al- 
guna, Betty; y yo quisiera que hubie- 
se muerto antes de haber venido á: esta 
casa. Yo no hubiera perdido mi pen- 
sioncilla anual , y ahora habré de per- 
derla despues de 'recibir estas heridas, ” 
— “¡Cómo! ¡ha- muerto! 3 será: posi- 
ble?” exclamó Rosa. — “¿Sir Salomon 
ha: muerto? repitió el Conde de Gaunt- 
let, ¡pobre infame hombre!” —-* Eso 
es demasiada yerdad , respondió Mila- 
dy'suspirando* jamas 'se levantó desde 

Tomo X. 16 
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que supo que el Coronel Buhanum ha- 
bia vuelto de la India.” — “Decid, 
señora , el General Bubanum)” inter- 
rumpió Betty. — “¿Es General? sea 
en buen hora; y bien , yo.os diré que 
ese pobre Sir Salomon. no se levantó 
desde que supo que-el General vivia.” 

Horacio fue á llevar inmediatamen- 
te esta noticia á su amigo, y. Rosa con- 
dujo á la viuda á su cuarto. 5 

“: Ay Dios! Miss, Rossy. , gritó 
Betty , Vuestros vestidos. no sentarán 
mejor á Misuwess Feversham que á mí, 
pues ella es por lo menos tres. veces mas 
gruesa que vos, Mejor será que: baje 
al cuarto de esa madama extrangera, 
y la pida algunos de. sus vestidos 5. si 
son algo cortos esta señora no repara- 
rá en-ello , pues siempre, ha. gustado 
mucho de enseñar sas «piernas , porque 
las tiene muy bellas, ” , 

Esta lisonjilla dulcificó. un poco: á 
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Lady Mushroom, y la dijo: “Betty, mi * 
buena muchacha, ves, y traeme alguna 
cosa que comer y porque no he probado 
bocado ni reposo desde ayer mañana que 
fui á.casa de Lady Denningcourt. ” 

Rosa se justificó de no haberla ofre= 
cido antes alguna friolera , y añadió, 
“ pero, ¿cómo , mi querida Milady, os 
hallais en tan terrible estado ??-—",Có- 
mo, mi querida? Yo me admiro de 
que estoy viva. ¡Oh! no podreis jamas 
adivinar cuánto he «sufrido. Ya. era 
cerca de noche cuando: llegamos á nues- 
tra posada, y Persian , que posee con 
excelencia el talento. de peinar y dar 
el colorete:, no bien habia acabado dé 
ponerme. en estado decente , cuando Jle= 
ga con mucho. estrépito una silla. con 
cuatro caballos :4 l4 ¡puerta de aquélla 
posada, idond= me acomodé deun modo 
bastánte faro parasuina persona demi 
clase;: Los que venian: en la: silla pi- 


.». 
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dieron caballos para irá Delwort- 
Housse , y yo, que por desgracia oia 
aquellas palabras, me.asomé a una ven- 
tana solo por curiosidad , y vi á esa 
grosera nodriza: Dorotea con: su cara 
verdinegra; ¿os acordais de ella? Siem- 
pre habia conservado la costumbre de 
visitar á su hija de leche Miss Mus- 
hroom : pues bien , con ella veo á La- 
dy Lodwer pálida como un cadáver: 
Pero ¿qué importa? y bien , mi queri- 
da, ellas me vieron : yo las saludé con 
la cabeza... Betty sabe mi modo de sa- 
ludar. Entonces ellas subieron, y se 
echaron sobre mí como dos furias. Esa 
bribona de Dorotea me llamó... Sí, 
Miss , me llamó ciertamente... yo no” 
me atrevo á repetir delante de vos: esa 
mala palabra... ¡Y qué yo haya vivi- 
do para verme tratar así! ¡ah! esto es 
eruel,... “Y sobre todo, dijo Betty, 
cuando es injusto. — “¿Y no! teniais 
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á- nadie que 'os defendiese? preguntó 
Rosa ; porque:estoy cierta que lo ne- 
cesitariais con semejante imuger como 
Lady Lodwer:y su compañera.” —. 
“No, mi querida: yo fui la burla de 
toda la gente:de la posada. La nodri- 
za decia que era madre de las dos Mus. 
hroom , y que yo me habia casado con 
su, marido... Su hija gritaba que yo 
me habia apoderado de sus vestidos y 
de su caudal : ambas imprimieron las 
uñas en mi rostro y en mi cuello, y 
ya veis cómo me han dejado. Corrí 
gritando al. cuarto de Sir Salomon, 
ellas me siguieron: Mr. Turgid estaba 
sentado. al lado de la cama con pluma, 
papel y tintero. Antes que yo hubiera 
abierto la boca. para hablar , ya Lady 
Lodwer habia arrancado el papel de 
manos de Mr. Turgid, y viendo que 
era: un testamento en que el pobre Sir 
Salomon distribuia todos sus bienes en 
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ciertas obras: de caridad ; cayeron. en 
un exceso de rabia :la»madre:dijo mil 
disparates contra Sir: Salomon', y con 
un gesto amenazador le preguntó, «si 
no era vergonzoso: á:un hombre:que ya 
tenia un pie en la sepultura: sufrir á'su 
lado una... aquí, mi querida , repitió 
aquella mala, palabra, -Sir:Sal respon- 
dió (Dios le haya: perdonado ; pero es- 
taba demasiado ,colérico- para aquel 
trance) que sabia: muy bien que tenia 
un pie en la:sepultura , y que tampoco 
ignoraba que una criatura semejante 4 
la que le hablaba no era compañía o- 
portuna para un hombre en aquel mo- 
mento , por lo. cual deseaba que: ella y 
su hija saliesen al punto de su cuarto. 
En cuanto á esta dama , dijo. señalan- 
dome , es mi muger, y. yo desco que 
sea tan malvada como vos, para que 
así scais uh tormento unas de -OLras. 
Mr. Turgid; yo quiero firmar mi testa 


| 
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mento... pero ya no habia: testamento 
que firmar. La furiosa Lady Lodwer 
le habia hecho pedazos , y el viejo Tur- 
gid salió para escribir otro. Entonces 
has dos harpías se echaron de nuevo'so= 
bre mí, y creo que me hubieran muer- 
to, si Dorotea: no hubiese visto por ca- 
sualidad que el pobre Sir Salomon se 
habia desmayado. Entonces comenzó á 
dar chillidos”, mientras yó estaba mo- 
ribunda del terrór que me causaba. a- 
quella muger. En fin , Sir Sal volvió 
de su desmayo, .é insistió en que las 
dos se marchasen , pero no quisieron 
irse sin mí. Algunos médicos que se 
Hamaron dijerom una porcion de nece- 
dades como sabeis que acostumbran. 
De cualquier modo todos convinieron 
en que debiamos- salir del cuarto; la 
muger del posadero era tambien del nú- 
mero de las conjuradas contra mí , pues 
Como Dorotea la hizo creer que era la 
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verdadera esposa de Sir Sal, y yo so- 
lamente su querida, ella la manifestó 
el mayor respeto , ínterinme llenaba 
de insultos y desprecios. Las dos furias 
se apoderaron de mi cuarto y de cuan= 
to habia en él , mientras que yo, te= 
miendo caer otra vez ensus uñas , me 
escondí en el cuarto de. Persian, Ape= 
nas habia entrado cuando se oyó un 
pistoletazo en el de Sir Saiomon: su 
criado legó al punto á la puerta de 
aquel. en que yo estaba encerrada , y 
como temia á la cruel Dorotea rogué 
á Persian no me decubriese. El yolvió á, 
llamar... en fin , Persian respondió , y 
él dijo : “yo vengo á anunciar á Mila- 
dy , porque sé bien que es Milady , y 
no Dorotea Wright , que mi amo:se 
ha curado 4 sí mismo , tragando una 
píldora. ¡Ay Dios! exclamé yo, no 
quiero oir hablar de él , ni de Doro= 
1ea'; todo lo. que deseo es huir de aquí.” 
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— '* Mi-amo se ha-muerto , repitió: el 
criado, y vengo', segun lo que me ha 
dicho Mr, Turgid, á tomar las órdenes 
de Milady...” Yo no. os oculto nada, 
mi querida Miss Walsingbam; pero me 
chocó mucho la cruel indiferencia de 
este hombre por la suerte: de su amo, 
que acababa de perecer. por un suici- 
dio : lo cual no pudo ser mas ridículo), 
porque el pobre. ya no tenia muchos 
dias que vivir. De cualquier modo el 
criado continuaba pidiendo mis órde- 
nes, y como yo escuché entonces la 
voz de Dorotea y de Lady Lodwer , le 
dije : pues bien, no tengo que mandar 
sino que me busqueis una silla para ir 
á casa del Lord Gauntlet.... y ved del, 
modo que ha sido mi venida; pero yo 
estoy cierta de que si no haceis que me 
den alguna cosa para curar mis araña- 
zos, y sino me veis acostar, no tendré 
necesidad de otra pistola para seguir al 
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Pobre “Sir. Sal."=¡ Ay “Dios! ¡qué 
desgracia cuando: los hombres: se enca= 
prichan en una cosa , exclamó Betty! 
¡oh! yo voy á- contar esto 4 John al 
punto que desnude 4 Mistress Fevers- 
ham, y cure sus arañazos. ” 

Rosa pálida-, y realmente aterro- 
rizada del funesto fin: de aquel malva- 
do, dejó á Lady Mushroom luego que 
estuvo en cama ,' y fue á reunirse con 
Lady Gauntlet y su hijo. El General 
estaba indispuesto , y no quiso bajar á 
comer. Entonces Rosa corrió á'su' cuar- 
to , y le halló paseándose con agita- 
tacion + sus 'ojos se llenaron de lágri- 
mas , y la debilidad de su-voz se au- 
mentó cuando respondió á las preguntas 
de Rosa sobre su salud.—"; Vos sabeis, 
mi amable hija , que yo tengo una hija 
y vos una hermana ¿“Sí mi ama- 
do padre , replicó Rosa con cariño, 
ella ha. sido hace mucho tiempo la' her- 


[as1] 
mana querida de:mi corazon» Ros 
sa, ¿se parecerá ella 4 su hermana? 
¿tendrá vuestras miradas , vuestra sons 
risa y vuestro eco de voz? Mm Es: be- 
llísima 3 pero.en cuanto/Á la: semejanza 
de que me hablais, no puedo juzgar: 
¿pero comeremos sin vos, querido pa- 
dre?” añadió con cariño besándole la 
mano. —* Tengo» un: fuerte «dolor de 
cabeza.” —-“Es efecto: dela vida: se- 
dentaria que teneis: ¿si pudieseis to- 
mar un poco desaire? ¡ Ah no podeis 
figuraros el delicioso paseo::que Hora- 
cio y yo hemos dado esta mañana -á ca- 
sa de Lady Denningcourt. Si yo 
fuese Lady Gauntlet tuviera: zelos de 
esa Lady Denningeonr, añadió el Ge 
general. sonriéndose, == “No» ». padre 
mio :.vos amarcis á Lady Denningeourt 
mucho mas que...” — ¿Mucho mas 
que os amo? ”—“Infinitamente mas; es 


un angel, yenidá la ventana, permitid- 
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me que os enseñe algunos de sus encan< 
tos. ¿Veis esa pequeña aldea? “Yo veo 
una poblacion que no es pequeña.” — 
“Es Denningcourt:: «esos edificios... ? 

Sonó la campana llamando á la me- 
sa. “Id, «Rosa, vos me hablareis de eso 
despues de. comer : yo iré á tomar el 
eafé con «vosotros: tengo que escribir 
cartas , y arreglar varios ' negocios si: 
mi cabeza me lo permite: no tomaré: 
sino un poco do arroz, ” y diciendo es- 
to la condujo á su pesar á la puerta. 

Rosa“besó nuevamente su mano, y 
fue recibida por Horacio á la entrada 
del comedor. 

Durante este intervalo Lady Gaunt- 
Jet habia hecho una visita 4 Lady Mus» 
hroom ,. que asistida por su: antigua 
criada estaba muy dispuesta 4 olvidar 
todas sus penas, si la Condesa con su 
presencia no se las hubiera acordado. 

El desgraciado fin de Sir Selomon 
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ño fue un triunfo para unos «corazones 
tales como los que habia ofendido. Lady 
Ganntlet rogó que nose hablase de él 
en la mesa ; y esta feliz madre se co- 
locó entre sus dos hijos queridos para 
hablarlos de un asunto mucho mas ins 
teresante-; pues les contó lo que habia 
hablado con el General , quien sepro- 
ponia tener una conferencia con su hija: 

Rosa dió cuenta tambien del paseo 
de la mañana , y Horacio elogió con 
éxtasis el mérito de Lady Denningcourt, 

El General entró á los postres , co- 
mo habia prometido, y habló de la in- 
tencion que tenia de seguir á una carta, 
que acababa de escribir á Londres. 

Lady Gauntlet observó que cierta- 
mente Mistress Croack estaba mas en 
estado. de venir á verle , que no de ir 
élá visitarla 5 y así le:rogó la permi= 
tiese convidarlos á venir á Delworth= 
Housse 5 y añadió : ““yos no podriais 
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hacer:sino abrazarlos en $ualquería:? 
— “Yo ño tengo. designio de-abrazar- 
los , dijo el General : yo quiero sacar» 
los de sus tierras para colocarlos en 
situacion mas conveniente... pero ¿qué 
veo? añadió mirandoá la ventana, ¿qué 
gente es aquella? ¿esperais visitas? 

Lady Gauntlet vió dos. coches que 
venian por la espalda dela casa ; pero 
Rosa , que conoció la librea:, fucra de 
sí misma -por el presentimiento: de: al- 
guna novedad que no podia figurarse, 
se retiró temblando y turbada detrás de 
la silla:de Lady Gauntler, y en voz 
baja la dijo: “es el coche de Lady 
Denningeourt y de su familia, ”—"¡ De 
Lady  Denningcourt! exclamó - Lady 
Gauntlet. — “ Cómo os viene ya:á par 
gar la visita , dijo el General : en ver- 
dad: Rosa, me admiro de que no seais 
una niña mimada: ¡pero disculpadmie 
con: ella y pues no estoy de huñor de 
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hacer. compañía 4 unas damas.” ——= 
“s Á dónde está? ¿4 dónde está? Esta 
voz. pronunciada en: el. portal estreme- 
ció al General. A dónde está, á dón= 
de?” repitió la misma.voz : y el Gene 
ral se levantó , y olvidando su enfer= 
medad se acercó 4 la puerta. Abrióse 
ésta ¿ ¡una dama acompañada de -un 
grupo de gente se presentó en el salon: 
el General extendió involuntariamente 
los brazos , y recibió sobre su corazon 
el cuerpo:casi exanime de aquella 4 
quien siempre y Únicamente habia ama- 
do; de aquella cuya memoria enel 
destierro, en la enfermedad, en la. pri= 
sion habia. estado sin cesar presente á 
su: pensamiento ; de aquella en fin, á 
quien siempre habia querido con trans= 
porte , aunque se hubiese casado con 
otro. El temblaba dealegría- , de sorprez 
sa y de dolor , y era incapaz. de, llevar 
á.un sitial aquel precioso. peso , cuando 
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él inismo tenia necesidad” de auxilio, 

“Es mi querida Lady Denningconrt, 
exclamó Rosa precipitándose'á'sus pies, 
ínterin que Lady Gauntlet”, ayudada 
de las personas que la seguian, la acer- 
có á la ventana. “¡Oh , Eleonora, mi 
querida Eleonora! dijo el General con 
voz trémula 5 ¡es ella , ella misma! 
¡Oh, mi Eleonora! háblame: ta acen= 
to, cuasi semejante al del angel que 
debe presidir el último juicio de los 
hombres, hará salir mi alma de la no- 
che eterna en que tu pérdida la habia 
sumergido. Siempre querida, siempre 
adorada, soberana de mi corazon, 3 qué 
feliz destino" me-hace gozar otra vez. la 
vista de tu angelical figura? Pero ella 
no me oye: ¡Dios mio! mi corazon 
arde todavia en' fuegos mas vivos que 
los:del amor. Yo olvido todas misad- 
versidades: ya no es un soldado herido, 
errante, desgraciado:, es el feliz Wa- 
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lacio Buhanum adorando 4 si Eleono- 
ra en los bosques de: Athelano. Pero 
¡oh., Dios!: yo; me presento Á su me- 
moria :cómo: el asesino de su hermano, 
como un miserable que sale: de:la tum- 
ba para interrumpir su felicidad, parz 
deshonrarla con antiguas pretensiones. 
¡Oh:, mi Eleonora! no temas: nada; 
me será mas facil- morir para asegurar 
tu felicidad y; que yivir-con.el temor de 
verla turbada.?—“ Vos no- hareis: ni 
uno «ni-otro ,- y. escuchareis' á vuestra, 
antigua amiga Mistress Moggy-Mac- 
Launin,” dijo una anciana adelantán- 
dose con- paso magestuoso llevando por 
una mano 4: Mistress ¡Jackey Croack 
y ¡4 Mistress Garnet. por. la. otras 

“Ya vuelve. ya respira; ¡amable 
y querida Lady. Denningeourt!.Ved, 
señor,” exclamó Rosa 5 y, separando 
entonces: la. vista: por la primera. vez de 
Lady Denningeonrt' vió -4, Mistress 
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Mac-Laurin ¿y sus dos: compañeras. 

«¡Ah! exclamó ella volando hácia 
la jóven amiga, querida! Eleonora; ” 
pero fijando: los ojos. en lagordiflona y 
ordinaria” Mistress: Gárnet' “retrocedió 
involuntariamente. 200% 

La bajeza de sucorígen , los vicios 
de'su:madre:, la grosería de' su padras= 
tro, todo esto:se presentó enel momeni 
to: £: su memoria: ¡Cuáles parientes iba 
á presentar-á -los noblés :posesores de 
esta morada', y: reconoces en presencia 
de los: eriados! Egime 5 

Lady Denningeourt aut ho' habia, 
recobtado el! uso de sus "sentidos. Lady 
Gauntlet únicamente atenta á su estado 
no podia por consecuencia conocer a 
eruel:posición del'espíritu de Rosa. Lord 
Gauntlet observaba todo con la mayor 
atencion, y ya Rosa creta leer la indie 
ferencia' en'sus miradas “sorprendidas: 

Mistress Croack: con los “ojos bajos 
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_permaneció inmovil en el mismo sitio, 
y no hizo ningun esfuerzo para mover- 
se, ni hablar, 

Rosa fuera de sí misma, humillada 
y desanimada dirigió:otra vez-sus ojos 
á Mistress Garnet , que'se habia puesto 
detras de Mistres Moggy' para. colos 
carse al lado de Mistress Croack. 

"¡Hija mia , pronunció ella en yoz 
baja , mi querida Rosa!” 

El rostro de Rosa: se mudó en el 
moniento: la palidez substituyó 4 los 
vivos colores que animaban- sus meji- 
llas, Su madre en fin la,reconocia , y 
sin duda venia á reclamar:sus derechos 
maternales ; ¡Dios mio! “¿dónde iria 
ella á ocultar su desgracia 2: Sin em 
bargo, Mistress: Garnet , 3110 la habia 
mostrado mil bondades? -¿No-la habia 
ofrecido un asilo entonees , cuando a- 
caso este' asilo hubiera sido su único 
recurso? > Y por qué pues hay esta re- 
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pugnancia invencible y tan poco natu- 
ral? Ella encontró etra vez las mira= 
das de Mistress Garnet , que ya estaba 
en pie al lado del sofá donde “habian 
colocado: á Lady' Denningcourt. Sus 
ojos feos y undidos estaban llenos de 
lágrimas. Mr. Gaárnet con su vestido 
negro, levita colorada, cabellos aplas- 
tados y gran corbata , se acercó.á en- 
jugarla las lágrimas ) y la dió á oler 
iinas esencias diciendo: “Consuélate, 
Rossy , tú eres una gran pecadora; 
pero el cielo se alegra cuando el peca- 
dor se arrepiente : túsno carecerás de 
nada durante tu vida , y en muriendo, 
tu hija participará de mis guineas con 
nuestro niño Philly.?==“¡Oh cielos ” 
exclamó ¡Rosa ¿tapándose:la: cara con 
las dos manos > y dando algunos pasos 
hácia Lady Denningcourt, que habia 
recobrado «sus sentidos. -**¡Cielos y eS 
mi madre!” — “Sí, Rosa, sí y SÍ, sí, 
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dijo Lady Denningcourt .estrechándola 
con transporte entre sus brazos, yo soy 
tu madre , tu verdadera madre : ven so; 
brewmi corazon. ¡Oh, tú, hija del instinto 
y del amor mas tierno, ¡cuán dulce es 
para mí tu presencia! ¡Cuánto me hi- 
zo sufrir tu ausencia! Oh! esa figura, 
esas facciones , esos miembros delica- 
dos no.estaban hechos para verse ex- 
puestos á la inclemencia de las estacio- 
nes. ¡Hija mia , mi dulce hija, tú men- 
digabas un miserable sustento mientras 
iu madre vivia en el fansto y la opulen- 
cia! ¡ Oh, mi hermoso , generoso y 
noble Dungaron , mi tierna y desgra- 
ciada madre, y tú, padre inexorable, 
¿vos habeis visto á mi hija , la legítima 
heredera, de todas vuestras riquezas a- 
bandonada , y obligada á mendigar el 
sustento! ; Vos la habeis visto , Y VUes- 
tros manes se han saciado con esta 
horrible venganza. ¡Oh, Wallacio, có- 
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mo el dolor y' los remordimientos os 
han hecho diferentes de lo que éramos 
cuando nuestra separacion!. pero mi 
corazon no se atrevería á implorar tu 
perdon , si no tuviese semejante media= 
dora. Mírala , Wallacio: es tu hija: 
la mia. Pero ¿por qué tiemblas asf, 
mi querida hija, esperanza y encanto 
de mi vida? Tú ya no eres Rosa, sino 
mi Eleonora, mi Eleonora.” 

Rosa temblaba en efecto ,. y respi- 
raba con esfuerzo : la admiracion :en- 
cadenaba tambien la lengua de cuantos 
estaban interesados en este extraño :su- 
ceso. El General apenas atreviéndose á 
creer á sus ojos, colocó á Rosa en su 
sofá al lado de Lady Denningcourt, y 
casi cediendo á su emocion la dijo que 
se tranquilizase. ) 

Rosa miró con temor * 4: Mistress 
Garnet , Mistress Croack “estaba sen- 
tada junto al canapé., y las lágrimas 
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inundaban ¡su ¿rostro , Ínterin que en 
el de la otra. se veían las.del. crímen y 
los remordimientos. + 200 

“Sí, hija, mia , dijo Lady Den- 

ningcourt , mira otra vez á esa mise- 
. sable muger , y Á esa inocente cómpli- 
ce, de su crímen : el perdonar es el dis- 
tintivo de tu noble caracter. Yo creo 
que los perdono tambien, pero su pre 
sencia me simportuna. ” 

Mistress Croack se adelantó enton- 
«ces con precipitación , y Se postró 4 los 
pies de Rosa» «¡Oh , perdonad , excla- 
m6, perdonad á mi madre! Yo no os 
pido que. me perdoncis ,..pues sabeis 
ques he sido inocente. > 

Mistress Garnet , que era hidró- 
“pica de resultas de sus excesos , se A- 
delantó igualmente apoyada en su maz 
rido , y'se: puso. de rodillas al lado de 
su hija, El niño Philly, acordándose de 
su antigua fayorita, , SÍn embargo de 
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que no se “atrevia 4 hablarla enton- 
ces, se-adelantó igualmente , y exten- 
diendo sus manitas, decia: “perdonad 
á mi mamá : ella tiene el mismo nom- 
bre que vos.” 

Rosa, abismada en una especie de * 
estupor; no sabia si lo que veía era 
efecto de un sueño, y" pasaba de los 
brazos de Lady Denningcourt á los del 
General , quienes la prodigaban las 
mayores caricias , y confundian las lá- 
grimas con las suyas. Ella vió:4 la mas 
amable de las mugeres ponerse de rodi- 
llas, y pedir al General que la ayu- 
dase á admirar , adorar y dar gracias 
á la Providencia divina , que habia 
guiado á Penrry sus errantes pasos , y 
“habia abierto su corazon á la compa- 
“sion para con su propia hija : ella yéía 
la sorprésá pintada en la bella actitud 
de Lady Gauntlet ; veía el extasis y 
tierna solicitud de su hijo: todo esto 
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réal y efectivo! Sin" embargo, 3 cómo 
podia seri? :¿Cómo , ella'que por tans 
tas veces se habia “avergonzado de los 
vicios de sus padres, y que “asimismo 
se acordaba del estado: de mendicidad 
de que la habian sacado ; cómo podia 
creerse la hija querida“de: una de las 
mas ilustres y mas virtuosas mugeres 
del mundo? Y en fin, hija de'su pro= 
tector y su noble bienhechor. 

Su amiga, la dulce compañera de 
su infancia continuaba' humillada de= 
lante de ella: La muger por quien tan 
cruelmente habia sido abandonada, y 
á quien pocos minutos antes miraba 
como su madre, estaba casi moribun= 
da á sus pies llorando y pidiendo per= 
don. Rosa se levantó:, y.se echó en los 
brazos de Mistress Cróacle Querida 
Eleonora , la dijo , deja esa postura; 
que no conviene á la hermana queri. 
da de vuestro corazon; jamas, jamas 
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olvidaré la- tierna amistad que ¿nos 
unio desde nuestra, infancia 55, y ahora 
que apenas. me atrevo á creer la felici- 
dad que me ¡está reservadas” ¡aquí se 
detuvo, y dirigió. sus. miradas tímidas 
á:¡Lady Denningcourt , en cuyos ojos 
brillaba el amor'maternal mas apasios 
nado. “Sí , Rosa., dijo ella. con trans” 
porte: yo.comprendo la interesante eXs 
presion: de-.esos ojos encantadores ; tú 
eres, mia. Wallacio Bubanum , cuyo 
elogio 1e'he oido tantas veces y Con tá- 
les delicias: :esitu padre,” — “Yo no 
tengo: necesidad de pruebas, Rosa, 
para ver que eres mi hija , dijo el Ge- 
neral; la semejanza que teneis con 
vuestra noble madre , eleco de vues- 
tra voz tan familiar y.querido 4 mi co- 
razon, habian largo tiempo fijado mi 
atencion. Sí,:yo Os reconozco: yo-ve0 
que sois mi hija ¿pero sí debemos per 
donar á esa desgraciada muger., de 
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quien me acuerdo perfectamente; ha- 
gámoslo como nos conviene: Vos veis 
su situacion. 

Lady Denningcourt examinabaá su 
hija: ella encontraba aquella .seme- 
janza de que ¡Wallacio hablaba , y no 
veia otra cosa, mientras. que Mistress 
Garnet habiendo recibido órden del Ge- 
neral, para levantarse > fue á asentarse 
en una silla levando'la cabeza inclina- 
da en el hombro de Mistress Croack, 

«Yo no ¡puedo dejar de ver esto co= 
mouna agradable vision, dijo Lady 
Gauntlet , y entonces Mistress Moggy 
se adelantó gravemente. para aclarar 
aquel misterio. 

Retrocediendo: al:segundo capítulo 
del tomo nono de esta larga historia se 
verá que Mistress Moggy » despues de 
haber dado á entender á la ama que 
eriaba la-hija de Lady Eleonora que la 
madre de esta niña poseía inmensas ri> 
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quezas', la: dió diez guineas', y confió 
á'su discrecion el secreto de las señales 
impresas en la criatura. 

Mr. y “Mistress Wilkins eran por 
desgracia muy dados al vino, y cuan- 
do su caudalejo , segun la pobre arrez 
pentida lo confesaba ahora-, se arrui- 
nó enteramente , hicieron esfuerzos pa- 
ra imprimir con pólvora otra señal en 
el cuerpo de su hija , 4-£in de substi- 
tuirla 4 la que les habian confiado; pe- 
ro aunque llegaron tal cual á figurar la 
A. y la B. se vieron obligados á hacer 
una mancha para figurar la reunion de 
las líneas exteriores de la corona. 

Aunque vió que su hija estaba ves- 
tida y educada como niña de distincion, 
aseguró que jamas habia gozado instan- 
te de reposo desde que se habia separa- 
do de ella. Su pasion al vino creció: 
su marido , confidente de su crímen, 
era perezoso , y en lugar de tener la 
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menor atencion: con la niña ¿:4:quien 
hicieron tan cruel injuria, sentia man- 
tenerla, y la trataba cominhumanidad. 
Ella tuvo que sufrir no 'solo::la > ham- 
bre, sinolos peores tratamientos, has- 
ta que la Providencia la llevó4 los:bra= 
zos de su-padre'y que hizo: de.:ella el 
objeto de ¿su caridad. 

Mistress Moggy declaró que era la 
mano de Dios; quien: la habia conduci- 
do al lado de. Miss Rosa, y dijo: ¡“Ha- 
biéndome hablado Mistress Brown de 
una señalsde dos letrás y una: corona, 
me fuí al cuarto de Misspara pedirla 
el permiso de examinarlas', y luego, las 
conocí por las mismas que yó habia he- 
cho especialmente: cuando las combaré 
con las:de- la otra jóven. :¡Dios. mio! 
exclamó la) buena muger-;/ yo no pude 
comer , ni dormir hasta que fuí á ver 
al Doctor Groack', quien consintió en 
acompañarme:á:casa de Mistress: Gas+ 
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net; pero la pobre muger estaba en« 
ferma «entonces. 

Debemos confesar aquí que Mis. 
tress! Garner habia hecho. muchos via= 
ges á Penrry á pretexto de.cónsultar,al 
Doctor! sobre 'su' enferíedad'; pero en 
realidad para! acallar su conciencia 
descubriéndole su crímen mas sin 
embargo jamas tuvo valor de:confesar- 
le. Estos wiajes fueron: tan frecuentes, 
tai inoportunos , yen /alguños tanta 
si turbacion que él sospechó la verdad 
antes de: que Mistress Moggy fuese á 
verle; y:como su nuera: le. manifestar» 
ba «un ódio invencible al paso que col- 
maba: de beneficios 4. su hermano), la 
rabia y- el deseo de vengarse de ella le 
dieron tal priesa 4 convencerla de que 
era hija de unasmendíga:5* cuanta tuvo 
antes en humillar 4 Rosas! ¿3.1 

"Mistress Garnet.los hizo una con” 
fesion: entera'de su crimen; y: por pri- 
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mera expiación de su “delito: consintió 
en acompañarlos al condado'de- Cum- 
berland con Mistress Maggy' y su pto 
á quien'amaba muchísimo, : 

Aquívacaba la 'historia: de la Niñá 
Mendiga porque la-hija reconocida de 
unos padres tañ-ricos-, lasfutura espo- 
sa del Conde de Gauntlce o pudo'ser 
considerada bajo ¡este “nombre. “Apeñas 
es necesario decir que se hizo en Dol 
worth-Hoússe -un doble* matrimonio; 
pues el mismo dia” ique dió la: amablé 
hija del Géneral Buhanum al Conde 
de Gauntlet, vió tambien' renovarse 
la unión de Lady Denningtourt'con su 
querido: Wallacio. 

Los vestidos y trenes de-los nuevos 
esposos ,''las visitas y frestas brillantes 
que sé siguieron “al matrimonio , su 
presentacion 'á la Condesi', Bu: pudiés 
ran todávia dar márgen'4 A cOtró quelo 
de esta historia, ya “demasiado largaí 
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“Debemos limitarnos á: decir aquí que el 
jóven Conde «de Gauntlet con;su encan=, 
tadora compañera , mas ricos por sus 
virtudes que «Por: :sus inmensos bienes, 
hicieron la felicidad de su familia y de 
sus amigos , y. fueron «Los «protectores, 
de los desgraciados, excitando: la.ad> 
miracion general. Dejémoslos, gozar esta 
envidiable suerte y que al fin alcanzas 
ron) y. terminemos la :historia con als 
gunas: noticias; de;, varias personas que 
han figurado en ella. ; ' 

ab Mistress Croack:, hermana de leche 
de.la jóven Condesa. gonserya, el mas 
tierno,afecto-de esta última , y despues 
de haber visto morir á su madre , que 
espiró en Delworth-Housse , donde fue 
decentemente enterrada: , volvió. 4,su 
alquería con mas; riquezas de lo que 
deseaba , y ella: y. su marido mas feli- 
ces que pudiera; haberlo «sido en Athe> 
lano casada conel heredero: de esta: casa, 
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Lady Denningcourt coñocia la ge- 
nerosidad y suma delicadeza de Walla- 
cio, y lA última accion que hizo antes 
de renovar su matrimonio con él fue 
Fenunciar cuantos bienes poseía de su 
difunto Cotide de Denningtourt én faz 
vor de su hijo, aun sin exceptuar Á 
Jointure-Housse. : 

El jóven Conde de Denningcourt, si- 
guiendo los “eonsejos del Daque de 
'Arhélano, se habia casado:con la bella 
Kattia antes de empezar á poseer este 
aumento de riquezas; con cuyo aumen- 
to, y como á pocos dias de su boda 
habia partido para Italia, no se pudo' 
ereer en Denfingcourt que la jóven y 
bella Condesa fuese aquellá primera 
querida que vivia en la quinta. Pare- 
cé inútil añadir que reinó" siempre la 
mayor harmonía entre los” dos Condes 
y sus familias. -s 

El Almirante Herbert, pasado ya 
un año , y siendo de edad muy aban- 
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zada , espiró en los brazos de su nieto. 
Despues de su muerte el capitan Sea- 
grobe cumplió con la ley de amigo cui- 
dando de la herencia de la Condesa 
yiuda de Gauntlet-, quien á pesar de 
que poseía por vida la quinta de Gran- 
ge, y que pasaba constantemente los 
veranos con su hijo y Lady Eleonora 
Bubanum , se fijó sin embargo en Bath 
á causa de los espasmos que padecia en 
el estómago , para los cuales son exce- 
lente remedio aquellas aguas. Allí en- 
contró á Mistress Harley, cuyos mo- 
dales afables y verdadera bondad la a- 
gradaron tanto que la convidó á vivir 
en su compañía. Ella vive todavia con 
la Condesa viuda de Gauntlet , y todos 
los años tienen el gusto de ir juntas 4 
presenciar Ja felicidad de su muy ama- 
da pupila. Pero Mistress Harley no se 
interesa menos en,el estado , aunque 
mas humilde , de Mistress Croack, 

El General Buhanum compró al Lord 
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Lodwer la tierra situada en la inmedia- 
ción de Lady Hopely , y como Lady 
Eleonora y él se han retirado á su pais 
riatal , no parece que jamas pueden a- 
cabar las peñas de Betty 5 ademas que 
John tiene demasiada memoria para: 
olvidar que su rostro amarillo y pierna 
de palo hacian enfermar la gente. Ella 
se ve obligada á vivir en aquella mal- 
dita tierra de Escocia , y no tener casa 
propia; porque John protexta que como 
Dios le abandonó sin duda porque dejó 
á' su amo, con quien siempre fue di- 
choso , jamas , jamas queriz separarse 
segunda vez. Los ojos del ¡General se 
llenaron de lágrimas cuando supo esta 
resolución; hizo á John sú mayordomo, 
á cuya importante plaza estaba unida 
una bonita' casa, donde Mistress Brown 
procura vivir de un modo bastante 
dillce *; ostentando el uso del mando 
que Há adquirido. 

Mistress Buhanúim recobró segunda 
7 


IZ: 
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yez su consideracion luego que su hija 
se vió Condesa 5 y teniendo motivo 
para divorciar su matrimonio con Mr., 
Frazer, vive. con, su bonita Jessy en. 
Castle-Gowrand » donde ya mas sabia 
goza por lo, mismo de mas considera= 
cion que nunca: - 

Emma Buhanum , á quien Rosa. 
hizo venir 4 Delworth-Bousse, recobró. 
su salud, y fue presentada á la familia, 
de Athelano , y Mr. Angus sensible á 
sus encantos, y mas feliz esta vez en 
su amor , hizo pocos, meses despues 4. 
Emma Duquesa de Athelano con gran 
disgusto de Miss Bruce 5 pero Con entera, 
aprobacion del respetable Duque su tio, 
en cuya casa vive Con su esposa. 

El Doctor Cameron es, siempre la, 
mas bella obra del Criador : un hom» 
bre de bien : y es tambien lo que Se 
estima mas en el mundo, un hombre sico... 

Mr. Stewart , ademas dela heren= 
dE de su padre, ha obtenido. un; suel- 


NM 
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do anual, muy considerable. 
Mistress. Mogg) ha vuelto Á su casa 


para contar á sus amigos el gran servicio, 


que ha hecho á la familia: de Athelano. 


Lord Lodwer tuvo gana de: divor=, 
ciarse de su muger 3. pero Milady no, 
pudo ser convencida : de haber dado, 


iraspié alguno en la carrera del honor. 

El bello Sir Jacob, escarmentado de 
perder sus apuestas, se acogió á casa de 
su madre antes de acabarse de arrui- 
nar ¿ y. ya mas sabio por la. experien- 
cia, despidió para siempre al, R, Mr. 
Jolter , y. casó con la sexta hija del 
Rector de su parroquia, 

La Condesa de Gauntlet , otro tiem- 
po tan bella, y que por 14h largo espa- 
cio fue el objeto dela admiracion de los 
hombres , y el ódio, de las mugeres , no 


pudo sufrir su existencia, en un lugar, 


oculto de Ja:Suiza., y murió sin ser llo- 


rada ni aun de su propia familia. 


El Ex-Conde con, sus hijas y $4, nue- ;, 
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ra viven enel Continente de una gran 
pensión que les paga su sobrino , lo 
quien tanto > ofendieron. d 

Misties Woudbe', en virtud de la! 
credulidad de su marido, pagó sus' den- ; 
das , recobró sus joyas , y sigue'con la 
manía de dar un baile de máscara. 

Como Sir" Sdlomon murió sin hacer 
testamento , y como Dorotea Wrigth 
por su intempestiva visita probó la ile-' 
gitimidad de sus herederas”, Lady Mus- 
hroom hubiera' gozado tranquilamente * 
la posesion de todo su caudal , aunque” 
con la tercera parte del cual se hubiera 
contentado; pero la implacable Doro- 
tea en el''calor de su venganza descu- 
brió en fin en una bodega de Saint-Giles * 
el mas cercano pariente del difunto. 

Lady Múshroom habia tenido la pre- 
caucion' de apoderarse de' ciertas alha-: 
juelas, cuya venta aumentó de tal modo 
su renta, que chando tivo la prudencia 
de retirarse 'á Penrry se hallólea estado 
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de sostener en aquella villa su nueva 
cualidad ¿ y como; tenia el honor de es- 
tar ligada con tres Condesas y otra pot- 
cion de¡señoras , no habia en Penrry 
quien fuese superior á ella. 

El Doctor Croack' se vió obligado á 
dejar su profesion ú causa de las enfer= 
medades crónicas que le sobrevinieron. 
Mistress Bawsky empezó 4 pensar en sú 
conciencia, y habiéndose aconsejado de 
su amiga Mary-Tompson sobre este nes 
gocio , hizo algunas proposiciones á su 
marido 3 pero, viéndolas desechadas con 
desprecio , aceptó.el convite desu ami> 
ga de vivir con ella. El Doctor por su 
lado , que ya no quiere negar su paren- 
tela; goza de una pension que la seña- 
ló su nuera , cuya generosidad para él 
es sin límites. 


Fin del tomo X. de la Niña Mendiga, 
XIV. y último de la Coleccion. 
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